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A todas mís colaboradoras * 
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ESBOZO APERITIVO A MANERA DE 
ADVERTENCIA 


A primera vista parecemos con la preten- 
sión de querer poner en tratado lo que siem- 
pre fué obra del inagotable genio de las mu- 
jeres en sus hallazgos más libres, en sus mo- 
dulaciones más ingeniosas. ; 

No es a las que han nacido ganadoras a 
quienes deseamos ofrecer nuestros magros y 
modestos propósitos. ¿Habréis notado, ver- 
dad, que una viudad o divorciada encuentra 
nuevo pescador sin la menor molestia, Si. 
se le antoja tentar una segunda experien- 
cia? 

En efecto, siempre se casan las mismas. 
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_Parece que haber servido ya, sin efectos 


demasiado tristes sobre el primer poseedor, 


fuera una garantía ventajosamente seducto- 
ra frente a los hombres. 
Y para reconciliarnos de inmediato ante el 


reproche de pedantería, dando prendas a la. 


crítica, démonos prisa en garantizar nuestras 


Irágiles reflexiones bajo el pabellón de uno 
- de nuestros más grandes predecesores : 


“Todas las viejas ideas — decía antaño 
Balzac — que el matrimonio despierta, cir- 
culan en la literatura desde que el mundo 
es mundo, y no hay una opinión útil o un 
proyecto absurdo que no hayan encontrado 
un autor, un impresor, un librero y un lec- 
tor”. 

Aun por esto, esperamos tener, cuando 
menos, algunas lectoras de las más sombria- 
mente desengañadas. 


UN ASPECTO ESTADISTICO 


Hay ahora más mujeres que hombres: 
verdad de encrucijada. Hay, dicen los esta- 
distas, cándidas personas uncidas a la tarea 
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de poner la vida en Mad. siete mujeres por : 
cada hombre. Seis solamente, replican otros. 
Disculpad, dicen los terceros, olvidais las ni- 
ñas menores, y las niñas menores se casan. 
Apenas hay cinco o cinco y media mujeres 
por hombre, es decir, cinco mujeres mayo- 
res y una menor. 

No tratamos de ofrecer una colección de 
tablas y datos. Tales medios tienen no se qué 
de mecánico y ciego, que hace reír. En 1920 
y 1921 M. Henry Bordeaux, escritor del 
Echo de París, acudió a la noble gleba de 
los más alejados departamentos franceses, 
con las ondas de una vasta encuesta sobre 
“La crisis del matrimonio”. Recibió millares 
de respuestas. Todas concurrieron a confir- 
mar la cifra de seis muchachas por un mu- 
chacho. Esta debe haber sido, en efecto, la 
verdad de la época, aparte de las cifras. 

Pero han pasado cuatro años. A nuestro 
entender nadie más se ha preocupado de tra- 
zar cuadros nuevos y elocuentes de estadísti- 
ca comparada que toquen de paso nuestro 
asunto. No obstante, si después de 4 años. 
la proporción de mujeres a enmaridarse de 
todos modos, ha permanecido sensiblemente 
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la misma, el círculo de jóvenes deseosos de 
unirse en matrimonio ha recuperado su am- 
plitud. 


Poco a poco se colma el gran vacío; ado- 
lescentes y niños, dejados de lado por la ma- 
tanza, alcanzan la edad núbil. Tras la gene- 
ración de los inmolados, trepan Otras y otras, 
Restablecen la proporción de aspirantes a 
maridos. 

Otro beneficio: el plazo que la opinión con- 
cede a una mujer para que se case apenas 
ha cambiado. Ahora se van menos presto 
que antes. Las solicitadas después de la cua- 
rentena — seamos generosos — son excep- 
ciones. Por otra parte, vemos a los cole- 
glales lanzarse al himeneo tan pronto como 
dejan en los cambalaches los viejos libra- 
cos de “potasa”. Las familias querrán lo que 
puedan, pero la moda manda. Ellos encuen- 
tran esto muy intrépido, 

¡Y qué de tímidos que se deciden! — la 
vida no está ya acondicionada para los seño- 
res solos. Jóvenes o viejos debemos contar 
- con su contingente, con toda la tropa lastime- 
ra de los nuevos convenios por el rigor de 
los tiempos. ¿Qué hacéis con los decrépi- 
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tos? — ¡Bah !, ajados sia duda, un poco sim- 
ples en el fondo, a menudo todavía de la asaz 
bella materia humana. Solo os tienen a vos- 
otras para revigorizarlos. 

¿Una prueba de lo que digo? Considerad 
la igualdad de las edades en todos estos ca- 
sos a la moda — decid que la misma mucha- 
cha — no busquéis en las más encopetadas 
—desposábase antes a los diez y ocho años 
con un hombre de treinta, so pena de per- 
manecer... incomprendida. 

¿Qué opinan nuestros estadistas? ¿No es 
su trabajo reconocer las costumbres a través 
de los documentos, de las notas oficiales? 

Si queréis, absolutamente, salpicar de ci- 
fras el umbral de este librito, completamente 
desprovisto de ambiciones científicas, dire- 
mos, tras información honrada y recta re- 
flexión, que las seis zagalas de 1920 nos pa- 
rece muy bien que ahora pueden reducirse 
a cuatro. Y nada más. 
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¿AL REMATE LOS HOMBRES? 


Tienen el aire de que les corresponde este 
ventajoso papel. Porque es necesario admitir 
en nuestras cuatro postulantes el verdadero 
deseo de procurarse un compañero. 
¿Puede hoy el bienestar de nuestras mu- 
jeres despreocuparse de conquistar a los hom- 
bres? 

Es un asunto que examinaremos oportuna- 
mente. Pero, desde ahora mismo: ¿No lo 
creeis, ni creeis nada, ni yo, ni vosotros, ni 
nadie? 

¿También sabéis lo que los manuales de 
Economía Política, dicen de la ley de la con- 
currencia? O más bien, los adivinais, porque 
no las vais a consultar, y nuestros Economis- 
tas distinguidos no serán humillados. Para 
su mayor perjuicio, por otra parte. 

Para vencer la concurrencia, es necesario 
LUCHAR, TENER DONES, TENER. 
ARMAS. 

_¡Cuidado, señorita, señora! La concurren- 
cia comercial es legítima. Es la ley del pro- 
greso dicen aquéllos. ¿Y en los desposorios ? 

El regateo brutal nos oprime, y no deja | 


SA 


tiempo para pulir las apreciaciones. Siempre 

quedarán burlados por los hechos los soñado- 

res de la moral, A 
Una vez más, tres rivales para descartar: 


la victoria para la más decidida, para la más 
hábil. 


ANTE TODO CONTAD CON VOS- 
OTRAS MISMAS 


Aquel a quien apuntáis quizás os agradez- 
Ca vuestra osadía, y os lo dirá, humildemen- 
te, algún día, diez años después. Deberéis. 
vuestra dicha a la intrepidez . 

¿No se enseñaba este lenguaje a los jóve- 
nes de antaño? ¡Cuántas declamaciones y re- 
- Comendaciones familiares sobre el arte. de 
- declararse a punto! 

- Deplorables o mejores, aceptemos las rea- 
lidades del tiempo actual. 

Un hombre que desea casarse no carece 
de advertencias ni consejos, aun de los mo- . 
delos literarios, si es que ha sido conveniente- 
mente educado. ve ( 

Por otra parte, él tiene su cuartetito, lo 
que no puede hacerle desgraciado, a pesar 
de que sólo le corresponde un número. 
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Nuestras aspirantes al marido, mucho más 
mal prorrateadas, necesitan a menudo cier- 
ta maestría. 

¡Comsolaos dulces almas ante la subasta 
descorazonadora de conquistas, pensando 
que, cuatro en vez de seis es un progreso! 


Llegamos a esto; una mujer puede quedar- 
se sin el novio codiciado por debilidad, inex- 
periencia, torpeza; una mujer sinceramente 
enamorada puede ver bajo sus ojos afligidos 
al predilecto arrebatado en elevada puja por 
otra. 


¡Qué pobre opinión de los hombres! di- 
réis... ¿Ellos no pueden escoger? ¿Cuánta 
más gracia tenía la tradición dejando adivi- 
nar a la más digna, la más franca, la más ap- 
ta para labrar su dicha!... 


Quizás encontréis algunos que desdeñen 
los oropeles, para elegir las dulces violetas, 
apenas visibles, de suave perfume, única- 
mente engalanadas con los rocíos puros de 
st modestia. Siendo hombre el autor, ten- 
dría poca gracia cargando demasiado a sus 
hermanos. 

¡Ciertamente! ¡Guárdennos los Dioses de 
vestir de punta en blanco, y equipar laborio- 
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samente a las más desperdigadas de las parti- 
das de caza! 

Si nuestros propósitos derivados de las 
conversaciones con muchas mujeres y con 
muchos hombres también, llegan a punto, na- 
da más que para reanimar el ardor comba- 
tivo de alguna descorazonada alejada y des- 
valida, en el momento preciso en que, cansa- 
da por la presa fugitiva se volviera hacia las 
celosas austeridades del corazón, las aspe- 
rezas de las amistades femeninas, para des- 
truir el fantasma cruel que sin cesar re- 
trocede desecándose como un miraje; queda- 
remos pagos con creces. 

¡Coraje! Ungida de confianza propia con 
la fuerza de vuestro ardor exactamente diri- 
gido, hábil en usar a sabiendas las reservas 
de seducción, aunque todas sean llamadas só- 
lo tú sabrás ser la Elegida. 


x* 
Ko  *X 


DE UN SIGLO A OTRO 


Entre las mujeres, las retardadas siempre 
han sido raras; a medida que la moda mar- 
cha quedamos confundidos sin cesar por la 
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renovación de sus atractivos, la variedad de 
sus astucias, la amplitud de sus recursos, la 
sagacidad de sus medios, puestos a la vista 
instantáneamente. os 

Voluntariamente, la más moderada conser- 
va todavía sentimientos añejos, trajes anti- 
cuados. 

¿Eran verdaderamente nuestras madres y 
nuestras abuelas personas mesuradas, cu- 
biertas de tela del cuello al talón, con la ca- 
beza encerrada en una capelina, la mano en- 
guantada, levantando la cola para cruzar los 
arroyos, con un gesto lleno de modestia, a 
quienes el demonio interior les quemaba con 
un deseo invisible? 

Jamás miraban al hombre, y cuando a so- 
las, los pensamientos más impuros se hacían 
demasiado atrevidos, el rojo subía a su ros- 
tro diestramente ocultado. 

¿Hablaremos del corazón? ¿Qué ha sido 
de aquel sentimiento tímido que se cubre por 
pudor bajo tan encantadores discursos, casta 
mariposa frágil casi indefensa contra la me- 
nor brisa, al precio de tantas lágrimas y de 
tantos suspiros? 

Hoy la mujer es para el hombre muy di- 
ferente de lo que fué antes y además, sin du- 
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da, diferente por sí misma. Así como no 
hacen misterio de su carne tampoco hacen 
misterio de su amor. Las frescas zalamerías 
de 1830 han cedido ante la borrasca gigan- 
tesca que revolvió a la sociedad con la gran 
guerra. 


¿Podríamos imaginar lo que fueron los 
preludios de amor en 1830? 


El “resonar de un paso” deliciosamente 
reconocido, el ruido onduloso del ropaje flo- 
tante; tras semanas de espera, milagrosamen- 
te la presencia; un traje blanco iluminado 
por la luna en una terrasa, después de mu- 
chas leguas a caballo para llenarse los OJOS, 
de lejos, con esta sola imagen... tras seis 
meses de espectación, encontrar, no sin atre- 
vimiento, insuficiente esta parcela de dicha; 
olvidarse, por el frenesí, hasta el punto de 
apretarle la mano a la bien amada, tratar 
de hacer nacer en ella las mismas deliciosas 
voluptuosidades de que uno se siente infla- 
mado... “Estas son sensaciones para las cua- 
les el corazón no basta””, escribe uno de esos 
amantes a pensión congrua en el entusias- 
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“¿Es así como nuestros padres y abuelos 
amaron; necesitaron tener tantos trabajos, 
cuidados, y días para la eclosión de una de 
esas largas pasiones que ligaban luego una vi- 
da a otra vida, una esposa a una plegaria, 
una angustia a un dolor, por siempre ja- 
más? 

Pues, si ellos cambiaban de amor a veces— 
menos que nosotros—los ritmos, las etapas, el 
ceremonial, debian recomenzar siempre con 
la misma paciencia. 

—¿No véis más que las fórmulas excesivas 
de los poetas, los oropeles del romanticismo, 
ese carnaval del corazón humano? 

—Punto y aparte. Esos tiempos son his- 
tóricos; bello y bien. 

Sin embargo, no están tan lejanos que no 
oigais todavía algún relato, que no podáis a 
veces exhumar caricaturas viventes en esas 
moradas provincianas muy retiradas, donde 
los humanos picarescos juegan todavía con las 
gracias añejas de otro siglo. 
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VESTIDOS CORTOS Y LIGEROS 


¿De dónde sacaban entonces sus éxitos, 
esas bellas tan festejadas, aquellas que no 
eran mundanas, como la divina Paiva, cuyas 
orgullosas indiscresiones enriquecieron la le- 
yenda hasta nuestros días? 

No sutiliceis demasiado sobre la desenvol- 
tura de ellas para mostrar sus pantorrillas, su 
garganta, un poco de sus brazos. Nuestras 
honorables mujeres de hoy, aun las más pro- 
salcas y timoratas, constantemente nos ofre- 
cen el ejemplo vulearizado de aquellos proce- 
dimientos atrevidos de las grandes cortesanas 
pasadas. De sus iguales, hace un siglo, se po- 
dría decir: “Tenía el pie como es debido, ese 
pie que anda poco, se fatiga pronto y alegra 
la vista cuando sobresale del vestido. 

¿Habéis comprendido? ¡Ese ple que alegra 
la vista cuando sobresale del vestido! Si mos- 
tráis la clavícula no sois una mujer honesta; 
dejad adivinar en un relámpago la pantorri- 
lla y enloquecéis a los hombres, hacéis correr 
a París entero, y sois la célebre coqueta por 
la cual hay duelos y muertes, pero estáis per- 
dida, consagrada a Satán por los predicadores 
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tonantes en su cátedra, seréis aquella para la 
cual no se abrirá ningún verdadero salón. 

. . ¡Un pie calzado que sobresale del ruedo 
del vestido! ¡Soñamos, sin duda! 
ahora, delante nuestro, se desnuda más 
y más el pie, algo encerrado todavía con fi- 
nas correhuelas. Y la pierna visible hasta la 
rodilla, mejor que si estuviese desnuda, am- 
parada por una media que la convierte en 
carne irreal, más viviente que la natural 
y más tentadora. 

—Pero ¡prodigio de las cosas! ¿Esos teso- 
ros ostentados nos hacen temblar? ¿Tienen 
cataratas nuestros ojos? Nada de eso: la per- 
cepción de una pierna femenina, hasta la ro- 
dilla, es continuada, obsedante. Ya no es un 
misterio y menos todavía una voluptuosidad. 

Los cuellos, los brazos, las nucas, los esco- 
tes, los dorsos, llenando calles, los bailes, 
los teatros, las tiendas, los salones. Grandes 
porciones completas se ofrecen a todas las 
miradas. El cuerpo femenino, expuesto a pe- 
dazos, recortados según la moda, nos es arro- 
jado como una carnada lo mismo que la pulpa 
a los perros. París, capital de las capitales, 
no es más que un muestrario ilimitado; todos 
los remiendos, todas las tinturas, pieles; se 


encuentran todos los surtidos y todas las 
medidas. 

¿Los resultados? Cansados, descorazona- 
dos a menudo, contentos a veces, los hombres 
somos todavía más indiferentes, jueces sin ca- 
lor y severos, capaces casi siempre de un 
examen meramente cerebral. Los sentidos 
no traen ya su tumulto. Y esto no os allana en 
nada la tarea. 


REVOLUCION EN LOS USOS 
GALANTES 


¿Después de tantas visiones, choques, colo- 
res disparatados, pieles distintas, puede, por 
ventura, una mujer, fijar nuestra búsqueda 
indecisa? ¿Tiene un cuerpo verdaderamente 
Joven de líneas bellas, con bastante frescura? 

¿Su poder invisible es también suficiente- 
mente grande para desear que llegue a ser 
nuestra compañera legítima ? 

El novio sabrá mucho más que antes a 
quien desposará ; me refiero a que silueta, que 
músculos, que perfume, que calor... 
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La danza, rito social que ahora se ejecuta 
en todas partes, permite sin grandes audacias 
probar la espalda y el abdomen. Y agrego: 
DECENTEMENTE. 

Hoy los roces son más cómicos que incom- 
patibles. Un joven escapa del colegio — aun 
esto es dudoso — y toma un placer, expreso. 

Y el ritmo recíproco, la unión de los gestos 
e n un fox o en un tango, sim presión desho- 
nesta, revelan tanto como es posible el deseo 
de equilibrar el cuerpo, la ejecución, la sus- 
pensión, la resistencia de las masas mus- 
culares; y más profundamente todavía la agi- 
tación interior del alma, ya sea obscena, ári- 
da, ardiente, tierna o altiva. 

LA REVOLUCION EN LOS USOS GA- 
LANTES ES EL CAMBIO MAS CONSI. 
DERABLE DE NUESTRAS COSTUM- 
BRES DESDE HACE UN SIGLO... En 
efecto, es que, me atrevo a decirlo, se han 
simplificado admirablemente los trabajos de 
aproximación. 

Deplorar la pérdida de los sentimientos ca- 
ballerescos, la declinación de la cortesía, y de 
las maneras moderadas, es otro asunto. 

En cambio, viendo nada más, a una mujer 
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(¿es falta DcscaaO sabemos infinitamente 
más sobre ella que hace cien años. 

Además tenemos que, el hombre más cor- 
tés puede, diez minutos después de la preser 
tación, invitar a bailar, y que el tango de 
hoy no es la polka. | 

Y en fin, LA REVOLUCION EN LOS 
MODALES DELAS MUJERES DESDE 
ACE UN SIGLO, CONSTITUYE LA 
SEGUNDA GRAN REVOLUCION DE 
NUESTRAS COSTUMBRES CORRELA- 
TIVA A LA PRIMERA. 


En verdad, se podría creer, releyendo al 
tierno Ovidio, que el arte del acicalamiento 
por ejemplo, no ha hecho ningún progreso 
desde las matronas. El blanco, el rojo, el azul, 
eran ya conocidos así como todas las mistu- 
ras sutiles exigidas por la toilette, para el más 
experto maquillage. 

Pero hace veinte años, una mujer trabajaba 
su figura en la soledad discreta de su gabi- 
nete de tocador. 

Hoy, sin ni siquiera bajar la cabeza, en el 
restaurant, en el tranvía, el hopito sale de la 
cartera, y la barrita de rojo unta los labios 
pulidos. 


Es 
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“ATAQUE DIRECTO” podría resumirse 
el juego de las mujeres de nuestra época. 

Y he aquí, sin duda, lo que debemos en- 
tender: “Bien adivinaréis que no tengo, por 
asi decir, ninguna ropa blanca bajo mi traje”. 
Cruzo mis piernas bien alto, y por poco que 
orientéis convenientemente la mirada — ver- 
daderamente esta es mi falta — ninguna ba- 
rrera arbitraria impedirá a vuestros ojos se- 
dd hasta el final mil líneas, mil bellas 1í- 
neas... ¿Palabras? Podréis, casi enseguida, 
decirme que me amais y preguntarme repen- 
tinamente si os amo. No temáis nunca andar 
muy de prisa, porque yo misma me impongo, 
casi antes de haber sido escogida. . 

Aunque mudo, este lenguaje tiene Ha 
elocuencia. Como pronto veremos, no es pre- 
cisamente el más hábil. Pero, en puridad, no 
muestro aquí sino las más reservadas, a quie- 
nes no importuna la necesidad perversa de 
incitar al macho. ¡Las otras, si, por cierto, 
zalameras coquetas! ¡En estos momentos va- 
le más no hablar! 

Y de todas, ¿cuántas pondrían buena cara 
clamoreándose chocadas, injuriadas si, cele- 
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brados los esponsales, expresara con indife- 
rencia el pretendiente, pero claramente, su 
muy legítimo deseo de hacer un ensayo... 
completo ? 


FRACASO DE LA HIPOCRESIA 


¿Signos de los tiempos? Si lo queréis. Cla- 
mar contra la inmoralidad creciente es una re- 
petición inútil. ¿Dónde está la moral teórica, 
si gustáis, fuera de las costumbres que se for- 
man? Que uno de vuestros censores de gabi- 
nete, bien armado con una doctrina a priori, 
vaya pues a decir que es una impúdica, a una 
joven en trance de arreglarse para una ino- 
cente matinée y que se calza medias de seda 
y un traje sin manchas. En el primer mo- 
mento la sorprenderá — felizmente, sin tur- 
barla —: en seguida, la madre, quizás lo cas- 
que. 

He aquí una verdadera paradoja de nues- 
tras costumbres, y no de las menores; una 
mujer cubierta de afeites será fria, y sus no- 
ches no estarán frecuentadas por los abrazos : 
una mujer semidesnuda en un baile, casta. 
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pensará únicamente en sus niños, en su ma- 
dre... 

Quizás asistimos a un verdadero fracaso 
de la hipocresía. Nunca ha valido nada con- 
sumir bajo la capa. No se puede hablar del 
tiempo presente, lo mismo que decía el buen 
maestro Anatole France, en los primeros co- 
mienzos de la sociedad pingúina, todavía in- 
culta, antes de que el diablo les hubiera revela- 
do “los primeros velos”: “Ahora, cuando un 
pinguín desea a una pingilina, sabe precisa- 
mente lo que desea, y sus codicias están limi- 
tadas por el conocimiento del objeto codicia- 
do”. ¡Pues bien, nosotros somos así! Por la 
vasta serie de plegados, polleras, encajes, cri- 
nolinas, rellenos, ligaduras, la estrema civili- 
zación restituye esta ventaja inicial de las 
épocas bárbaras. 

—Desear el abrazo, desear una amistad de 
hombre cuando se es mujer, de mujer cuando 
se es hombre, no son por cierto, indicios de 
una naturaleza monstruosa. ¿Y es más mo- 
lesto, si se ve un poco? Tanto mejor, si aque- 
lla o aquel que así se traicionan, olvidando 
un código caduco de precauciones siempre va- 
nas, peligrosas a menudo, no es señalado es- 


túpidamente en nuestro mundo, ni infamad: 
ni puesto en la picota. 

—Enrojecemos menos de revelarnos débil 
mente, mas simplemente humanos. 


¿Hallaréis que mi pintura nada vale por 
ser estrictamente local? He dicho que se dan 
zaba por todas partes, en la ciudad más e: 
greída, como en las familias aisladas de 1 
campaña. 

Se baila mal en París, y en general horri- 
blemente en otras partes. ¿Es esa toda la 
diferencia? Pero el ceremonial es el mismo, 
o más bien la ausencia del ceremonial com- 
plicado. 

¡Preguntad a un hortera de tienda en un 
pueblo grande cuantas medias de algodón 
vende todavía! 


En cuanto a las costumbres del verdadero 
pueblo, son las mismas de siempre. El vulgo 
robusto jamás se ha molestado por el código 
de la etiqueta. 

Muy cerca de la tierra, donde habitan a 
través de los siglos, esperarán las campe- 
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sinas siempre el séptimo mes de embarazo pa- 
ra pensar seriamente en casarse. 
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Se puede decir que en Francia en cada car- 
tera de mujer hay un anillo de compromi- 
so. 

Ninguna está excluida. Solo se trata de te- 
ner una audacia afinada. El marido existe 
pero hay que conquistarlo. 

Al asalto, pues; ya no es como en I0I14, 
en que bastaba gritar “En avant”; el saber 
hacer y la bella maniobra se impone. Veis cla- 
ramente que el terreno ha sido revuelto de 
abajo arriba. Pensad siempre. 

Se dice que no hay pavitos blancos o de 
otros colores y yo acepto el augurio. 

Pero hay soñadoras incorregibles, indolen- 
tes, de imaginación incoercible. 

Cultivad prolijamente vuestro jardín, y es- 
taréis en condiciones de hacer nacer las flores 
más bellas. 

Pero que vuestra mirada sea firme, sobre 
todo penetrante, yendo más allá de vuestros 
propios cercados. 

Los hombres no irán de rondon a desem- 


paquetar una flor demasiado replezada en si 
misma. q. 

Y nosotros no podremos conduciros por en- 
tre las intrigas y ardides, si no estáis bien las. 
tradas de entereza. 

Fortificaos de verdad. Bajo las aparien- 
cias, levantad bien la máscara del mundo. 

Ante todo tened confianza propia. 

TODAS. Aquí, creo comprender una obje- 
ción en labios vergonzosos, labios de tímidas, 
y de aquellas que no saben mirarse al espe- 
jo. 


¡ Y bien, no! PARA EL MATRIMONIO 
NO HAY VICIOS REDHIBITORIOS. .. 
Digámoslo crudamente: la más Tea, la: “sin 

dote”, tristemente famosa, la fea y “sin do- 
te” a la vez, pueden casarse. 

Desde luego: ¡Qué las feas no traicionen 
una sola incomprensión completa del arte de 
colocarse en validez! 

Muy bien saben los hombres que todas las 
mujeres podrían ser esposas, pero ellas di- 
fieren por la inteligencia - y por el gusto 
¿Resistiríamos de otro modo? 

Desde ya, las que tienen mal gusto se eli- 
minan por sí mismas. Que investiguen y se 
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mejoren. ¿Cuántas hay que no han reacciona- 
do nunca contra el dejar andar de una infan- 
cia descuidada, contra la ceguera de un am- 
biente indiferente? 

Muchos padres ásperos, con hábitos provin- 
cianos, sacan todavía los atavíos de toda la 
familia, las maletas de antiguallas, y están 
deseosos de casar bien a sus hijas. 


Y sin comprender nada de su retardo, mu- 
chas veces la ingenua sale mal vestida, hasta 
que por fin se abren sus ojos. 


Las Parisiennes más burguesamente reti- 
radas concluyen por recibir la gracia yendo y 
viniendo por la Rue de la Paix. Un día, ho- 
rrorizadas de sí mismas, declaran netamente 
querer comprar, cortas y copiar según su pro- 
pio genio. ¿Y las otras? Por paradojal que 
pueda parecer en nuestro siglo, es necesario 
poner a las muchachas en el camino de la 
coquetería, del gusto, mostrarles cual es su 
verdadera coquetería, y revelarles lo que les 
sienta bien. 

Es deber social de una mujer corregir una 
piel brillante, una dentadura desagradable, 
una cabellera desaliñada, un aire fregón, flo- 
jo o más malo. 


Las páginas de anuncios en los diarios lo 
hacen comprender bien, y con razón. 

Lo menos que se puede pedir a una mujer 
es que descubra el style, la apostura, el regis- 
tro de humor conveniente que dará encan- 
to a su ser corporal aunque su valor absoluto 
sea de materia bruta. 


LA FEALDAD EN SI, LA FEALDAD 
IRREMEDIABLE, NO EXISTE. 


O si lo preferís. 


SIEMPRE, UNA MUJER FEA, NO ES 
MAS QUE UNA DESCUIDADA. 


—Muchos ojos no ven los defectos ni las 
deformidades. ¡Y las telas, con un arte su- 
ficiente, son complacientes cómplices! 

—Las rengas son muy buscadas. 

—Los “soutiens - gorge” dan un pecho pre- 
sentable. 

—Una piel roja puede ocultarse. 

—De las enfermedades que seguramente 
ponen en fuga a los hombres, apenas vemos 
dos: 
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1* Una voz de sargento. 

2* Los ornamentos pilosos un poco acusa- 
dos (no hay que temerlos para las chicas en 
flor). 

Todo lo demás — y aun esto — se corrige. 

Y por el contrario, no hay una que carezca 
de alguna ventaja distintiva. Áunque sea es- 
casa. Existe. Basta. 


DE LA ESPERANZA PARA LAS MAS 
FEAS 


¡ Y si a pesar de todo no podéis salvaros de 
ser reputada fea, no cometáis la falta de creer 
insuperable este obstáculo. 

Las motejadas de feas se casan todos los 
días y no son frecuentemente las menos ama- 
das. 

Una vez un hombre se percató que su mu- 
jer era bizca cuando ella declaró querer ha- 
cerse operar. 

Mucho más que ciertas fealdades, alejan a 
los pretendientes menudas extravagancías 
de actitud como reír sin motivo, o demasiado 
exhuberante aturdimiento. 
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Para la unión matrimonial, valdrá más la 
educación que la apariencia corporal, tal co- 
mo viene de la naturaleza. ADORNAR- 
SE, MEJORARSE, SON PARTE DE LA 
EDUCACION. ) 

Así pues, aun cuando os hayan repetido 
hasta paralizaros — hay refranes criminales 
de éstos en las familias — que sois fea, que 
no tenéis ninguna gracia, con el agregado 
de no valer un centavo, decíos constantemen- 
te que los hombres mejor hechos se casan 
con mujeres tales que todas las rivales des- 
pechadas se preguntarán todavía después de 
diez años, por qué habrán sido escogidas. 

Por lo tanto, cada una debe cazar en su 
terreno natural. 

Muchos fracasos provienen de la elección 
equivocada del medio de acción, o de la pre- 
tensión de querer arponear truchas reverbe- 
rantes cuando sólo se está preparada para 
atraer la honesta mojarra de aguas tranqui- 
las. 

Con toda ingenuidad arriesgamos todas es- 
tas metáforas pisciformes. 

Ante todo, ánimo. La sabiduría popular ha 
dicho hace largo tiempo que no hay marmita 
— nuevamente invocamos nuestra ingenui- 
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dad — que no concluya encontrando su ta- 
pa. 

Las otras imágenes puestas en dichos, son 
más detestables todavía, casi no se debería 
evocarlas., 

Por otra parte, me habréis comprendido 
bien. 
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CAPITULO 11 


LO QUE ES UN MARIDO 


Para las ingenuas... poque todavía las 
hay... un marido es el HOMBRE. 

Para las otras, un marido es, el marido. 

Quiero decir un ser neutro, indistinto, pe- 
ro; ¡Cuan simbólico! 

En sus sueños, el marido no tiene indivi- 
dualidad propia, solo existe subsidiariamen- 
te, dirán los maniáticos del procedimiento. 
Lo que existe, lo que afiebra tantas ardientes 
veladas de armas, es el MATRIMONIO. 

Que decir de las ingenuas... Almas dul- 
ces, modeladas sin rebelión, todo las destina 
a la obediencia social. Del ser conformado de 
otro modo, que apenas si han podido precisar, 
esperan revelaciones maravillosas. Llenas de 
una turbación deliciosa, van a ese querido 
ogro de sus confidencias de pupilas... y en- 
trevén por allí, para la vida, la Liberación 
y el Amor. 


Las otras son más variadas. Las candoro- 
sas no se diseñan anticipadamente su marido; 
su ideal no es negro, ni rojo, ni saben si 
tendrá el rostro enérgico... Pero, ante todo, 
llegar a ser una mujer casada, no importa co- 
mo, por la intervención de no importa quien, 
o casi. Las prosaicas quieren simplemente ca- 
sarse. Las poéticas llaman vagamente al al- 
ma gemela. 

Las SENTIMENTALES imaginan er su 
matrimonio una ceremonia tocante; flores 
blancas, viaje de novios... enseguida, la vida 
de dos, desconocida, milagrosa... 

Las REALISTAS lo desean como un es- 
tado mejor, estable, que confiere tales o cua- 
les prerrogativas minuciosamente codifica- 
das. Quieren maridarse por el título, como un 
joven elegante ocioso pretende el doctorado en 
Derecho. 

Algunas piensan, o por lo menos no osan 
actuar de otro modo que si pensaran: “Fue- 
ra del matrimonio, adios salud”. El marido es 
el signo visible de su emancipación, la señal 
de que salen de su estado de menor de edad, 
y además, que los bachilleres no abrirán para 
ellas un porvenir de institutrices. ¿Un marido 
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será aun por largo tiempo el medio más fá- 
cil, el más seguro de asegurar sus días? 

A los seis años se juega al arco, a los on- 
ce se toma la primera comunión, a los quin- 
ce se entra al curso de la danza, a partir de 
los veinte se puede casar, se debe casar. 
Toda la existencia de una señorita está en 
suspenso si eso no se ha cumplido. Es un ven- 
cimiento fijo, una promesa de la vida. Por 
“poco que tarde, provocará el sentimiento de 
una máquina al principio bien arreglada y 
luego injustamente descompuesta. 


Hay también más exigentes. Lo que pi- 
den al candidato, lo ladran al que se acerca. 
El será el Dios Salvador necesario para ha- 
cer una vez por todas, ciertos servicios sin 
los cuales una mujer decente no podría vivir. 
Tienen necesidad de todo; dinero, amor y 
un gran departamento. Dicen; “Es, pues, 
bien entendido, una situación equivalente. 
Hoy, sin ser dispendiosa, con menos de cin- 
cuenta mil francos por año, reduciéndose a 
lo más estricto, es imposible, imposible...” 
Se paran, levantan el mentón y juzgan el 
efecto. » 
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Las altivas quieren salpicar con sus preten= 
siones fastuosas. La belicosas, las ambiciosas, 
desean sentirse elevadas en alta puja. Y des- 
pués, qué placer volver a ver a las rivales in- 
fortunadas, que no son, ni lo serán nunca, 
para regar a la solitaria con falsas confiden- 
cias, exclamando, fingiendo una alegría inca- 
paz de dominarse, como en las novelas de 
Marcel Prevost: “Es muy gentil para mí, tú 
lo sabes”... 

¡En todo esto se trata de un hombre! 

Los galanteadores'que requiebran bailari- 
nas dudan con razón de ser amados por sí 
mismos. ¿Pero, los maridos están mejor fun- 
dados para creer que se les desposa por sí 
mismos, porque son ellos quienes se ofrecie- 
ron y no sus prójimos? Entre sus tontas 
vanidades, debe ser combatida esta peligrosa 
Ilusión. | 

“Y los matrimonios de amor, me diréis en- 
seguida... y los matrimonios efectuados con- 

¡tra el grado de sus padres”. 

Sea. Pasémos. Hay muy pocos de esta 
clase que merezcan un verdadero respeto. Pe- 
ro en revancha, contestadme: ¿Conocéis mu- 
chas jóvenes sinceras que no piensan en el 
matrimonio, y que se deciden un buen día, 
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+ pasmadas de amor ante un individuo supe- 


rior, irradiante, irresistible? Yo deseo que al- 


gunas. Pero ocho sobre diez buscan ante todo 
casarse, complaciéndose en este ideal. ¡Oh! 
sin duda, es su derecho de mujer! El más 
natural. Pero el juego, inmediatamente es 


falseado. 
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Despejado el terreno de “lo que es un ma- 
rido”, agrego aun. 

¿No es ante todo el RAPTOR... ese hom- 
bre a quien los antiguos ritos ordenaban ha- 
ceros pasar a la fuerza el umbral de vues- 
tros padres, levantada por la fuerza de los 
brazos, entre antorchas derribadas, palpitan- 
te, con un miedo a medias verdadero y a me- 
dias fingido? 

Enseguida el tronco de una vida nueva. Por 
él, otra morada, nuevos muebles, nuevo cua- 
dro, el poder recibido, tan embriagador, de 
mandar y organizar a su vez. 

¡Cómo se sacía la joven esposa de tan en- 
cantadora importancia! ¡Que de pecadillos 
convertidos en actos de autoridad soberana! 
Por un decreto de su omnipotencia, ese pa- 
riente estará allá, y no en otra parte. 
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EL MATRIMONIO, es un escalón de la 
libertad, de la fortuna, de la distinción, de 


la alegría de vivir ¿y que se yo...? Es las 


libertad junto a la respetabilidad, la supre- 
ma garantía, la licencia para hablar de to- 
do, con seriedad, cómodamente, extinguir su 
sed de experiencias inéditas, todas sus curio- 
sidades, defendida siempre por el título im- 
pecable de “Señora”, reemplazando al de “Se- 
ñorita” penosamente restrictivo. 

En esta embriaguez, en todo el movimien- 
to de esta flamante decoración, el marido es 
el ser bastante obscuro que se ocupa de cier- 
tas funciones, la función nutritiva y soste- 
nedora, la función acariciante, la función 
adoratriz... ¿En cuántos hogares de este 
tiempo y por cuántos años, el marido ha con- 
seguido ser otra cosa para su mujer, que su 
proveedor y su hombre de negocios? 

Concluyamos: en las aspiraciones de las 
mujeres, un marido, es el deseo del estado de 
mujer casada. Encontraremos hombres y mu- 
Jeres duros. No importa; estos datos deben 
poneros en el camino de la clarividencia. 

El ideal del matrimonio todavía está dota- 
do de una potencia misteriosa; sería vano 
explorar más su prestigio. Solo que, volun- 
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tariamente, se torna contra vosotras. ¿Di es 
ardiente no lo encarnaréis, a vuestro coste, 
con demasiada complacencia en el primero 
que se presente? 

¡Qué de proyectos de uniones fallidas, y aun 
de uniones consumadas que tienen por cau- 
sa esa ceguera! Del sueño hay que pasar 
al hombre. 

Son cazadoras aturdidas, muy apuradas en 
cobrar la pieza, que gastan su pólvora en chi- 
mangos. 

Tomad la iniciativa, pero bien a sabiendas. 
Escoged la primera, pero aun falta para que 
esta elección sea verdadera, que esté libre 
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INSTINTO MATERNAL Y 
MATRIMONIO 


Las madres innatas merecen formar cate- 
goría distinta. Muchas, antes del matrimonio 
sueñan con angelitos, con deliciosas muñer 
perfeccionadas, a quienes visten, pasean Y 
crían. 


Para ellas también el marido es un medio 
Obligatorio porque, a todas luces, es el único 
admitido en nuestra sociedad, 

Hay que decirlo netamente: numerosas 
mujeres buscan el matrimonio únicamente 
para tener nenes. Excépticos también sobre 
este axioma, antes de interrogarnos, henos 
ahora bien convencidos. Para la  fatuidad 
masculina, la mujer es ante toda la AÁAmorosa, 
Confesemos nuestras culpas. Nos equivoca- 
mos a menudo. Bien puede la mu Jer, por elec- 
ción natural, ser la MADRE, permanecer 
madre, y vivir toda su vida como madre. 

Estado humillante para el marido, doloro- 
so muchas veces, quizá en ciertas etapas de 
la vida. Pero tales mujeres existen y no son 
excepciones. 

Mejor, escuchad esta historia : 

Un abogado recibió cierto día la visita de 
un hombre abatido por la más tocante deses- 
peración. Su mujer solo se había casado para 
tener un hijo; él lo sabía, imprudente, pero 
apenas podía soñar con un infortunio tan rá- 
pido y completo. Cuando la esposa poco sen- 
sible adquirió la convicción de que había ob- 
tenido satisfacción, comenzó a preparar dis- 
cretamente sus bártulos, y una linda mañana 
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se largó a casa de la madre, bajo el pre- 
texto de alumbrar más cómodamente, y jamás 
quizo volver. 

El marido tropezó, sin advertir, con la puer- 
ta cerrada, y encontró la llave en la portería 
acompañada de una carta que abrió inmedia- 
tamente y encontró una lejana esquela donde 
se le aderezaba que era papá de un joven 
bien constituído, y por supuesto reconoció a 
la larga que era un verdadero abandono del 
domicilio conyugal. 

Pidiendo su divorcio, las emociones del pro- 
cedimiento no consiguieron engañar su mo- 
hina resignación. Murió algún tiempo des- 
pués. 

Sacad la moral de esta anécdota, y guar- 
daos de un error muy frecuente: 

Es desagradable para un novio que se pa- 
sea con su novia, más generalmente para un 
hombre al lado de una mujer, sentir sus 
impulsos más puros, y ver sus efectos más ele- 
gidos, cortados netamente, a la vista de un 
mamón rosado y gimiente en manos de una 
ama de cría. “¡Oh! que lindo, mira... es un 
amorcito”, seguido del fatal “Yo adoro a 
los niños”, con un profundo suspiro. 

Y si vuestro futuro os hace sentar en un 
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banco para una dulce plática, con la permedi- 
tación de quizás provocar una ternura más 
precisa, tened cuidado de no seguir la impor- 
tuna diversión, si se oculta bajo vuestros 
pies una pelota, si alguna manecita se arries- 
ga a cavar con su palita algún pequeño abis- 
mo minúsculo contra vuestro talón. 

El autor de este libro no ama a los niños, 
lo cual está muy mal, creerán los espíritus es- 
trechos.. No nos anima ningún celo culpable 
a favor de la despoblación. Pero nuestro de- 
ber es gritar al aspirante al matrimonio: 
“cuidado con los ladrones”. Los hombres son 
como son y nada podemos nosotros. 

En cuanto a la repoblación, Señora, una 
vez casada no será vuestro esposo quien se 
oponga a nuevas maternidades. 

Sed más política en el tiempo necesario y 
algunas veces menos avaras después. 


> 
E ns 


Es muy natural, pues, que una muchacha 
vea en todo hombre que halle en su camino, 
uno posible marido. Muchas abren el fuego 
por principio, sin reconocer prudentemente 
la caza. Reiteramos, que esto puede ser un 
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error. Todo hombre puede ser un marido si 
encuentra a la que sepa amarlo, pero es fu- 
nesto tomar a todos los hombres por candi- 
datos eventuales. 

Conviene avaluar previamente su grado 
de permeabilidad, si puedo decirlo. El celiba- 
tario inconmovible quizás sea un mito, pero 
es cierto que los hay más o menos coriáceos. 
Estos mismos grados fundan la diversidad 
de tácticas y nos hemos propuesto hacerlas 
resaltar en capítulos breves. 

El hombre que ha pasado la primera ju- 
ventud, pondrá sus manias, y todos sus há- 
bitos remilgados al más alto precio, siendo 
imposible la acomodación recíproca. 

De joven se acomodará al adiestramiento 
de su mujer, a las exigencias de su novia, 
pero con la edad, querrá que ella se pliegue 
a las suyas, sin discusión, con la exactitud 
más minuciosa. Es necesario por lo menos, 
parecer respetar estos caprichos, sin chocar- 
los de frente. 

Los hombres son como esas galletas mari 
neras rebeldes al diente más incisivo, a la más 
poderosa mandíbula. Pero todos pueden ser 
conducidos a la blandura de una verdadera 
papilla, al final de una permanencia más o 


menos prolongada en el agua, según su robus- 
. tez, su talla y el empaque de donde provie- 
nen. | 
No toméis una galleta que desaliente vues- 
tra impaciencia, que se ablande tan poco, 
tan poco cada día, que pronto os desani- 
me. 

Estad alerta. Golpes de espada en el agua. 

Llamad esto como queráis. 

De hecho, cuidados y fingimientos perdi- 
dos. ¿Quién sabe? ¿Sueños del corazón desva- 
necidos ? 


ANTE TODO UN POCO DE 
DICERNIMIENTO 


CAPITULO HI 
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LAS QUE NO QUIEREN 


En Economía Política, aprendemos que la 
rareza por sí sola no podría fijar el valor 
de una mercadería, y que la demanda es ne- 
cesaria. La materia más rara, laborada con 
el trabajo más paciente, enriquecida por los 
hallazgos de los artesanos más hábiles, no es 
nada, si por azar el capricho, el gusto, la mo- 
da la ignoran. Por esto puede haber veinte 
O cien mujeres para un hombre. Si el batallón 
cerrado de las mujeres desestima a este hom- 
bre raro y no se cuida de su conquista, será 
una mercancía vil. Nuestros medios no tienen 
otro sentido. Nuestro hombre no tiene más 
que retirarse a un claustro, y dejar a su puer- 
ta el bullicio del mundo. 

Convengamos. Este artículo precioso y dis- 
putado, esos machos cotizados con prima, esos 
machos orgullosos, algunos de los cuales, de- 
nominados periodistas, vaudivillistas, revis- 
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teros, empresarios, responsables, ojeadores, 
cansados, zamarreados, agotados, no son tan 
solicitados como se cree, o al menos, igual- 
mente buscados por todas a la descubierta. 
En una reunión, cualquiera que sea la natu- 
raleza y el nivel social, lanzad el tema del 
matrimonio; enseguida se levantarán voces 
de mujer, unas fuertes serenas, otras amar- 
gas y a veces vehementes. Todas manifesta- 
rán el desprecio del hombre, afirmando que el 
tiempo de la esclavitud ha terminado, que la 
independencia y la tranquilidad para una tier- 
na criatura son los primeros bienes, absoluta- 
mente inalienables. Tomar al marido por la 
principal pieza en la vida de la mujer ¡qué 
error! No pude ser más que un accesorio, ni 
siquiera indispensable. Notemos de paso que 
las declaraciones más categóricas, vienen a 
menudo de las bocas más enrojecidas, encua- 
dradas por los palmitos más emperifollados. 
Dejemos de lado a las aun creyentes en la 
necesidad de ser solapadas. Estas simulado- 
ras de asombro ocultan su juego. Con su 
visaje más cándido os responden: “¿Casar- 
me? Verdaderamente casi ni pienso. Soy muy 
feliz así, ni aun lo he soñado jamás”, sea 
que no osen francamente ponerse en compa- 
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fía, o bien, ya engañadas, traten de hacer 
buena cara al mal tiempo. 

Su disimulo no es bastante sabio y no 
produce ninguna molestia. Se piensa; “Quien 
viva, verá” y nos sonreiremos. Pero otras son 
inquietantes. Con espíritu fríamente crítico 
pesan, avalúan, exponen. “Para vivir hace 
falta tanto por mes. Gano tanto. Recibo del 
campo: manteca, huevos y pollos. Tengo la 
estancia de mis padres para las vacaciones y 
allí encuentro todos mis caros recuerdos. Via- 
jo sola cuando quiero. Amo muchos los via- 
jes. Siempre tenemos muchos amigos. Tanto 
en el teatro como en la estancia puedo de- 
Jarme conducir cuantas veces como me plaz- 
ca. Nada de rendir cuentas, ni de vigilancias 
quisquillosas”. 

“¿Y queréis que me case? ¿Cuándo soy tan 
feliz sola? ¿Cuándo yo gozo de mi completa 
libertad?... Si no terminan diciendo en voz 
alta que estáis demente es por un resto de 
tolerancia, por otra parte extraño, frente a 
las maneras anticuadas de comprender la 
existencia. 

Evidentemente, por Aritmética y Lógica, 
el marido no es necesario... este desdén las 
- hace más bellas todavía. Viven en una eflo- 
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rescencia feliz. Se las creería apasionadas 
voluntarias. 

¡Dios¡ ¿Qué sólo hay en el mundo ban- 
queros desagradables y déspotas celosos? 

Si su franqueza las lleva a parlaros de 
su corazón, las recriminaciones y las diatribas 
toman un aspecto más fuerte. Egoismo mas- 
culino, indeferencia masculina, ligereza, hipo- 
cresía — podría creerse que los hombres so- 
lamente hubieran recibido el peso de toda la 
fealdad del mundo. ¿Y qué quiere decir, os 
pregunto, que una mujer denuncie el egoísmo 
de los hombres? ¿No se refieren ellas así mis- 
mas a sus maridos, no quieren ante todo su 
bienestar, no tienen su naturaleza, sus leyes, 
su carácter, sus finezas, para echarles en ca- 
ra todo el día? 

Que piafen, que centelleen; esos discursos, 
esas indirectas suenan a hueco. 

“¿Y la carne, señora?” dan antojos de en- 
rostrarles brutalmente el muestrario de esos 
bellos inventarios tan falsos como los ba- 
lances de las grandes sociedades financieras. 
Pero estas mismas mujeres lo tomarían des- 
de muy alto si uno se atreviese a investigar co- 
mo se desenredan con la necesidad amorosa. 

¿Pretenden una castidad perpetua? ¿Os 
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sonreis? Aguantad entonces que pongamos 
la cuestión en su verdadero terreno: es el es- 
poso lo que no queréis, sin renunciar a ser 
mujeres. Cesad de aparentar que vuestras 
preocupaciones se detienen en el presupuesto 
mensual y que el marido solo responde a una 
necesidad de confort. 

¿Por qué, explicadnos, preferís los amantes 
a un marido, cual si el reputado amor libre 
no fuera otra esclavitud ? 

“En los Estados Unidos no se reconocen 
las necesidades sexuales voluntariamente, 
me respondió con todos sus dientes una joven 
americana, pueril de rostro y grave de es- 
píritu. También, entre nosotros, se entiende 
que todas las mujeres quieren casarse, y a me- 
nudo, esto es verdad”. 


En muchos ambientes de Francia no se les 
pone mala cara a las mujeres fuertes, las 
alegres celibatarias. 

De todos modos ¿En qué medida pueden 
ser sinceras las que dicen no querer un ma- 
rido? Uno se lo pregunta todos los días. 
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¿Seguiremos el parecer de las mismas mu- 
jeres? Son incrédulas sin medida. 

“Yo no me casaré jamás, me afirmaba 
una...”, traducid enseguida y siempre. ... 

“Yo muero de ansias de casarme”. Bien 
entendido, el vigor de la protesta estará en 
razón directa de la intensidad del deseo. 

¿Tenemos razones reales para ser más ge- 
nerosos?... Para saberlo tentemos redactar 
sumariamente la lista de las sinceras, en sus 
declaraciones de no aceptar en absoluto. 

En primer linea — siempre — las inge- 
nuas, que no ven muy claro en el llamado de 
su sangre, que tienen tal pavor al hombre que 
el acostarse dos en una cama les parece una 
inconveniencia insuperable. 

Adelantando que tal categoría se halla en 
vías de desaparición, casi no tememos ser ta- 
chados de profetas de inmoralismo. 

En segunda línea, las etereas, las inmate- 
riales, las que espontáneamente, con todo su 
ser, se van a otra vida. El vestido de novicias 
las cubrió en otro tiempo. Son necias o muje- 
res sublimes. A condición de que antes no 
hayan tenido una primera decepción senti- 
mental, se puede reconocer que el matrimo- 
nio no es su asunto. 
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En tercera línea, las orgullosas; ciertas 
variedades morbosas y delirantes. No hay 
persona que sea digna de ellas. Al final 
de cuentas, laboran su desgracia rindiéndose 
culto. « 

En cuarta línea, las frias, para quienes el 
hombre no existe, temiéndole en consecuen- 
cia y saben pasarse sin él. Ya sea que lle- 
guen a este partido por naturaleza o por un: 
educación gazmoña o muy intelectual, el caso 
es que de todos modos su carne está muerta 
para el amor. Hay mujeres de esta clase. 

En quinta línea, finalmente, aquellas que 
abdican la pesquisa de las embriagueces con- 
yugales con plena clarividencia, habiendo re- 
cibido de otro modo de la vida lo que es- 
peraban. Se pueden colocar aquí las mujeres 
que una vocación lejana aunque precisa li- 
bra a la galantería: su imperio exclusivo no 
es el trotar, pero elevándose un poco, solo las 
palabras que las designan adquieren nobleza. 

Agreguemos las viudas muy escaldadas. 

Este último orden de mujeres, sinceras en 
su indiferencia, es numéricamente más fuer- 
te. Hagamos notar, no obstante, que es muy 
difícil la permanencia constante en esta cla- 
se. 
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¿No comienzan todas casándose al princi- 
pio? Y las que no lo están, agreguemos, son 
en su mayor parte rectas y simples: Infini- 
tamente habrían preferido casarse si son sol- 
teronas y quizás defienden su cuerpo por 
fórmula. | 


De la revista que hemos pasado por escrú- 
pulo de conciencia surge la burda verdad. 
LA INMENSA MAYORIA DE LAS MU- 
JERES ASPIRA AL MATRIMONIO. 

Las hay más o menos apuradas o más o 
menos difíciles. 

Un malicioso autor — por otra parte uno 
de los más nobles escritores de este tiempo — 
nos da como un hecho el secreto deseo que 
tendrían todas las mujeres de ser azotadas. 
Sin duda por el recuerdo obscuro de las tun- 
das formidables soportadas por sus antepa- 
sadas en los idos siglos, 

Nuestras modernas “libertas”, las chicas 
más desenvueltas quizás no estén libres de 
rehusar el matrimonio. A su pesar, la fuerza 
de la tradición que las impulsa, el pliegue 
todopoderoso del atavismo que las marca, 
las ansiosas esperas y los alegres sacrificios 
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de tantas precursoras para esta sola palabra : 
“casarse” gobiernan tal vez por los hilos más 
intrincados del inconsciente y del deseo pro- 
fundo, sus gestos, sus miradas y sus impru- 
dencias. ” 


Lo que se debe admitir es que el gusto del 
marido sucede al del matrimonio; frecuen- 
temente el ardor matrimonial sabe permane- 
cer en suspenso hasta el encuentro con el 
hombre decisivo: 

La verdad es que en nuestra sociedad con- 
temporánea la mujer se halla asegurada por 
una incomparable seguridad. Ya no es el 
matrimomo una carrera obligatoria. La mu- 
jer ha conquistado medios diversos para 
bastarse a sí misma sin que su vida sea en- 
tristecida o disminuida por eso. Pero decir 
que su elección esté bien resuelta y que pre- 
ferirá salir sola de todas sus dificultades, 
es una necedad. Porque siempre será más 
humano para la mujer unirse a un hombre 
que le agrade, que tome a su cargo el cui- 
dado del sostenimiento material, la parte” 
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más pesada en la tarea de hacer frente a 
todas las incertidumbres del porvenir. 

Sin duda, antes, casi todas se casaban por 
obediencia o por obligación de establecer- 
se. a 

Ayer, antes de 1914, muchas buscaban un 
marido como nosotros los hombres buscába- 
mos una situación. 

Y muy bien hemos oído esta frase de un 
espantoso cinismo, tan cierto es que el hecho 
de haber garzones y zagalas produce dos cla- 
ses de madres: “las muchachas después de la 
guerra no serán difíciles... aquellos que 
tengan la suerte de volver con todos sus 
miembros podrán hacer amplia elección”. 
Hubo quienes se intimidaron ante esta fór- 
mula descorazonante y se dejaron munir por 
algún triste señor patizambo, que jamás ha- 
bía visto los campos de batalla. 

En cuanto a los jóvenes que creyeron esta 
barbaridad y pensaron rendirse con preten- 
siosos aires a la mejor ofertante, fueron 
castigados casi todos por más de un acerbo 
desdén. 

M. Henry Bordeaux, en la encuesta ya 
citada señala muy bien esta aventura “sin- 
gular y en suma muy divertida”: “Ellos se 
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creían ingenuamente los dueños del momen- 
to. Bien pronto fueron humillados. Se encon- 
traron frente de aversarios armados que no 
querían abdicar”. Los estudiantes de Dere- 
cho estaban para su guardia, conocían el Có- 
digo, ese código napoleónico que postula la 
inferioridad de la mujer y la define por más 
de una entrelinea como un animal de lujo, 
con el destino natural de vestirse y divertir- 
se. “Y el hombre ha debido volver a las mo- 
das antiguas. Cuando quería aparecer como 
un conquistador de quien se disputaban los 
favores ha debido como antes, hacer la 
corte”. 

Si es que siempre habrá timoratas, muy 
tímidas ante el esfuerzo personal de seguri- 
dad contra el celibato, o demasiado impreg- 
nadas de ideas restrictivas — cuestión de 
educación — creyéndose reducidas para la 
vida a una exigua pensión si no se enmari- 
dan, las demás, la gran masa, sabe que una 
mujer puede vivir sola ahora, honorablemen- 
te y dichosa. 

Por más malo que sea el celibato no es ya 
un pavoroso desierto y las costumbres actua- 
les lo toleran con eficaces paliativos. Nues- 
tras candidatas no son como aquellos gene- 
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rales romanos que debían vencer o morir, 
cuya cabeza era el precio de su fracaso, 
o simplemente el crimen de haber estado, a 
su pesar, alejados de la batalla. 


Ahora ellas puede examinar al candida- 
to — ¿revolución? — escoger un candidato 
de su elección, en lugar del pretendiente de 
sus padres; revisan sus méritos confrontan- 
do con el registro de sus gustos, de sus pre- 
ferencias, 

¿Quién lo lamentará ? 

Antes de dejaros llevar por los lazos en- 
cantadores de la intriga, medid primero es- 
te cambio. Vale la pena, ¿No ha sido adqui- 
rida, en nuestra época, la verdadera y legíti- 
ma conquista de la mujer? ¿Y que piden las 
feministas de hoy? Sin que impulsen la rue- 
da con arengas, el estado social en curso, 
transformándose continuamente, sin cesar, 
permite, a sus hermanas abrir ampliamen- 
te sus pulmones, tanto tiempo comprimidos, 
al aire fresco del libre arbitrio. Es cierto 
que el matrimonio hace más nullido el cami- 
no de la vida. Ellas pueden enfurruñarlo; 
pero la elección es libre, con o sin marido. 
¡ Basta de palabras! ¿Porqué viene aun a gri- 
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tar de esclavitud y a exigir nuevos progre- 
sos? No es seguro que algunas hayan perdi- 
do más que lo ganado — a menos que quie- 
ran dinero, ociosidad, licencia y poder a la 
vez. También los hombres son ESCLAVOS. 
¿No lo veis? Vienen los tiempos en que si 
no lo han sido siempre, lo serán. 

¿Querrán ellas hacernos temer la próxima 
fundación de una libre república de muje- 
res? 

Como las amazonas antiguas que temieron 
darse amos, deberán darse leyes fundadas en 
el desprecio al amor y el gusto a los ejerci- 
cios corporales. Quizás nos vengan de Amé- 
rica ligas femeninas uniendo a su adheren- 
tes por un juramento solemne de renunciar 
para siempre al matrimonio. Dice la leyenda 
que las verdaderas amazonas del pasado iban, 
—haciéndoles doblegar la perpetuidad de la 
especie sus más sagrados principios de Esta- 
do—a contraer en sus fronteras, especialmen- 
te con los Cargarianos y otros pueblos ve 
cinos, himeneos pasajeros, en los cuales 
abandonaban los frutos masculinos, tan 
pronto como nacían. No pudiendo, verosimil- 
mente tolerar nuestro régimen social, este 
desprecio sumario de los productos machos, 


es de temer que tales repúblicas perezcan 
rápidamente por extinción. A menos que la 
ciencia descubra un día el sexo a voluntad, 
dependiente del simple deseo de la madre. 
Entonces solo se conservarían sobre el pla- 
neta algunas colecciones de sementales hom- 
bres, cuidadosamente mantenidos. Es proba- 
ble que decayesen más bajo que el orangu- 
tán o el chimpancé, correspondiéndoles en- 
tonces por sus fueros, perder en inteligen- 
cia y en belleza. 

Pero, sin duda, todavía no hemos llegado 
SO 

Utilizad, pues, las probabilidades en silen- 
cio. 

Ganaréis en dignidad. Eventualmente, tal- 
vez eliminaréis esa estúpida rivalidad sexual 
que inoportunamente está exasperada en 
nuestros días. 


Puede ser que la institución del matrimo- 
nio esté llamada a transformarse singu- 
larmente. Vaya, todavía, una anécdota y un 
consejo si es que aun hay necios, lerdos para 
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desenredar las cosas, que aun creen que 
las mujeres no quieren casarse. 

Diálogo con una rubita de quince años. 

—« Tienes ansias de casarte? 

—¡Oh! Todavía no. 

—¿No lo desearás nunca ? 

—$51, cuando tenga veinte años. Reflexio- 
nando: y aun antes; por lo menos hay que 
tener diez y siete años... diez y seis, diez y 
siete (sic). 

-—¿Qué harás para casarte? ¿Bailarás, te 
harás bellos trajes, serás gentil con los jó- 
venes ? 

Por lo bajo, con fingido candor : 

—Seguramente. 

—Yo creía que no te gustaba io ni 
vestirte. Sólo te complaces con la vida ca- 
sera. 

—Pero ya no será la misma cosa. 

— Entonces crees que es útil casarse? Tus 
tíos no lo están y dicen siempre que son 
muy felices. 

—Sí, es útil, 

—Veamos; para que sirve. 

Yo iba lejos. La madre, incómoda en el 
salón, esperaba una enormidad. 


” 
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Pero he aquí la respuesta, acaramelada en 
una sonrisa sorprendentemente astuta: 
—¿ Para qué sirve?... Para no permane- 
cer soltera. 


El consejo es simple: que vayan una no- 
che a cualquiera de esas reuniones danzan- 
tes, consideradas baile social. Y vuelvan a 
decirnos después cual de esas jóvenes abier- 
tas a todas las promesas de la vida, les ha 
parecido verdaderamente desbordante de li- 
bre alegría, desenvolviéndose sin ninguna 
reticencia mental. 

No son más que caras estiradas, joviali- 
dades artificiales, pequeñas maniobras, sa- 
bios rodeos, intrigas de pasillos y descansos 
de escalera. Se adivina cual es el asunto que 
las torna rígidas. ¡Cómo penan! ¡Qué labor! 
¡Cuántas angustias! No hay a nuestro en- 
tender un espectáculo más lastimoso y edi- 
ficante a la vez. 

¡Bailes blancos, bailes de amor! 

Esa noche, para las miradas superficiales, 
luces y alegría de vivir. 

Y mañana, sobre los corazones cerrados, 
cuántos secretos rencores desmenusaréis, 
cuántas lágrimas, despechos, desesperanzas. 
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¿Volverá alguna quebrada por la agobian- 
te certeza de un fracaso definitivo? Alguna 
se embriagará de esperanzas tóxicas, inter- 
pretando de traves pobres síntomas, una pa- 
labra, una copa ofrecida, una presión par- 
ticular más dulce, más incisiva, en el bam- 
boleo general de esas torpes parejas que no 
reunen siquiera el placer efímero. 


7 
Para la caza del marido verdaderamente 
no hay cerraduras. 
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CAPITULO PRIMERO 


SPA? CAZA 
NO QUIERE SER COMIDA 


DON JUAN... O LO QUE DICE LA 
LITERATURA 


El Don Juan de la Leyenda no era más 
que un bello héroe, sanguinario, apasionado, 
lleno de orgullo. Después de haber sembrado 
el camino de su vida con mujeres descabella- 
das, este ogro de maridos fué atrapado, se 
dice, por aquel arrepentimiento lejano, te- 
rrible, que dió, a través de la Edad Media, 
tanto relieve a rudos aventureros de codi- 
clas, de excesos de amor. 

Don Juan se enmendó honorablemente. 
Aterrado por la salud dudosa de su alma, 
cargada con todas sus violaciones y todos 
sus duelos, el héroe de convirtió en el más 
obediente y rudo de todos los monjes. 
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T uvo un fin santo. | e 
Después los escritores hicieron una espe- 


cie elegante de símbolo filosófico. Don Juan: 
encontraría hoy, dicen, en cada aventura su. 
propio castigo. 

¿Porqué? ¿No representa este hombre la | 


pasión conquistadora, la seducción, la locura 
novelesca que solo aparece una vez en una 


vida de mujer, pero para la cual no hay re- 


sistencia? No pues; no estáis en lo cierto. .. 


Don Juan no es más que el hombre amado 
por las mujeres, excogido por ellas, deseado 


por las mujeres, el símbolo de la más vil 


esclavitud, el prostituido público que han : 
imaginado, el instrumento de elección de un 


capricho unánime. 


Digámoslo de una vez, Don Juan es la ca=-. 


za y no el cazador. 
De ningún modo pretendemos tomar par- 


te en este debate eterno, a saber, de quien, 


el hombre o la mujer, proviene el deseo ini- 
cial, quien toma en el juego la autoridad ma- 
niobrera necesaria. 

Verdad es que las mujeres seducidas, no 
muestran dificultad en reconocer que fue- 
ron manteadas, pero tampoco es menos cier- 
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to que para el casamiento corresponde a la 
mujer ser seductora. 

Es posible que las mujeres superiores eli- 
jan siempre su presa de amor y que las 
buenas fortunas, las más lisonjeras, son jus- 
tamente aquellas en que el macho ha tenido - 
“la menor parte, aunque en verdad por esto 
sean las más mortificantes. 

- Se dice que es una extrema fatiga para 
el hombre demasiado tentado, ser crucifica- 
do así sobre una cruz de perpetua voluptuo- 
sidad. Pero basta que algunos, cansados de 
ese calvario encantador, hayan pedido gra- 
cia, hayan tratado de escapar a esta ago- 
biante predestinación, para que comprenda- 
mos de golpe que todos, o casi todos, no son 
voluntarios para la ralea matrimonial, en 
tanto que la sola voluptuosidad conyugal 
aparece ordinariamente como muy atempe- 
rada. | : 

Don Juan, sublime bobo, creía conquistar 
sus víctimas. No hacía más que sufrir dolo- 
rosamente sus designios. 

Que la suerte de ese gran necio os instruya 
y os incline siempre a salvaguardar el prin-. 
* cipio siguiente: 
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ES NECESARIO DEJAR AL COMPA- 
ÑERO LA ILUSION DE TENER LA 
INICIATIVA DE LAS OPERACIONES 
E INMEDIATAMENTE CONDUCIR EL 
JUEGO. 

Que el mismo ejemplo os revele también 
esto: para un capricho Don Juan es caza fá- 
cil, pero para el matrimonio, el primer majo 
que llegue es un muy difícil. 
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LA ARAÑA PROFESORA DE TACTICA 


Ciertamente, ya se os ha dicho la parábola 
de la araña que está en el centro de su tela, 
en acecho, pero sin el aire de estar a la ca- 
za. ¿En verdad creeis que jamás, en ninguna 
época, la joven haya esperado pasivamente 
las confesiones, sin poner algo de su parte, 
como esas ingenuas de los repertorios anti- 
guos que se mantienen retraidas, hasta el 
momento tardío en que el “si” tembloroso 
en presencia del escribano, nos advierte que, 
a pesar de todo, no eran sordas ni mudas, 
que sin duda tenían un corazón? 


— He — 
a 

No podría actuar con más o menos rápida 
decisión, con más o menos autoridad. La ara- 
ña, aunque aparenta holgar, se apresura 11- 
nalmente, cuando se ha enredado una pieza, 
para darle el golpe decisivo. 

Y bien, haced vuestra la política de esta 
araña. Esto no es una sinecura. 


Entonces, muchachas egráciles, novias tÍ- 
midas, sed bellas cazadoras, como Diana, con 
fuerte voluntad y flechas aceradas. 

Vuestra atrincherada caza tendrá el ma- 
yor cuidado de escajar a vuestros dardos. 

Porque hoy, cuando los jóvenes sienten 
suspendido en el aire, por así decir, el arpón 
insidioso del matrimonio, se hacen los desen- 
tendidos, se encogen ariscos como perritos. 

Están demasiado ocupados en librar del 
viento traidor la menor cantidad posible de 
vela. 


¿Y para qué desearían casarse? 

Las ventajas del celibato son bastante vi- 
sibles y parecen inagotables. Además, es ne- 
cesario un raro estado de madurez para in- 
clinarse al matrimonio. Balzac ya reconocía 
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los indicios de cuan fuera de la naturaleza 


se halla esta institución. 


Hasta que no se siente muy maduro, el * 
hombre joven huye de la cadena. Y aun si 


madura, si tiene los signos distintivos que, 


comúnmente son una cabeza grisácea, una. 


cara de colores subidos y barrigón, halla sin 
mal, y sobre todo si tiene algunos escudos, 


bastantes frutos ácidos felices de reavivar su 
carne blanda. 


Sólo el temor de la soledad en la vejez 
podría conducirlo al atardecer, al caer de sus 


- "días, a una de esas uniones de las cuales pue- 


de decirse, cuando menos, que son un epí- 
logo más que un prefacio. Hay muchos ma- 
trimonios tardíos, e ilustres, para que in- 
sistamos más. No olvidemos a los rebeldes 
hasta el fin que demuestran un gusto cons- 
tante, una comodidad mayor en los senderos 
extraconyugales. 


Por esto, la lógica masculina parece con- 


ducir a esta conclusión, aunque paradojal, de 


que no es posible admitir la necesidad, el de- 
seo del matrimonio, más que en los viejos. 


El hombre joven, el adolescente, no cuida 
de casarse a no ser que se conozca mal. 
Tal deseo estaría literalmente fuera. de lo 
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natural y legítimo el calofrío que le recorre . - 
la espalda cuando se le habla del matrimonio. 

“El estado de hombre casado, me contes- 
taba uno de esos extraviados, es un estado 


abominable, y yo me interrogo, si, aun el 


amor extremo puede excusarlo”. 

Este hombre, muy fresco todavía, se ha- 
bía casado por pasión, dos años antes, con- 
tra el gusto de dos familias. | 
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¿No será hecha vuestra cosecha necesa- 
riamente entre los débiles, los tímidos, de 
todos aquellos que la sociedad hipócrita, no 
obstante las nuevas figuras del mundo, ha 
marcado con un sentimiento indeleble del 
deber ? , | 

La sociedad trata de dirigir a los indivi- 
duos según sus fines, y es muy exacto que 


al menos para todos los tipos de sociedad ya 


realizados en la historia — ¿ignoramos las 
colectividades del porvenir? — su sólido fun- 
damento no ha sido otro que la familia, 
Es verdad, pero los hombres de buena vo- 
luntad, se escapan. Hay que conquistarlos. 
La gallareta, el zorro y la nutria existen. 


A a 


Pero se soterran. Corresponde al cazador 
acercárseles lo suficiente. La búsqueda del 
marido, es la más útil de las cosas, pero an- 
te todo, es necesario CREAR LA PRESA. 
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He aquí la doctrina del pesimismo abso- 
luto, fuertemente, admirablemente conden- 
sado en los axiomas siguientes, tales como 
salieron de la boca de un delicado muchacho, 
rubio y rosa, inflamado de desdén por el mis- 
ticismo israelita: 

1”. Ningún hombre joven tiene, por hipó- 
tesis, ansias de casarse. 

2”. Sólo será permeable a la ofensiva ma- 
trimonial, si es: 

1”. Débil de carácter. 

2”. Bueno (¿es entonces una tara la bon- 
dad?). 

3”. Ni tierno ni bueno, pero teniendo por 
educación suficiente sentido de su deber so- 
cial. 

4”. Ni tierno ni bueno, mi honesto, pero 
compelido, porque de una u otra manera, 
su compañera lo habrá expuesto a temer la 
censura pública si desaparece. (No hay ne- 
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cesidad de hincharse, pues los medios extre- 
mados están lejos de ser siempre los mejores, 
y la simple opinión puede bastar, aun con los: 
más robustos). 

Correlativamente, distinguís las grandes 
figuras del carácter masculino por donde in- 
sinuar vuestra voluntad, como espada agu- 
zada. 

1”. Anclad primero en la debilidad de ca- 
rácter. Y todos los hombres, ante una te- 
nacidad de mujer, son débiles de carácter. 

2”. Los buenos sentimientos del adversario 
serán exaltados por la atracción, juiciosa- 
mente empleada, de vuestros encantos físi- 
cos. Pobres de vosotras, si no tenéis más 
que la lógica y la astucia a vuestro servicio. 

3”. Finalmente, el golpe de fuerza puede 
triunfar. 


De donde surge este corolario aterrozi- 
rante. 

Si el joven es de carácter fuerte, si no 
es accesible a las gracias físicas de su asal- 
tante y si carece de principios firmes no hay 
nada que esperar, ni osar. Es como querer 
bruñir platino con vinagre, un brillante con 
raspador. 
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¿Dejaréis aquí toda la esperanza? 


El pesimismo absoluto nos conduce a este * 


dilema, aparentemente insoluble: 
Obtener ejemplares inferiores. 


—A éstos, las muchachas de ahora se per- 


miten suplantarlos, 
O, no poder casarse con nadie. 
Acordémosnos, por otra parte, de que hay 


algo de verdad en esta dilema. Explica tan- 


tos matrimonios siniestros, con razón. Ex- 
plica tantas aspiraciones sinceras, aunque 
quizás vanas en el fondo, de librarse defini- 
tivamente del marido, como lo hemos vis- 
to. 

Por lo menos librarse del matrimonio 
obligatorio. 


Puede ser que la opinión ridiculice a la 
ligera o condene demasiado pronto a la mu-- 
chacha que hace cuanto puede para casar- 


se. El pesimismo absoluto legitimaría todas 
las maniobras, digámoslo, todos los chanta- 
ges, el fin difícil, justificando los medios. 

¡También nos falta ver atentamente los re- 
cursos dejados a las mujeres, que será vano 
reputar débiles, aunque débilmente armadas 
para una lucha desigual. 


o 
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CAPITULO II 


-DE LA NECESIDAD DE LA 
SORPRESA 


Conocéis el gran principio de los militares; 
para que un ataque salga bien, es necesario * 
que tenga, ante todo, el beneficio de la sor- 
presa. Que vuestra penetración sea lenta y 
continua, que vuestra paciente ganancia de 
terreno no se haga repentinamente visible 
hasta el momento en que el adversario no 
pueda más que rendirse. 

Imitad este artificio de las gentes acanto- 
nadas que quieren sostenerse: HACERSE 
INDISPENSABLE. 

Lo mismo en el matrimonio, el método 
- dulce, que no supone ninguna carta forzada, 
es simplemente haceros indispensable. 

Rodead dulcemente a vuestro electo, y to- 
madlo por sus debilidades. ¡Siempre las tie- 
ne un hombre! Cuidadlo hasta que tiemble 
de terror ante la idea de quedarse solo. Ha- 
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ced nacer de golpe esta idea en el momento 
propicio. 

Sed más rápida, más experta, más des- 
envuelta que él. 

Haceos la dulzura de su vida, recoged cá- 
lidamente las confidencias, estad lista para 
una llamada telefónica, sin regateos, sin ra- 
bietas, sin promesas inciertas, llegad sonrien- 
tes a comer, hablar, ir al teatro, bailar, ex- 
cursionar. 


E 


Sólo os permitiréis ligeras jaquecas que 


salpimenten la ausencia, esas indisposiciones 
indiscutibles que no atormentan el espíritu. 

Que verdaderamente crea: “Hay una co- 
mida en su casa... Ella no puede salir por- 
que es su día de purga. El médico lo quie- 
A 2 

He ahí las excusas que convienen, gruesas, 
totalmente desprovistas de malicia. Las mu- 
jeres que solo saben envolver sus negativas 
perpetuas en sobre-entendidos, reticencias, 
quizás vagas, cansan. No seais asi. 

Después de un tiempo conveniente de per- 
fecta complacencia, decid negligentemente 
que vuestra tía de Biarritz os llama... Es- 
enojoso... la mar no es propicia en esta 
estación, la playa desierta... Este contra- 
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tiempo os aflige, pero lo mismo decidís. .. 

Y ¡sobre todo, es necesario partir en ver- 
dad... sino, encontraréis al otro día a vues- 
tro hombre saliendo de las galerías Lafa- 
yette. Entonces saldríais mal, con una villa- 
na reputación de misteriosa. 

Después de esta carnada, se impone una 
maniobra. 

Si sois reemplazada fácilmente, lo senti- 
réis. ¿Pero una mujer es mujer, verdad? 
Pronto sabréis a quien puede dirigirse vues- 
tro pollo, y proporcionalmente, a que distan- 
cia de vuestro centro de operaciones podéis 
vigilar las cosas, que duración debe imponer 
a vuestro viaje la decencia. 

Además, si lo habéis cercado devotamente, 
discretamente, útilmente, habréis hecho ya el 
vacío a su alrededor; si es así poca cosa po- 
déis temer. 

He aquí que volvéis. ¡Milagro! No soñéis 
en retornar al antiguo tren plácido de vues- 
tra amistad amable. El viaje os habrá reno- 
vado y seréis otra mujer... Menos inicua 
que antes no, pero con otros deseos, vibran- 
te de otro modo, accesible a otras ondas, ha- 
biendo perdido el método conveniente a una 
dama de compañía. Por el contrario, gracias 
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desconocidas, caprichos nuevos. El viejo rit- 


mo de vuestra antigua existencia se ha ro- 


to. Si os llama a las diez, habréis ido a pa- 


sear antes. Nunca más saldréis antes de me- 


diodía. 
El no comprende nada. Todo ha cambiado 


y nada ha cambiado. La ausencia, nada, una 


quincena pasada en familia, la vuelta, el re- 
greso modesto, que no hace ninguna fantfa- 
rronada, pero que lo cambia todo. | 

La sorpresa, la verdadera sorpresa, será 
que él descubra de pronto, abotonando sus 
tiradores, que nada se opone a que llevéis 
su nombre de una manera deleitable. 

Por otra parte él, solo, no encuentra la 


.entrada de los restaurants, contunde los - 


teatros, marra los comercios y-las exposicio- 
nes porque nadie se las indica. Se enoja. 


Censura a los mozos, a los vendedores y co- * 
mienza a mirar con un aire hostil a los de= 


más, a los que no están solos. 

La verdadera sorpresa es que se sienta 
constreñido a efectuar su balance, en una se- 
sión de fresca lucidez, y que se confiese “No 
tengo más que pedirle que se case conmigo. 

Muchos se burlarán de estas pequeñas.in- 
trigas. : 


Y 
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El amor, objetarán, hace todo eso, más 
_ligero y deliciosamente. Basta para algunos 
haber vivido dos días cerca de cierta mu- 
Jer, para presto sentir que no es Desinle pro- 
seguir la vida sin ella. 

¿Conoce frecuentemente el amor esta ge-' | 
neración espontánea ? 

Que almas muy arrogantes investiguen 
cuantas esposas han llegado a ser amas de 
llave, simplemente porque encendían el ciga- 
rro de su dueño, tenían siempre caliente el 
ladrillo bajo los pies y nunca le faltaron mo- 
-«Queros para sonarse. 

Cuidad de no plegaros como doméstica. 

- Por encima de la acción servil, hay una 
zona de cortesías más elevadas, que recla- 
man tacto, inteligencia flexible, bonhomia 
siempre, dichosa naturaleza y gran arte fe- 
menino. 

Una mujer de la mejor raza no decaería 
aplicándose. 

En cuanto al amor, es muy a menudo el 
arte del jardinero que hace desarrollar la 
Flor. 

- Una buena madera de hombre, una fideli- 

dad cándida, valen muchos cuidados y fingi- 
> mientos anodinos. 
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Obedeciendo a vuestra inspiración oculta, 
aquel que elijáis creerá que elige. Se estima= 
rá razonable sobre todo. Tendrá la ilusión de 
cortar un largo debate y ciertamente saldrá 
contento de si en esta prueba laboriosa. 

Es solo con algunos caracteres indecisos, 
muy romos, cuidadosamente cubiertos para 
el avance, que otro modo de sorpresa, el mo- 
do directo, tendrá probabilidades serias de 
triunfar. Se trata de decidir por los dos. To- 
do ha sido preparado entre bastidores. Des- 
pués se da el pequeño golpe de Estado. Con- 
siste, simplemente, en lanzar con valentía el 
arpón, téte a téte, los ojos en los ojos. “Y 
ahora nosotros nos vamos a casar juntos”, 
anunciáis con una tranquilidad soberbia, co- 
mo diríais: 

“Y ahora, una partida de dominó”. 

La familiaridad de lo desconocido, del más 
bello partido encontrado repentinamente 
por sí solo, a menudo impide a muchos hom- 
bres convertir en unión real, una única afec- 
ción. Fijadla vosotras mismas. | 

Especialmente recomendado para los am. 
gos de la infancia. " 
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Así, sentados, los temas generales de ma- 
niobra presentados más arriba comportan 
todas las atenuaciones y agravantes exigidos 
por la infinita variedad de los casos parti- 
culares. 

No solo es necesario hacer la psicología 
de un hombre; es una situación en su con- 
junto lo que se debe apreciar, teniendo en 
cuenta todas las influencias que la modifican 
sin cesar. 

En cuanto al hombre mismo, se adapta 
más o menos o una de estas tres categorías 
clásicas designadas, no sin irrespetuosidad, 
por una de mis más finas corresponsales, 
Haced la composición de lugar y reconoce- 
réis a vuestro sujeto. 

He aquí lo que me ha dicho esta agrada- 
bilísima mujer, de edad todavía breve, pero 
de gran experiencia : 

“La pesca del marido se asemeja a todas 
las otras pescas descritas en los manuales. 

Lo mismo que para el dorado o el pejerrey, 
€s necesario preparar el cebo según el tipo co- 

“diciado. Los más fáciles de pescar, los más 
comunes también, son los jóvenes tímidos, 
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los celibatarios debilitados y los viudos con" 
solables. Se 
Para los tímidos, encebar con mucho ci 
dado. Son los que requieren más aplicación. 
Poesías si son muy jóvenes. Paseos senti- 
mentales, siempre eficaces. Sabio discreteo. 
Si es posible, baños de mar. Finalmente, ata- 
que brusco; lágrimas, confesión, el juego 
grande, toda la lira... | 
Para esta fase decisiva, mi corresponsa 
me señala que el cine da preciosos modelos, 
notablemente variados. : 
Como entramos rara vez al cinema esta- 
mos dispuestos a creerle. Aviso a las jóve- 
nes ansiosas de instruirse: la táctica matri- 
monial parece, en efecto, ser una gran parte 
de los recursos dramáticos de la pantalla. 
Para los celibatarios debilitados: libros de 
cocina, cambio de ideas sobre la Economía 
general y el tratamiento de los reumatismos 
en particular. Reuniones familiares y libe- 
ralmente gastronómicas. Alejar los niños 
más o menos terribles. . 
Para los viudos consolables, guiarse sim-. 
plemente por los defectos de la primera es- 
posa. 
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Esta última indicación nos coloca sobre 
un asunto singularmente delicado. 

La categoría de los viudos puede ser ex- 
tendida a todos los que saben simplemente 


ya lo que es la vida con una mujer, más o 


menos conyugalmente. 


¿Puede alguna estar segura de no resuci- 
tar en sus ros por fatal coincidencia, 


la primera... experiencia del futuro ma- 
rido? 


La rival más peligrosa será esa mujer de 
antes, desconocida, imprecisa, que puede no 
ser más que un fantasma vago hecho de mu- 


chas... 


No la podéis presumir con evidencia. Y, 
sin embargo, es ella la que irrita la herida. 
Una reencarnación funesta, una sola, una 


palabra, un gesto apenas esbozado, una en- 


tonación pueden comprometer todo el parti- 


do. 


El marido presto a doblegarse se retirará 
de golpe sin dulzura. Tendrá pavor. El ser 
preserva. No comprenderéis nada. Quedaréis 
aterrada. 
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Exige mucha ingeniosidad saber preca- 
verse. Interrogad con circunspección a los ca- 
maradas de vuestro futuro esposo. Si son se- 


guros, confiadles francamente vuestro te- ' 


mor. No cedáis a una curiosidad falaz y tóxi- 
ca, sacando en cambio una acción recta de 
una diestra información. 

Directamente, siempre es bueno provocar 
confidencias. Para iluminaros hacedles juz- 
gar delante vuestro a otras mujeres y a 
vuestros amigos. Tendedles trampas inocen- 
tes: “Evidentemente ella no me agrada del 
todo pero sus ojos grises me gustan mucho, 
su aire indolente, etc...” 

Adivinad las secretas repulsiones a través 
de las respuestas pulidas. 
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CAPITULO III 


¿ES LEGITIMA LA EMBOSCADA? 


Muchas honestas interrogadas me han con- 
testado, completamente legítima y aun indis- 
pensable. En la ofensiva matrimonial, más 
que nunca el fin justifica los medios. Y, 
todos los medios son buenos. Ya siendo jo- 
ven, la mujer resuelta se ha provisto de todos 
los derechos. 

Sea, pero sin duda, convendrá agregar, 
con la condición de acertar. Porque bien sa- 
bemos la suerte reservada por la opinión pí- 
blica a las desdichadas que han tenido una 
equivocación, la de fracasar. 

Que esta condenación, que acaba inexora- 
blemente con las torpes, ya afligidas por lo 
que ellas denominan su mala suerte, no lle- 
gue a desalentaros. 

En la conquista matrimonial también, más 
que en otras cosas, la inteligencia audaz en- 
cuenta siempre su recompensa. 


* 
Xx  *x 


pm : 
hat.» "y SN 


En efecto, manejar el alma masculina rara 
vez es temible. Hay mil y una manera de 
hacer de pronto deseable el matrimonio ofre-'. 
cido bajo vuestras seductoras especies, a no 
hombre que, colocado en los prejuicios teó- 
ricos se rehusaba y quizás se rehusa cate- 
góricamente. 

Nada tan vano como querer conmover a 
un hombre en sus ideas. ¿Y que os impor-. 
tan los principios? Dejadlo en su orgullo si 
le gusta. Es necesario ser aun muy candoro- 
samente joven para caer en ese capricho del 
descorazonamiento inicial, a causa de algu- 
nas lindas jactancias. 

Poner el matrimonio como tema de con- 
versación contradictoria, constituir la acusa- 
ción y la defensa, sostener asaltos de elo- 
cuencia y afrontar razones es, en verdad, 

- perder el tiempo. 

Es mucho más sabio aquello que ensegui- 
da aviva y halaga al inmenso y pueril amor 
propio de los hombres. | 

Ved: voluntariamente excusamos a una 
mujer que busca el matrimonio de comve- 
miencia, y que simula el amor. 

Este fraude ordinariamente no recibe más 
que una censura benigna y es justo. POR- 
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QUE CUANDO UNA MUJER LOGRA 

HACER CREER A UN HOMBRE QUE . 
O AMA, ESTA, DESDE ENTONCES, 
SEGURA DE IMPONERLE SU VOLUN- 
TAD. 


Este principio parece falso: “Nada es tan 
fatigante como ser amado... Ella me ama, 
me irrita... que engorro, ella me adora... .”, 
claman los machos hinchados-de estupidez a 
cual más y mejor. 


Distingamos. Un hombre no rechaza un - 
- amor que le lisonjea, no se disgusta. Ahora 


bien, todo amor desde que es sincero halaga 
al hombre. Sólo que no hay ninguna gloria 
en poner en evidencia el amor animal de una 
sirvienta, antes prometida esposa, en trance 
de casarse. 

No es tan perfecta la vanidad masculina 
que no tenga una grosera fisura. Los pro- 
pósitos que siguen, si se trata de un 
- amor honorable, seguramente son hipócri- 
tas. Arrancad la máscara, destrozad la de- 

_vanadora a lo tonto. Por retener un amor, 
aunque sea vil, con tal de que no se vea, 
el hombre llegará a concesiones sorprenden- 
tes, que le sorprenderán a él mismo. 


OR 


Observad, sino estáis convencida, el efecto 
inverso. Cuando un hombre admira, o sim- 
plemente frecuenta a una mujer debajo de él 
en carácter, lujo, rango, en seguida se lamen- 
ta de no haber podido todavía inspirarle 
amor. Ser amado es el más poderoso deseo 
masculino. 

(Y del amor mismo, por otra parte, es 
fácil discernir la estima, la deferencia, la 
admiración, el respeto y toda clase de otros 
bellos sentimientos). 

Hacerse apreciar o hacerse amar es casi 
lo mismo para una mujer hábil. 
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El único escollo sería achicaros amando 
primero. Siempre por vanidad, prejuzga el 
hombre que el amor solo puede circular de 
abajo a arriba. 

No dejéis ver demasiado si os sentís beata 
ante un hombre que manda, que combate, 
que viaja, o que lleva un uniforme. 

Si no os creéis digna de desatar los cordo- 
nes de su bota, vuestro brillante mata moros 
se apresurará en creerlo también. Entonces 
vuestro amor no sabrá más que nutrirse in- 
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teriormente y estar ultrajado externamente. 


Dejaréis pues, la humildad que siempre es. 
el peor de los errores. Dejaréis entender dul- 
cemente que señores mucho más encopeta- 
dos os han encontrado muy de su gusto. Ha- 
ced pensar que tenéis convenientemente el 
sentimiento de vuestro valor. Amad, arded, 
pero mantened siempre a la par el valor de 
vos misma. 

Por cierto este juego requiere tacto: es 
fácil en más de un modo, caer en el exceso. 
Guardaos de haceros la preciosa que se empi- 
naba tan alto que todos la dejaron encara- 
mada sobre su vertiginosa cumbre de sufi- 
ciencia. 


El arte es amar y al mismo tiempo hacer 
la publicidad de su amor. Que no sea to- 
mado por un amor de pacotilla: el irresis- 
tible don de sí no implica de ninguna ma- 
nera el desprecio propio. 


“La reina Isolda ha abandonado todo por 
Tristán. Pasa meses limpiándole las heridas 
más repugnantes, le sigue a la selva, vive de 
raíces y tiembla de frío bajo los ramajes 
enmohecidos por las lluvias del cielo”. 


Pero ella era Isolda, la reina. 
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Persuadir que se ama no es decirlo, aun- 
que se os invite. | 

Las grandes profundidades del alma no 
- deben alcanzarse con el primer sondaje. 
Dejad seguir la corriente. 
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Finalmente en vuestro amor y en vuestra 
sed de victoria guardaos de barajar todas 
las cartas. 

Si todo hombre desenvuelve rápidamente 
un sentimiento por la mujer que se ocupa de 
él, no olvidéis nunca que el amor es una 
cosa y el matrimonio otra. Es al matrimo- 
nio adonde vais. No os dejéis engañar en 
el camino por los entusiasmos de las pasto-- 
nes compartidas. 

Amando y llevando en vos misma el amor 
despertaréis un amor recíproco, ilusorio O 
real, poco importa. Pero este amor no es 
el fin y vuestro esfuerzo no ha terminado. 
- Falta modelarlo, ponerlo en obra, conducirlo 
a un destino preciso. 
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HLA cosécha del desprecio es el primer 
escollo. 
El amor es el segundo. El puerto está 


más allá. 
* 
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El amor propio de los hombres está en 
ellos mismos para vencerlos: se pegan igual- 

- mente que moscas en un papel engomado. 
Hay un poco de esta fuerza invencible co- 

mo la corriente eléctrica: es necesario saber- 


la manipular. 


En el DECORO buscaréis un poderoso 
sostén. 

Decoro material para los encuentros. De- 
coro sentimental ante todo. 

Haciendo la corte será de buena guerra 
aprovechar las emociones que nacen en un 
día grave de otoño, o un invite a la prima- 
wera. 

Emociones dulces durante la preparación. 

Emoción — choque — para traer la de- 
cisión. 

No dejéis trabajar sobre la sensibilidad de 
vuestro compañero al azar solamente. El 
azar es capaz de hacer una cacofonia que se- 
réis impotentes para dirigir. 


La mujer poderosa es aquella que trabaja - 
de acuerdo con la naturaleza, la famosa na- 


turaleza cómplice de los románticos. 

Utilizad la luz. En vuestro departamento 
hay lámparas y espejos. En lo exterior, la 
excursión que para el candidato solo vale 
por el tumulto del crepúsculo, sería un error 
efectuarla matinalmente. Para otros la opor- 
tunidad es al medio día. ; 

Usad el color. En las toilettes, más que 
en el papel de carta. Pocas hojas de color 
tierno, sín discos de lacre perfumados. 

Emplead la calor o el frío. Aquel chabaca- 
no y lento en París, se decide en Ni- 
za. Pero su hermano, muy distinto, sentirá 
sus necesidades de posición brutal, desperta- 
da por sus paisanos italianos. «Sólo el Norte 
le hará contemplar la disciplina conyugal. 

Emplead el sonido, la música. Beethoven, 
enamorado de su discípula, se dominaba 
cuando iba al clavicordio para instruirla. Su 
arte hacía retroceder a su amor. Pero si ella 
era la que ejecutaba, sentíase bañado de una 
indefinible dulzura. 

Procediendo así tendréis la comodidad de 
estudiar vuestro terreno, pudiendo preparar 
anodinos golpes teatrales. Sabréis, qué lo en- 
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ternece, en qué se e aplica; ¡qué lo pone A 
de sí! i 


Conoceréis las causas, las formas y los 
efectos del choque emotivo en él. Podréis ser- 
viros de lo más apropiado. 

No penséis que quiero aconsejaros que le 
disparéis bruscamente un tiro de revólver de- 
trás de la oreja, y besarlo en seguida loca- 
mente: “Te amo”. Lo veríais huir para no 
volver más. 


No. Hay choques sin brutalidad. En el Bai- 
le del Conde de Orgel, de Raymond Radi- 
guet, dos seres de casta, abocados por naci- 
miento a una larga continuación de alianzas, 
tienen de golpe una extraordinaria emoción 
por el fortuito descubrimiento de un vago 
y lejano parentesco. Se amaban, y desde es- 
te descubrimiento, cuanto siguió quedó afec- 
- tado gravemente. 

Más que lo que mide en su laboratorio 
el farmacéutico sus pociones, dosificad las 
atmósferas. 
 Jugad con toda vuestra riqueza de espí- 
ritu, toda vuestra ternura y toda la sutile- 
za de vuestras adivinaciones. 

Jugad sabiamente, jugad como virtuosa; 


E 


esto es jugar francamente. Con todos vues- 
tros recursos de cerebro y corazón, jugad 
y ganad. 


* 
xx YE 


ENSEÑANZAS DE LA TRADICION 


El chantage para el matrimonio es un da- 
to de la historia, aun de la contemporánea. 
Se podría hacer un estudio altamente pro- 
batorio sobre su mecanismo, y la renovación 
de sus procedimientos a través de la histo- 
ria. 

Siempre son los mismos resortes en el fon- 
do, pintados de otra manera según las épo- 
cas. 

Como hemos visto, el principio consiste 
esencialmente en explotar las virtudes mora- 
les del mancebo. 

La educación de las jóvenes de antaño era 
un arma de doble filo. Criadas en la igno- 
rancia del hombre y el temor del AMOR, ce- 
losamente retraídas del mundo y a menudo 
de su familia, la menor ofensa al pudor de 
esas virgenes, el menor asalto... una mira- 
da, un suspiro... dado a esas virtudes tan 
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reservadas, era un crimen lleno de infamia. 
Era justo pagar, y hacerlo con su persona. 

¿51 este género de abuso obtiene menos 
fácilmente su efecto, será debido a que nues- 
tros chicos no tienen moral ya? Mejor infor- 
madas, más bien son las muchachas quienes 
perdieron el beneficio de su santa ignoran- 
cia. Dejadas a los riesgos y peligros en el 
vasto mundo, deben ahora cuidarse ellas 
mismas, y se han hecho susceptibles de car- 
gar con la responsabilidad de sus compla- 
cencias. Comprometer era ayer un verbo ac- 
tivo, con sujeto y complemento: ..Pablo ha 
comprometido a Susana”. ¿Habréis notado 
como decimos más voluntariamente: “Ella 
se compromete con él?” 


* 
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Es por esto sin duda, que el golpe de sofá 
apenas prende. Conocéis el rito. 

Dejado en confianza por la discresión nun- 
ca desmentida de padres indulgentes, algún 
cabeza de chorlito se deja encontrar tonta- 
mente junto a la falda levantada. Ella se 
ha sentado ahí como por azar, un poco 1: 
guida, los ojos vagos... 
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pe E Al diálogo - va más o menos lejos, de pa- 3 
labra en palabra, de acercamiento en cari- 
“cia, hasta el momento menos glorioso en que 
- ñuestros tortolitos son sorprendidos por el 

honesto padre de familia. Está por encima 
de toda sospecha de traición. ¡Ha entrado 
por casualidad! ¡Pobre hombre! Todavía 
emocionado por lo que sus ojos han visto, 
simula noblemente la confianza burlada. 4 

Basta que esto concluya en acuerdos. En- 
tonces todo el mundo quedará contento. 


dulcemente persuasivo. Bajo los ojos astutos. 
del padre, delante de la avergonzada joven, 
la cara cubierta de lágrimas, más bella en. 3 
su confusión, suplicante, el milonguero más 
endurecido se habría encontrado singular- 
mente trabado, sobre el sofá. Esta manera 
de ser inspeccionado que todavía huele a co- 
legio y a celador, en la postura ridícula de un A 
falso novicio... un verdadero flagrante de- 
lito, delante un compañero celoso hubiera 3 
valido mil veces más. E 

En algún pueblo tímido, de aquellos en 
que hace mal el ruido de los pasos, donde - 
las claridades rojas brillan por la noche en 
los agujeros de las fachadas, como para - 
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“simbolizar la vigilancia de las almas espio- 
nas, puede ser que familias austeras prac- 
tiquen todavía el golpe de sofá. 


¿Pero hay aun alguna de esas exquisitas 
_súbprefecturas que no haya sido barrida, 
después de la gran tormenta, por la resaca 
furiosa de las paradas, de los banquetes, 
de los mercados entre los sexos? 


Por mi parte nunca he tomado un sofá por 
mueble honesto. Al fin de cuenta este acce- 
-Sorio es como el lazo de seda para ahorcarse, 
enviado por algumos emperadores asiáticos. 
- Recientemente, un ministro honrado con ese 
regalo, lo devolvió simplemente a su dueño, 
con la expresión más agradecida por su defe- 
rencia. Nadie se resigna ahora a poner, por 
amor a la etiqueta, el cuello en el cabestro 
conyugal. 


Todos los accesorios de comedias irán al 
"desván. Las “mises en scene” laboriosas, ya 
en desuso, como los biombos, los rincones 
propicios bien preparados, no condicen ahora 
que las parejas de jóvenes salen solas. 

* Los MEDIOS MORALES som más segu- 
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ros para actuar sobre el carácter de un jo-. 
ven tierno. Casi no se usa morir de amor. 
Y no obstante, probad. Entre vuestras rela- 
ciones encontraréis en verdad este manejo, 
a veces suficientemente sólido, que fué anta- 
ño obra de una gran pasión, abonado por 
una juiciosa publicidad maternal. 


Pensad que, sin duda, es todavía impre- 
sionante recibir de rondón una visita que se 
realza con declaraciones como estas: “Señor, 
mi hija se muere de amor por usted. Véala. 
Desde hace tres meses, su mal semblante ha= 
ce cuchichear a todo el pueblo. Aunque igno- 
rada, es la más admirable de las amantes. 
Yo soy la más desgraciada de las madres. 
¡Sálvenos, señor! Nuestras vidas penden de 
vuestro corazón..., etc”. En semejantes 
trances, son admitidos los efectos más paté- 
ticos. Es un bello tema oratorio en verdad, 
que desgraciadamente no es de uso dárselo 
a desarrollar a los retóricos. Confesad que 
es necesario tener el corazón muy duro para 
no comprender una súplica sagrada. Sin con- 
tar una categoría de argumentos que aunque 
accesorios no dejan de poseer fuerte elocuen- 
cia. Las sentimentales agonizantes no son a 
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menudo modelos de plástica, pero tienen, 
con su corazón, dotes y bienes al sol. 

Antaño era también más poético todo es- 
to. Había quien se consumía de languidez. 
Ahora las madres tienen una pila de pres- 
cripciones medicinales inquietantes. Por otra 
parte exhiben los boletines del pesaje men- 
sual de las señoritas sus hijas. 

Reid si queréis. Cuando un hombre se di- 
ce que es el autor de una pérdida de cinco 
kilos, y más aun, se inclina a la piedad, ayu- 
dando inmediatamente la vanidad. Y de un 


hombre apiadado se hace lo que se quie- 
re. 


Por eso la enfermedad de amor no pare- 
ce estar cercana a la pérdida de su alta efi- 
cacia. 

Se remoza siempre, caracterizándose con 
los tonos en boga. Los más malignos no ven 
el artificio y se dicen: “Es verdad que pade- 
ce de agarofobia... pobrecita... le hace fal 
ta un marido...” Necio, que no se cree ame- 
nazado, mientras ya está en la vía bien ade- 
rezada del sacrificio. 


- e a 


o y IE 


No fué en vano que hubo siglos caballeres- 
cos. El deber de un hombre virtuoso todavía 
está vivo en muchos corazones. 

Después de mucha imprudencia, derivada 
de un gusto más vivo o simplemente, de un 
humor descuidado y fácil, las cabezas escru- 
pulosas se sienten remordidas por el senti- 
miento de las reparaciones debidas. 

Por otra parte, existe la famosa fascina- 
ción de hombre a hombre. Considerad, en 
efecto, la ventaja aplastante del padre de la 
niña ,si tiene la energía de entrometerse, 
hombre de cincuenta años, que sabe lo que 
quiere, cuadrado, calmoso, teniendo quizás 
voz de bajo sonoro, sobre el adolescente de 
espaldas estrechas, indeciso, frecuentemen- 
te hijo preferido de viuda como agravante. 

El desafío de los machos es forzosamente 
desigual. ¿Es necesario darles a las efusio- 
nes maternales de ahora un equivalente? 

Es un poco más alambicado: 

“¿Mi querido joven, quiere pasar usted un 
momento a mi gabinete? En seguida termi- 
namos. Esas damas lo esperan para el paseo. 

“Y bien, he aquí. Su actitud para con Ben- 
dita me da mucho que pensar desde hace 
tiempo. ¡Oh! tenga la seguridad, nada debo 
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“reprocharle. Nuestra hija es muy libre, co- 
mo usted lo sabe. Nunca nos hemos arre- 
.pentido. Pero usted es un mozo serio, pon- 
derado, muy inteligente. ¡Estoy seguro de. 
que usted sabe lo que hace! Y comprenderá 
que no tiene el derecho de turbar por pla- 
cer el corazón de una niña... No, yo lo 
creo leal. Y si me permito penetrar en primer 


+ término lo que no hesitaría en llamar sus in- 


tenciones, solo es para que estemos seguros 


-. cuanto antes de que nos pondremos de acuer- 
do. ebc., etc.”. 
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Diréis que si tales palabras fueran real- 
mente pronunciadas, el joven huiría de la 
mansión para no volver. Y, sin embargo, 
se dicen. La muchacha es la que lo hace 


regresar. 
* * 


Hay hermanos mayores capaces de ser a 
la vez padres de familia, sobre todo, robustos 


“y sportivos. 
* 
* XK 


- Me conduelo de las chicas que no tienen 


hermano, cuyo padre no es más que un bur-* 
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gués tonto, o bien un viejo indiferente y ma- 
niático, y cuya preferida sin esperanza, es 


robusta. 
ES 


+ $ 


Pensad cuidadosamente que entre la su- 
cia estofa que debería conducir al tribunal al 
igual que el chantage del hombre, y la me- 
jor, la más digna ayuda en la espinosa bús- 
queda del matrimonio, normalmente debida 
a sus hijas por los padres decididos, hay 
un número infinito de grados y matices. 


* 
* * 


¿Qué decir de las adultas que no tienen 
padres? 

Yo quisiera, una vez más, que rindieran 
homenaje a esa educación fuerte de las mu- 
chachas que, quizás, ellas aplauden estrepi- 
tosamente por estar al fin libertadas. S 

Antes bastaba la punta de la pantufla de 
Cendrillon. Hoy, para destapar más piel, es 
de rigor la bronquitis. 

Nada de manchas aunque los brazos sean 
peludos y rojos. 
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Polleras cortas aunque las piernas parez- 
can mástiles. ¿Quién me persuadirá que la 
moda está hecha para servir a la belleza de 
las mujeres? 


El juego de los aromas, de los desvaneci- 
mientos, de las languideces, era encantador. 
¡Aquélla alma en pena de nuestro mundo, 
Madame Bovary! 

Una inclinación del busto, gritos ahoga- 
dos, la cabeza a la deriva... Un enjambre 
de suspiros exhalados. Entonces verdadera- 
mente, no había más que dejar caer el pa- 
ñuelo. | 

Ahora las amantes deben empeñar sus re- 
servas, y no solo abrir el fuego, provocar 
más ensayos. 

Privadas de su milicia de pudor, no pue- 
den ofenderse de un benigno atrevimiento, 
demandar reparación por haber sido mira- 
das con mucha insistencia, seguidas a la mi- 
sa. Y sostenidas por la opinión. 

¿Si los hombres de hoy son granujas, no 
tendrán ellas parte en sus faltas? 

Verdaderamente es costoso el rescate de 
la libertad. 
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, OPTIMISMO RELATIVO — 


CAPITULO PRIMERO 


LAS VICTIMAS VOLUNTARIAS 


Debo decir con imparcialidad que la doc- 
trina del pesimismo absoluto no tiene a su fa- 
vor la unanimidad de los juicios. Lo lamenta- 
rán, vivamente, los más apegados a la pura 
tradición de la modestia de las mujeres. ¿Có- 
mo podéis convertir al hombre en presa?... 
La caza es, por el contrario, masculina. El 
hombre es quien caza. La mujer no comienza 
nunca el juego, y si ella se esfuerza en agra- 
dar es, ante todo, a sí misma. 

Guardémonos de entrar más adelante en la 
metafísica de la seducción. El hombre es, an- 
te todo, un variado animal. Si hay refracta- 
rios los hay también sumisos. La ley del 
matrimonio es antigua, y se sostiene con una 
larga tradición, como un hábito tan profun- 
do que bien podemos reconocerle una fuerza 
impulsiva considerable. 
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Y si, por ventura, queréis seducir a un-re- 
belde — el corazón no escoge — habremos 
tentado, por lo menos, apreciar las difículta=- e 
des de la empresa. "N 
Pero de acuerdo con la más común obser= e 
vación, admitamos ahora un deseo recíproco. 
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Hay hombres que tienen ansias de casar- . 
se. TODOS LOS HOMBRES tienen ansias 
de casarse, pero ansias temporales. Antes o 
después, efímero o furtivo, o avanzando po- * 
co a poco, instalándose en la conciencia, al. 
menos una vez en su vida, el deseo de una - 
compañera única, permanente, definitiva, los 
ha atormentado. y -y 

No vayáis, con respecto a esto, a reposar. E 
sobre alguna falsa seguridad, a creer que 
vuestro acecho debe ser, sobre todo, pasivo. 
Porque podéis y no debéis ser extraña al 
surgimiento de las buenas disposiciones del 
adversario. Esperar los vientos favorables, 
fué la infancia en el arte de la navegación. 

No nos cansaremos de repetirlo: la ven-. - 
taja decisiva está en quien decide primero, 
sin que el otro sepa nada todavía. Marchad - 
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en primer término. Tanto peor para los pre- 
ceptos inútiles de la tradición. Aun una con- 
veniente opinión de vuestras ventajas no de- 
be nunca haceros esperar la famosa “deman- 
da” sin hacer nada. 

La tan decantada presciencia femenina es 
generalmente de corta vista. Son a menudo 
los hombres los que tienen longitud de antena. 

Además, si no las véis en escena tened la 
convicción de que las rivales están entre bas- 
tidores, invisibles pero listas para entrar. 
¿Hacéis balance? La vecina fijará más pron- 
to al indeciso. Las contemporizaciones de 
diez años de prolongación son peligrosas. 
Tanto peor para la complexión anticuada si 
ha sido vuestro gusto. .. 

¿Teméis atrapar en quince días ese bri- 
llante partido? Otra, seguramente, se ahoga- 
rá menos con ese rápido ritmo. Si tardáis en 
ir a él, puede muy bien ser que ese hombre no 
venga jamás. 

Otra vez: UNA RESOLUCION RAPI- 
DA, ES LA MITAD DE LA VICTORIA. 

Es necesario, pues, condenar completa- 
mente la política del abandono, de “dejar pa- 
sar las cosas” de la espera de un encadena- 
miento natural. : 
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Paso en silencio los amores recíprocos — 
todavía hay muchos — pertinazmente incon- 
fesados y finalmente estériles, 

Yo iría hasta decir que aquellas que aman 
y se dejan elegir, no merecen su suerte. 

Muchos hombres han obtenido sus muje- 
res sim ser amados, simplemente por haber 
resuelto, desde larga data, que serían de 
ellos; ahora algunas se fortifican, osando ele- 
gir. 

No sería malo que investigaseis un poco, 
el por qué la idea del matrimonio halla entre 
los hombres, en ciertos momentos, víctimas 
voluntarias. Ánotemos algunas verdades elo- 
cuentes para ayudaros en ese trabajo: 

Ante todo, nada de coincidencia en el tiem- 
po. Las chicas están muy obligadas a desear 
que sean jóvenes sus maridos. Los mozos 
también lo desean, pero más tarde, a menu- 
do mucho más tarde. 

Aguijonear a un joven es correr el riesgo. 
Sin embargo, no se puede confinar la bús- 
queda entre hombres de cierta edad. 

Ved enseguida que el cuadro del matrimo- 
nio, forjado por el joven, comienza por no 
ubicar a la mujer. 
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Diferencia capital: la muchacha, más ima- 
ginativa, espera un hombre, un principe más 
o menos encantador, pulido de pies a cabe- 
za. Aquel que soñáis es bello, su voz es tina 
música y se cuida con tales talentos que al- 
canza la suprema gracia de un jinete. 

Durante este tiempo el garzón acaricia un 
ideal de medias zurcidas, habitación arregla- 
da, comida en casa, chaleco negligentemente 
desabotonado sobre un vientre tranquilo. 

A menos que no esté estimulado por el ar- 
dor de la brega o de altas ambiciones en que 
las alianzas fuertes juegan su papel. 

Balzac, en una enumeración chusca, de- 
masiado olvidada, atribuye al hombre vein- 
titrés razones para casarse, una para cada 
letra del alfabeto francés, cuya primera es 
Ambitiony la última Zele; dejando la X lu- 
gar para lo Desconocido... no está repre- 
sentada. Lo mismo la K... ¿Pero no nos 
permitirá la psiquiatria llenar esta última la- 
guna? Porque algunos se casan al parecer 
por Kleptomanie, pues hay tantos seres que 
no pudiendo soportar la propiedad, se sien- 
ten acometidos por el furioso deseo de robar 
la novia a otro, aquella misma para quien 
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no prestaban ninguna atención antes de que 
se desposara. 


Los mejores para agarrar son aquellos a 
quienes el Deber anima, los buenos candida- 
tos que no discuten la tradición. Apartarse 
del matrimonio sería para ellos una sinra- 
zón; hay un tiempo para la vida del hombre, 
seguida del tiempo fatal del himeneo. La sa- 
biduría social indica las edades y las con- 
diciones más propicias. Carneros fieles; pa- 
rece que los educadores hubieran impreso en 
ellos, como los hipnotizadores graban en el 
espíritu, una orden a plazo fijo. 

-Los otros son más conscientes, pero siste- 
máticos. El matrimonio forma parte de su 
programa, de su fórmula de existencia. Para 
el equilibrio de sus preparados proyectos, la 
esposa les parece indispensable. Les descar- 
gará de mil cuidados. Escuchad a nuestros 
modestos arrivistas: sobre todo, reprueban 
la aventura, y a las mancebas, de que roban 
el tiempo. Una mujer legítima, es más prác- 
tica, conviene. Una vez por todas, el matri- 
monio aliviará su existencia material. Para 
ellos, casarse es librarse de lo vulgar; otra 
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cosa los apremia; están ardiendo por las fie- 
bres de la elevación social o financiera. 

Pongamos aquí por ejemplo aquellos que 
codician la Riqueza ante todo. ¡No son ra- 
ros, no! — su número es legión — pero 
debemos tratar del arte de las intrigas deli- 
cadas, de todas las finezas de la mejor di- 
plomacia, no de patacones. 

Finalmente, los que están cansados son los 
peores. Porque ne creen que el matrimonio 
les pueda servir para algo. Simplemente, hu- 
yen de la miseria, de la existencia precaria, 
la vida sombria de una soledad falaz, la usu- 
ra precoz que los acecha. 


y * 
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¿Carecéis de coraje, después de una pintu- 
ra tan desoladora ? 

En la mayor parte de los hombres vale 
más el tronco que la corteza. Recordamos 
otra vez que la ostentación de principios cíni- 
cos merece indiferencia; entre los mocitos es 
a menudo un simple adorno torpe de su ju- 
ventud de corazón. Su teórico desdén de la 
mujer, oculta su timidez, su indigencia sen- 
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timental. Esas hinchazones de pueril sufi- 
ciencia, reventarán al primer contacto de una 
sincera ternura. 

Apenas hay mozalbetes malos, de corazón 
duro y egoísmos intransigentes. 

¿Y se les podrá reprochar seriamente que 
sólo computen las groseras ventajas que en- 
contrarán en el estado de hombres casados? 

La mujer de carne porosa no es un miste- 
rio; no tiene necesidad, como la muchacha 
ante el joven, de tejer ensueños. 

Cuando realmente esté ahí, su mitad, sa- 
brá enternecer las exigencias masculinas 
ornamentándolas. 

En este esfuerzo, por otra parte, a cada 
una según sus obras. ¿Qué es lo que han 
puesto en realidad para el hogar aquellas que 
se encuentran arrepentidas después, que tar- 
diamente se aperciben, con mayor o menor 
rebelión que no valen nada y que nunca han 
valido? Los hombres son deudores mejores 
de lo que se supone; con ellos es muy raro 
sembrar sin recoger. 

Aquel que quería una casa bien manejada; 
se encuentra con que súu mujer es una ver- 
dadera casera. 
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Este otro buscaba una dote; ha tomado 
una tonta que no trata de darse otras gracias 
que las ofrecidas por el dinero. 

¿Y tantas naturalezas ingratas de muje- 
res, decidme si no las preferís también casa- 
das más bien que solteronas? 

¿Se recriminará al marido, por haber te- 
nido la sabiduría de no pedirles lo que no 
podrían dar? 

¿Cómo abusaron de ellas? ¿Les han dicho 
jamás sus novios, en el verdadero lenguaje 
del corazón, que las amaban? 

Hay en el mundo uniones de conveniencia, 
que con sólo invocarlas, hielan la razón. ¡ Y 
cuántos hombres, por el contrario, que da- 
rían todos los tesoros de la tierra por una 
verdadera compañera! 


Entonces, venid, socorred, sed generosas. 
El círculo de los cálculos egoistas se abrirá, 
si estáis bien resueltas a poneros en medio, 
si lo tomáis a dos manos como esos atléticos 
domadores que quieren separar por la fuerza 
las mándíbulas apretadas del tigre, para pa- 
sar su cabeza. 


CAPITULO 11 


EL ENCUENTRO 


La fe será vuestra fuerza. 

Si distinguís rápida, claramente, las opor- 
tunidades de victoria, si habéis adquirido un 
dominio suficiente de los medios, contra 
vuestro salto pleno de ciencia y de ímpetu, 
aun el adversario menos benévolo se desplo- 
mará, privado de toda defensa eficaz. 

Es necesario que la ciudadela que llevéis 
sea real, y no un miraje. 

Muchas chicas y mujeres, se lamentan de 
no conocer mozos. Se creería, si se las escu- 
cha, que el hombre es un mito, o un animal 
en vísperas de desaparecer, reemplazado pa- 
ra la figuración corriente por vulgares fal- 
sificaciones, como la nutria y el «-arminio lo 
son en las peleterías por el conejo. 

Declararles haber visto algún hombre bue- 
no para casarse, conocerlo y tratarlo, es ex- 
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ponerse a que nos traten de farsantes, como 
a esos paisanos que todavía cuentan haber 
peleado con los jaguares. 

En la calle, dicen ellas, maniquies de cabe- 
llos bien engomados, con caras de cartón pin- 
tado... Se ve claramente que intentan reem- 
plazar la extinguida raza de los hombres. 
¿Deseamos conocerlos, introducirlos en 
nuestra familiaridad, invitarlos, frecuentar- 
los? Nadie. O bien especies de seres nue- 
vos, gigolós, metecos, jugadores excépticos, 
banqueros equilibristas de la existencia. No 
hay en ellos una fibra auténticamente huma- 
na, la buena cepa murió, los brotes más sa- 
nas han perecido: ¡Después de la guerra fal- 
tan hombres, en verdad faltan hombres! 

- Es necesario reconocer que, ahora, mu- 
chos casi se contentan: se casan con japone- 
sas, mulatas, nativas de todas las latitudes. 

Así, quizás son ellas las que sancionan su 
falta de astucia para descubrir maridos más 
clásicos donde estén. Tirar es poca cosa en el 
arte del cazador. Pero interceptar los indi- 
cios, el viento, la hierba, la lluvia, las male- 
zas, ojear los cubiles, eso es el todo. 

Guardaos de imitar a los adolescentes que 
sueñan largos meses con su primera partida 


PE 


de caza. Se ejercitan en apuntar, hacen blan- 
cos y estudian el agrupamiento de sus tiros. 
Pero en la primera batida, quedan descon- 
certados por las liebres que les corren por 
entre las piernas. Aplastan las bocas de las 
madrigueras con los pies, sin haberlas visto. 

A pesar de la más vasta masacre conocida 
por la tierra no ha podido ser completamen- 
te destruída la más noble caza para las fran- 
cesas. 

Todavía existe el hombre, es decir, el que 
os falta. 

No es cuestión de encontrarlo y llorar 


después. 
* 


* Y 


ES NECESARIO TRABAJAR 


pe nos dice que todavía hay muchachas 
que permanecen en sus casas. ¿El príncipe 
encantador vendrá una linda mañana a pre- 
sentarse solo, bajo el aspecto de un joven 
de librea, un corredor de vinos, o un agente 
de seguros? Evidentemente suceden estas 
cosas. Á usted señorita le conviene consultar 
sus gustos. Y si su familia se halla en buen 
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lugar en la lista de los marchantes, vaya. 
usted misma para abrir la puerta. 

Pero que es más útil salir de casa, y mu- 
cho más, es evidente. El enclaustramiento: 
no será erigido en método. 

“¿Salir, para ir dónde? — ¿Qué quiero 
deciros? — os pregunto. ¿Y la pequeña Beta. 
que desde hace diez años va a todos los bai- 
les, a todas las playas y se compromete con 
una pila de pichones? ¿Se ha casado mejor 
por eso? ¿Y esa otra que está en todas las 
obras y en todas las ventas de caridad? ¿Y 
aquélla que ha entrado a un coral de una or-- 
questa, esa presuntuosa de una agrupación 
política ?” 

¿Salir? ¿Para ir a dónde?... Sin hesitar 
respondemos: a vuestro despacho, al curso 
de la Sarbona, al taller, a la secretaría. 

El hombre que se casa hoy, ocho veces so- 
bre diez, dejando de lado las clases munda- 
nas que forman una infima porción de la so- 
ciedad, es el camarada del trabajo, y aun ¿n- 
directamente, aquel que quizás no se hubie- 
ra encontrado nunca sin la mediación del tra- 
bajo, sin las diligencias de los negocios, de 
las relaciones creadas así, sin esfuerzo. 
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El único rasgo digno de asombrarnos es 
el temor fuerte aun en algunas familias, de 
ver un día reducidas a trabajar a las señori- 
tas de la casa. | 

Este miedo es un signo de singular inmo- 
vilidad de espíritu. Cuando para agravante, 
se trata de señoritas que deben casarse im- 
periosamente, es un contrasentido absurdo. 

¿No es el trabajo en común lo que permi- 
te el mejor idilio recíproco ? 

Para un hombre rígido que proclama no 
sin altivez, “Una de esas frívolas muñecas 
sin fe ni ley que yo codeo todos los días en 
mi escritorio en el ministerio, en mi servi- 
cio... Esa, una esposa... jamás”, hay nue- 
ve que encuentran natural unirse conyugal- 
mente a una excelente colega, a una colabo- 
radora apreciada todos los días, y muchas 
veces también, el décimo citado más arriba 
concluirá por casarse en segundas nupcias, 
no con una de su escritorio sin duda, sino 
con otra de al lado o de otra administra- 
ción, una trabajadora en fin, que creerá di- 
ferente por no haberla tratado de tan cer- 
ca. Conviene sacudir de todos modos este 
principio vergonzoso y tenaz contra el tra- 
bajo de la mujer, Digamos osadamente la 
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verdad: para muchas madres de familia el 
trabajo es siempre sinónimo de vicio. 

¿Será esto en el fondo el viejo horror 
del hombre, monstruo desleal? 

Si tenéis a vuestras hijas separadas de to- 
do lo que es MIXTO, juegos, paseos, baños, 
Os reconoceré lógica. 

¿Pero dónde está esa virgen recluida así 
hoy ? 

¡ Y qué lamentable cálculo el desdén del 
trabajo! En principio, es mucho más one- 
roso, porque justamente entonces, si las chi- 
cas no ven a los jóvenes afuera, necesitaréis. 
reuniones mixtas frecuentes; en la mansión. 
Os costará muchos pasteles y cubos de na- 
ranjadas. ¿Creeréis permanecer allí? Que ne- 
cio error de política maternal. Invitaciones: 
tentadoras y pulidas no dejarán de extirpar 
con buen o mal grado a vuestras hijas de su 
estrecha incubadora: finalmente aceptaréis 
el “tennis”, las playas, las excursiones, el 
camping, aceptar... y pagar — ¿Quién sa- 
be dónde se detendrán? 

¿Porqué pues rehusar el beneficio de los: 
lugares naturales de reunión procurados por: 
el trabajo? ¿Teméis la ausencia de selección, 
un contacto demasiado permanente, una fa- 
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miliaridad demasiado grosera? ¿Las promis- 
cuidades? ¡Oh! La gran frase del disgusto 
burgués! 

EL TRABAJO ES UNA COSA; LO 
NATURAL Y LA EDUCACION SON 
OTRA. 

Si vuestra hija tiene la sangre caliente, sa- 
bemos que las dueñas no sirven para nada. 

Si vuestra hija ha pasado su bachillerato, 
no estáis obligado a ponerla en un almacén 
de comestibles. ¿La creéis mejor guardaba 
en vuestro salón? La verdad es lo contrario: 

No. No hay nada de esto: solo el orgullo 
estúpido de las castas y los rangos os posee. 
Decid entonces: trabajar es bajo, villano. 

Que los padres apegados a lo que creen sus 
prerrogativas sean excusales, es admisible. 
Pero que las interesadas disimulen, y no con- 
fiesen, o lo hagan lo más tarde posible, ru- 
borizándose por sus carnets de estenógrafas, 
por sus diplomas, por sus avios, es un colmo. 
Son restos de remilgos que sientan al revés. 

Porque las insignias del trabajo están en 
camino de ser para las mujeres una nueva 
coquetería. Yo citaría el ejemplo de dos her- 
manas que dejaban pasar melancólicamente 
sus vidas paralelas cerca de un padre viudo, 
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jefe de oficina, enfermo gruñón, adversario 
huraño del trabajo femenino. Es necesario 
decir que las dos eran dueñas de gracia y 
de espíritu, pero la mayor más próxima de 
las tradiciones apagadoras tomó el cuidado 
de vigilar el guiso doméstico: hacía tejidos 
Renacimiento, seca sobre sus pies y aumentó 
en gordura, encaminándose con alegría hacia 
un celibato sin salvación. 

La más joven, llegando a los treinta años 
y desesperando de encontrar postulante, pasó 
al precio de una riña y de una crisis de mise- 
ria, sus exámenes de puericultura, llegando a 
ser inspectora de la infancia. Hoy está casa- 
da y es madre de familia. 

Su padre, reconciliado, recibe de ella el 
afecto más vivo y los cuidados más abne- 


negados. 
Y 
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EL TRABAJO ES EL MEJOR MEDIO 
DE ENCONTRAR EL MEJOR MARIDO. 
Parece que en todos los tiempos el trabajo 
de la mujer ha inspirado la confianza del 
hombre. Ya las matronas romanas eran la- 
boriosas obreras. Antes la esposa ociosa en la 
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mansión era mal mirada. Pronto vendrá la 
época en que también lo será la esposa ociosa 
en la sociedad. 

¿Se trata entonces ahora de sacar a la mu 
jer de su hogar, como si no pudiera el marido, 
a menudo, por su propia tarea profesional 
encontrar en su compañera una preciosa au- 
xiliar? Las necesidades domésticas van alige- 
rándose... ¿O es que las “grandes cosas”, 
las grandes coladas, las limpiezas solemnes 
de la primavera o del otoño, los ajuares de 
antaño prodigiosamente ricos exigían un cui- 
dado muy minucioso? ¿O las grandes teorías 
de niños y servidores ? 

Ya muchos de los trabajos domésticos, 
son casi en la mitad, verdaderas labores pro- 
tesionales. La arrendataria ayuda en los cam- 
pos, nutre a los cosecheros. Esta mujer de 
mundo no hesita en remedar para su amiga, 
mediando finanzas, este traje, este modelo 
de combinación. Esta comerciante, capitaliza 
los fines de mes: las sumas que ella alínea 
dan a su esposo una garantía mejor. Esta- 
intelectual clasifica y revisa las fichas de su 
marido profesor, abogado, industrial. 

¿No es necesario que todas estas mujeres 
hayan aprendido de chicas los rudimentos del 
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oficio? ¿Qué hayan tenido su tiempo de 
aprendizas habiéndose formado en un prin- 
cipio como verdaderas empleadas? ; ¿El matri- 
monio interprofesional no es un rasgo cre- 
ciente de nuestras costumbres ? 

Hay que reconocerlo: el trabajo femenino 
no excluye el matrimonio, ni la maternidad, 
ni de hecho, ni por un pretendido modelado 
hostil de los espíritus. 

Escoger un oficio, un empleo; ejercerlo sin- 
ceramente de manera proba, serenamente, es 
decir, abordar la existencia con valor y disci- 
plina, no aleja de la gran obra de la vida, 
tarea sagrada de la mujer, y prepara exce- 


lentemente. 
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Nuestras mujeres y nuestras hijas tra- 
bajan de más en más. ¿Pero estamos segu- 
ros del hecho de que este trabajo sea un 
medio de casarse o más bien de no casarse 
nunca ? 

Se pretende todos los días que el trabajo 
de las mujeres, hace correr actualmente gra- 
ves peligros a la institución más universal de 
la humanidad. 


Hábitos de có de Autoridad, ES 
Conciencia de la Dignidad Femenina... Lee- 
mos estas palabras en todos los diarios sue- 
nan en series ininterrumpidas de mitines y 
conferencias; nos atraen el ojo hacia afiches 
de todos Eolo có 

No se duda de que puedan nacer malen- 
tendidos desde el punto de vista conyugal, 
por una presunción de la mujer que trabaja, 
de una superestimación de sí misma o más 
bien de una estimación falsa. Pero esto no. 
está en contra suya. El trabajo de las mujeres 
puede evidentemente reaccionar. sobre las 
formas, la cantidad y aun la cualidad de los 
montos: sería falso representársela por 
naturaleza como la filoxera de esta venerable 
viña humana. a 

EI matrimonio de antes era el cuchillo en 
la garganta. Las mujeres de hoy quieren un 
poco de bienestar, con un oficio tienen una 
“cuerda para su arco. En adelante les es lícito 


examinar libremente y no soportar pasiva== | 


- mente al hombre agradable para la familia 
y para ellas el primer venido. Por otra parte, > 
sabemos ya lo que piensan aquellas que rez. 
pugnan enmaridarse. Es el diletantismo inte-. 
lectual y material los hábitos de lujo, más 


36 


Leda lol] MD 


bien que una tarea firme y siempre un poco . 
ruda, que las lleva al desdén del marido, casi - 
siempre puramente verbal. Parece que al con- 
trario, la mayor parte de las mujeres que 
buscan un trabajo lo hacen para casarse. 

Nuestras estudiantes trabajan ciertamente 
más, durante el día; en sus exámenes dan 
prueba de tanta aplicación y conocimiento co- 
mo sus rivales los hombres; pero ellas acep- 
tan a la tarde salir con estos hombres, sus ca-. 
maradas. 

Para quien observe bastante tiempo a las 
estudiantes, las empleadas, las obreras, las 
aprendizas, no subsiste la duda: el trabajo 
no es más que una previsión, un medio. El ma- 
_trimonio para muchas nada cambiará, es el 
marido lo que esperan, Aguardan, aunque su 
diligencia se resienta de su ensueño: la mayor 
parte de los patrones, gentes positivas, pre- 
fieren empleadas de edad, es decir, viudas con 
niños, necesitadas de crearse una situación 
sin regatear. 
== ¿Creeis, señorita, que si bregáis hacia 
vuestro bachillerato, es por ternura para 
vuestros queridos estudios? ¿Si váis a la alta 
cultura, aunque de familia de letrados, de le- 
gisladores, lo hacéis llamada por una voca- 
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ción irresistible? Sois simplemente juiciosa o 
_novelera; soñáis con un buen muchacho, nu- 
trido en las fuertes mamas universitarias, o 
un fabuloso comisionista americano. — Dime 


tu vocación y te diré con quien sueñas casarte, 
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Quizás sea temerario afirmar que el tra- 
bajo de las mujeres “purifica las fuentes del 
matrimonio”; es cierto que contribuye a man- 
tenerlas abundantes y esto no es un flaco ser- 
vicio. i 

¿Queréis que os muestre de más cerca co- 
mo los abogados desposan a las abogadas, las 
internas de los hospitales a sus compañeros, 
las enfermeras a los enfermeros, las conta- 
doras a los cajeros, los profesores a sus dis- 
cipulas, los jefes de oficina a sus dactilógra- 
fas, los patrones a sus secretarias particula- 
res? Estos desenlaces no se hallan solamente 


en los films de una lata disciplina moral que 


nos envía la piadosa América, sino también 
muy corrientemente en la vida. 


+ 
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¿Qué oficio elegir? ¿Cuál será más eficaz? 
Nuestro intento no es suplir los mejores ma- 
nuales de orientación profesional. 

Observad: dejad dulcemente imantaros por 
el género de hombres que os plazcan bajo 
la apariencia de una actividad electiva, bajo 
la exterioridad técnica de un oficio que creéis 
preferir a los demás. Y recordad que los 
matrimonios no sólo son interprofesionales: 
una estudiante de Derecho termina conocien- 
do los amigos de Liceo de sus compañeras: 
son arquitectos, industriales. La gente joven 
va a menudo en pelotones. Para ellos la amis- 
tad y la solidaridad no son letra muerta. Ha- 
cer liga amistosa con un joven, es ser mañana 
la mascota de toda una banda. Esto es lo 
que alarma a las madres de familia: “ Ved 
a mi hija con toda esa tropa!”... “Ante todo 
una tropa es menos temible para lo que te- 
méis, Señora, que un solo currutaco de an- 
taño”. Enseguida esta tropa ha olvidado las 
trivolidades galantes. En las facultades y es- 
critorios hemos visto nacer para la mujer 
una nueva deferencia. 


+ 
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¿Queréis cifras? El rendimiento matrimo- 


nial de las profesiones femeninas nos ha pa= 


recido sensiblemente igual, cualquiera que sea 
el género de trabajo y las modalidades de 
contacto, si se permite decir, entre los sexos. 

Muchas preguntas y respuestas nos auto- 
rizan a arriesgar la cifra de 60 olo, signifi- 
cando el rendimiento medio. ¡Guarismo elo- 
cuente! Más de la mitad de aquellas, que de 
otro modo hubieran encontrado dificultades 
quizás insuperables, están provistas por el 
nuevo estado social de las mujeres. 
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¿ Haremos notar el éxito más aparente qui- 
zás de las estudiantes de medicina? Las más 
coquetas aparecen. ¿Su instinto profundo ha- 
ce sentir a las muchachas, el poder de la in- 
vitación a vivir, a estrechar, a amar, que 
deriva por contraste de las salas de hospital, 
de la vecindad de la carne en mal estado? 


Desde la guerra hemos sabido qué indefinible 


atractivo reviste la mujer paramentada con 
la blusa de enfermera y la cofia blanca. He 
oído decir que el gorro simbólico y el arte de 
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colocarlo desencadenan aun en los hospita- 
les, rivalidades y pasiones infinitas. | 
Para concluir, una malicia de mujer: pare- 
ce que las jóvenes de cabellos cortos, en ge- 
neral, buscan mucho más al marido que las 


'retardadas que aun lo llevan largo. 


Silueta nueva, pero ambición vieja como el 


“mundo. 
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EL MUNDO Y LAS FRIVOLIDADES 


Dad a una planta, no importa en que for- 
ma, ázoe, carbono, hidrógeno y oxígeno y ha- 
rá savia, brotes y hojas. Dad pasto a una re- 
unión mundana, no importa de que género de 
hombres y mujeres, y es posible que se pro- 
duzcan muchos matrimonios. La sociedad tra- 
ta de satisfacerse como la naturaleza. 

Para el nacimiento de las uniones, no nos 
parece hoy el mundo ser terreno de elección. 
Buscad, interrogad: de más en más, rara- 


mente hallaréis que un salón sea el origen 


de los amores y de los hogares modernos. 
Ciertamente para la pregunta fatídica: 
“dónde se conocieron” sucede que siempre se 
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responde: “en el baile, en aquella fiesta de 
gala, en una recepción en casa de tal O 
cual”..., pero sería en verdad un error pre- 
ocuparos solamente de los bailes, las fiestas 
y las recepciones, persuadida de que no hay 
nada mejor. Dejemos provisoriamente de la- 
do las reuniones hechas expresamente, -los 
bailes improvisados: está de manifiesto que, 
los fastos mundanos desinteresados, si así po- 
demos decir, casi no son una levadura ma- 


trimonial. 
y 
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Las causas son bastante obscuras. 


En muchos casos parece que los dos parti- 
dos en presencia tienen a gala mostrarse li- 
bres de espiritu. Es una especie de falsa co- 
quetería muy sutil que retiene los primeros 
avances, los pasos dados sobre el nuevo cami- 
no. Es necesario, por otra parte; la regla del 
juego es conocida y las etapas a franquear son 
muy previsibles. Repugnamos instintivamen- 
te vaciar una preferencia original en un 
molde tradicional. Cada uno quiere hacer al- 
go nuevo. El joven piensa: “No sea dicho que 
yo me exalté por la primera silueta de chaca- 


e 
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Y 


Tera en traje de baile”. Por su parte, la mu- 


chacha calcula: “nada podrá dañarme tanto 
como tener aire de echarme a la cabeza de 
ese mariposeador”. 

Este molesto problema interno tiene ade- 
más profundas razones. 

Antes el mundo era un preludio admitido 
para el matrimonio. Una niña hacía su en- 
trada en el mundo entre los dieciseis y los 
dieciocho años. A los veinte se casaba; aquello 
llevaba a ésto. 

Ahora — otro efecto de la emancipación 
de las mujeres... ya no es un medio el placer. 
Además, los hombres para casarse, rara vez 
son los más mundanos; el placer es pronta- 
mente buscado por sí mismo. Se toma el 
hábito de no ocuparse más que de la embria- 
guez ligera. AÁ menos que, al contrario, el te- 
dio, esta flor de buen vivir, o las tiranteces 


de un ceremonial amanerado, como en ciertas 


pompas oficiales, hagan el hielo. 

¿Y pues, este joven temeroso de pasar des- 
apercibido, atormentado de esperar a las po- 
tencias del día que circulan entre los gru- 
pos, centinelas de la soirée (un jefe de es- 
critorio es una potencia para algunos); esta 
muchacha que presenta un rostro desagrada- 


DS a o EA 

o E ÓN 

ble, porque se interroga si su peineta está bien”. 
puesta, si el ruedo del traje, aceleradamente 
terminado, hace pliegues, si sus zapatos se 


mantendrán en sus pies danzando, creéis que 


los dos estén en las disposiciones más propi- 
cias para descubrirse recíprocamente, hacerse 
tiernos cumplimientos, agradarse? 


* 
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Las más novicias adquieren pronto el entre- 
namiento. ¿Es una ventaja poseer la rutina 
de reuniones mundanas de toda especie? 


Es muy raro que una joven se case con su 
bailarín. Mucho más juiciosas hoy, se guar- 
dan de confundir cualidades coreográficas y, 
virtudes conyugales. Y, verdaderamente, este 
hombre a quien los Dioses han dado elegancia 
congénita, soberana justeza en los movimien- 
tos, no busca fortuna en otros caminos me-- 
nos austeros. ¿Todos esos caballeros tan be- 
llos, tan flexibles, que enlazan con fervor a 
_las mujeres más delicadas, son maridos?. .. 
Algunas veces, pero la práctica y prudente 
cazadora tiene razón para no fiarse. 


Y no quiero designar solamente a los ama- 


- 
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dores profesionales: en todos los ambientes 
ha revelado la danza moderna a muchos mo- 
zos (que al mismo tiempo usan de su dere- 
cho, de sus medios de vida, poco importa) su 
verdadera vocación. Inútil es decir que no se 
refieren al matrimonio. | 

Inversamente, conoceréis de seguro esas 
jóvenes seductoras, casadas con un hombre 
que trabaja aisladamente, entregado a sus 
estudios, a sus asuntos, su usina, y que con- 
tinúa saliendo con sus camaradas con el equi- 
po necesario de los caballeros decididos... 
“Diréis que es una falsa apariencia de equi- 
librio, y que esas familias se dislocan pronto, 
si es que no lo han estado siempre, etc.”. 
Error. Vuestros sombríos vaticinios están 
desmentidos por la claridad de las miradas. 
No es jamás del hombre que la tiene momen- 
táneamente entre sus brazos, de quien toma 
la mujer ese aire de dicha resplandeciente. Es 
de otro hombre invisible. 
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Sobre todo si no lo usáis, guardaos de re- 
forzar la tonta opinión, en trance de ser axio- 
ma de la actual moral burguesa, que el “dan- 


al AR 


cing” es un lugar de perdición. En todos los 
tiempos, las madres de familia han contado lo 
que conocen como más malo. Nadie se reune 
solo para danzar en casa de los unos o las 
otras. Las chichas, solas, en grupo, van al 
“dancing”. El mundo va al “dancing”. Lleva 
su correcta tiesura, su quietud engañosa co- 
mo una bella helada. 

Y está muy bien así. 

¡Las humildes, las trabajadoras, qué de 
bendiciones deben al “dancing” popular! 

¿O queréis que esta mamita, desde las ocho 
y media en el taller, saliendo a las diez y ocho 
y media, comiendo a menudo en su puesto 
para agravante, encuentre, si no es en el 
“dancing”, al dependiente de camisería aci- 
cateado por la hora durante el día, que es- 
pera a mediodía, mientras el péndulo juega, 
la cuchara en su café, en casa del modesto 
bodegonero donde su almuerzo está reglado 
por una boleta a precio fijo, de cartón verde? 

Lejos de nos está deplorar que el pueblo 
se incline a frivolidad, pues muy al contra- 
rio, la frivolidad del pueblo es la que debe 
ser realzada en nuestra estima. 

Vendedoras, costureras, ver modelos, ten- 
deras, laboriosas muñecas alojadas de día en 
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el corazón más suntuoso de la gran ciudad, 
emigrantes por la tarde hacia los hormiguean- 
tes arrabales, forman centenas las que en el 
“dancing” encontraron el primer grado de 
una elevación social, que creían demasiada. 
audacia ensoñar y de la cual, por otra parte, 
son perfectamente dignas. 

Veo vuestra sonrisa; pero el vicio y la mano: 
izquierda. Por la derecha os lo digo. ¿Olvi- 
dáis que en el pueblo no se hace chistes con: 
la virtud de las chicas? Es cierto que no ig- 
noran nada de los mecanismos del amor y 
que ninguna palabrota podría hacerlas sonro- 
jar. Pero los padres y los hermanos mayores 
son guardianes estrictos. Sus tareas y sus do- 
mingos son contraloreados. La explicación de 
un atraso del subterráneo no es fácilmente 
aceptada como satisfactoria, si por la tarde 
llegan con diez minutos de retardo sobre el 
tiempo habitual de su trayecto. 

Y después, a diferencia de las privilegiadas 
de otra clase, no son mañosas en su espíritu. 
Ante todo, es el matrimonio lo que quieren y 
esperan apasionadamente. 

Es necesario poner aparte una categoría 
de solemnidades que, sin embargo, guarda to- 
da su eficacia. Son los mismos casamientos. 
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El contagio del ejemplo no es una fórmula 
vana. S1 los nuevos esposos, o próximo a 
serlo, se hallan a menudo en la más incómoda 
de las paradas, se conmueven en el cortejo. Y 
no impunemente se pasa todo un día bajo ese 
simbolo potente. Los celibatarios más empe- 
dernidos se ablandan. 

Aproveche señorita de esta pasta a su lado, 
más tierna hoy, pero que mañana recuperará 
su primitiva rudeza. Adecuar sus invitados 


de un modo que llegue a ser fructuoso, es una. 


ingeniosa y meritoria política para las novias. 

S1 queréis casaros, no perdáis el casamien-. 
to de alguna de vuestras amigas, aunque se 
realice lejos. Ante la necesidad no hesitéis en. 
hacer un viaje. Si la intimidad suficiente lo 
permite, informaos del caballero que se os 


destina. 
E 


+ + 


LOS CAMPOS DE CAZA SIN 
GUARDIAS 


Estando las apariencias menos codificadas, 
son infinitamente más productivas. : 


pa 

Y es la vida, con toda su “riqueza y todas e 
sus ocurrencias imprevistas. 

Los terrenos de caza sin vigilancia son e | 
playas donde las ondas calladas revelan a la 
vez las formas afortunadas y los buenos ca- 
racteres. Los pueblos costeros donde las fa- 
- milias se juntan para alquilar una casa y 
hacer la cocina; donde los muchachos y mu- 
Chachas se fusionan para una fogosa cenc: 
rrada. Las excursiones en que es necesario. 
ayudarse para saltar las rocas, tenerse de la 
mano... ¿Y qué se yo cuanto más? 


* 


* + 


Los sports, aunque contaminados por el ce- 


- ÑTemonial mundano, mantienen todavía bas- 


tante libertad, franqueza. 

¿Hablaré de una novedad indiscutible? Ha- 
ce falta. Algunos autores parecen insinuar 
que si las mujeres — ciertas mujeres... se 
han incluído en equipos, en clubs, en so- 

ciedades exclusivamente femeninas, sería 
también — rutina eterna — para atraer a 
los hombres. 

¿Pero esos hombres detrás de las barreras, 
las cuerdas, que consideran los pechos acesan- 


A ELE 


tes, las rodillas embarradas, los muslos vio- 
letas, carreras y “manchas”, que piensan de 
esas actrices de sport? 


Bastante hemos dicho ya para que adivinéis 
que no es captando esas miradas sin pureza, 
alineándoos como ganado, que suscitaréis un 
marido en la multitud. 


No está en tela de juicio la cultura física 
de las mujeres. Aun aplaudimos, lo deseo, 
los matches femeninos, los fuertes encuen- 
tros. Sólo que no vale la pena enviar comuni- 
cados a la prensa y cercar con gradas la tierra 
sagrada. Ya la púdica Nausica jugaba a la 
bala con sus sirvientes. Pero Ulises empanta- 
nado, saliendo de su matorral, le dió un susto 
famoso. 


Rechacemos el equívoco: si eres campeona 
y te unes a un hombre de tu ambiente, es lo 
mismo que si fueras escribiente del Ministe- 
rio y te casaras con tu jefe de servicio. 


En cuanto a las diversiones, a los clubs 
mixtos, a los juegos colectivos, nada decimos, 
está bien. Y las mamás pueden temerlos me- 
nos que a los sofaes mal alumbrados en un 
saloncito. El sport tiene su moral, más ele- 
vada que las otras, rigurosamente respetada, 
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puesto que nace espontáneamente de la dis- 
ciplina de los cuerpos. 

Para nuestra juventud ciudadana es el ple- 
no aire, un verdadero templo. 


* 
* pS 


Quizás sea oportuno contar los equipos, a 
veces singulares, de señoritas. De aquellas 
que saben extraer a punto su fresca fantasía 
de la ganga de las conveniencias; se entiende 
que lejos de las señoras madres, ¿cuántas de- 
bieron su fortuna a inspiraciones súbitas? 

Puede ser ventajoso aceptar la conversa- 
ción del vecino en el tren, en la sala de espera, 
en elkiosco de periódicos. No hagáis la mona 
porque el rígido rito de la presentación falte. 

En la calle, no opongáis habitualmente un 
rostro parecido al de los santos de madera del 
arte primitivo, para el que os mire con cándi- 
do estupor, al que os siga, ni aun al que os 
aborde. Los hombres andan apurados hoy, y 
su prisa no es signo siempre de intenciones 
negras, las palabras murmuradas con fervor 
verdadero se reconocen bastante... ¿No fué 
abordada en la calle Mademoiselle Ginel, dac- 
_tilógrafa, heroina de Monsieur René Bazin, 
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por el hombre que la amaba? ¿Puede hallarse 
modelo más apropiado? 

Tampoco es imaginario este discurso: 
“Perdone señorita. Respóndame francamen- 
te. ¿Es qué le desagrado?”... Con el cual 
un enamorado conocido nuestro hizo en la 
calle los primeros preludios a la que él había 
elegido ya, para novia. 

Así, pues, no os mostréis demasiado gaz- 
moña con pretexto de que no tenéis perro de 
guardia; aleunas veces, el anillo, el ajuar 
blanco, serán el riesgo de vuestra benignidad. 

Pero no objetéis los peligros de estas pri- 
meras indulgencias; no son esos los medios 
de probar al galante que os falta. Siempre 
os será posible hacerle volver de sus desma- 
nes, si tiene la desfachatez de fingir equivo- 
carse hasta el fin. El verdadero momento 
crítico es cuando se hace la presentación a 
los padres. Tiene la ventaja de hacer desva- 
necer definitivamente a los impostores, y pa- 
ra los otros, los puros, sería insultar a vues- 
tra ingeniosidad suponeros incapaces de ex- 
plicar muy bien la relación entablada. Lo 
mejor será presentar la verdad acomodándo- 
la un poquito. Efectivamente, prevendréis de 
un modo muy eficaz en favor del protegido, si 
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le atribuís una conducta generosa. Es el jo- 
ven que salta del tranvía, con riesgo de rom- 
perse los huesos, para alcanzaros el para- 
guas olvidado... Un bruto que os atropella, 
y el toma la defensa. Quedad segura que las 
congratulaciones familiares estarán desde ese 
momento sin reserva a favor de vuestro sal- 
vador o vengador. Todos lo mirarán con ojos 
dulces. 

¿Y ahora, si en esta especie de aventuras, 
se produjeran algunos mal entendidos, sos- 
tendréis que no os habéis dado un placer 
culpable en prolongarlos ? 

Sin duda, la prudencia tradicional aconse- 
Jaba a las ovejas huir resueltamente del lo- 
bo, en toda casión. ¿Pero es verdad, que no 
queréis ser comidas un poco? Aproximaos, 
pues, aceptad la conversación. Seréis dueña 


de sazonarla. 
+ 


* * 


¿Resumiré mi pensar en esta opinión reco- 
gida de una joven americana llena de gracia, 
doctora en la Universidad de Harvad, venida 
a París para estudiar el funcionamiento de 
los grandes magasines? 
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—““ Encontrar un marido? En un ambien- 
te rico es un asunto de billetes de banco, 
y para las formas exteriores, tes danzantes, 
partidas en común, 

—Para las demás chicas, no hay más que 
trabajar. 


CAPITULO 11 


LOS ANUNCIOS Y LA PUBLICIDAD 


La seducción (Estudio de los medios) 


No hay que abusar. 

Si sois “intelectual” y lleváis un sombrero 
rojo, ornado con papagallos verdes mancha- 
dos de azul, con la espalda bajo una capa 
de color indeciso, de forma anticuada, ordi- 
nario y perdiendo pelos, no sólo seréis ri- 
dícula sino que os hacéis culpable de una gra- 
ve negligencia moral. 

El cuidado de si para la mujer, única per- 
manente misionera del Arte y de la Dulzura 
de Vivir en medio de nuestras ásperas civili- 
zaciones, de las fealdades de nuestro decoro 
y de nuestros vanos negocios; para la bella 
forma de la mujer, que solicita los más finos 
encuadramientos, es un deber elemental de 
decencia social. 

La coquetería es una virtud muy elevada. 
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La coquetería no es el lujo, ni la extrema 
variedad en las toilettes, ni la elegancia ama- 
nerada. 

—>5iempre vale más no estar demasiado 
versadas en el detalle de las modas y los se- 
cretos de las costureras. 

La más pobre puede también ser coqueta. 

La coquetería es una aplicación constante 
del ser, por la cultura del gusto, sin cesar 
creciente. Una coquetería sana siempre pue- 
de servir y jamás ser inútil. 


* 
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No es sin estudio, ni iniciación, ni búsque- 
das que sabréis vestiros, tocaros y tener pre- 
sencia. Lo queráis o no, hay una sana concien- 
cia pública del buen gusto, (que implica histó- 
ricamente siglos de otras modas y otros modos 
de vivir) con el cual mo estaréis acorde si 
desembarcáis inculta de vuestro pueblo, 

El mismo snobismo tiene algo bueno. Man- 
tiene el aliento. Pica las facultades de inven- 
ción. 

No hay regla general en coquetería. 

Cada una tiene la suya. 
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La cuestión de saber que extensión dar a 
la escotadura de las ropas para ser respe- 
table, es cosa vana, lo mismo si el maquillage 
puede admitirse, y en que medida. Vana la 
vituperación, vana la justificación. 

Un rasgo apoyado por un lápiz, dará a ese 
rostro su justo relieve; una nube de polvo, 
muy discreta, transformará también, ayudan- 
do a las telas cosidas. 

Aplicaos, pues: no arriesguéis nada a la li- 
gera haciendo innovaciones caprichosas. No 
os permitáis ligereza, porque un error es 
siempre muy grave. 


* 
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Ante todo ser coqueta. Hecho esto, saber 
contenerse. 

Quiero decir: no encarnizarse en crear un 
género. Parece que es en América donde las 
mujeres se ejercitan con todas sus fuerzas 
en dar un contorno bien distinto a su perso- 
nalidad. Ahora bien, no sólo es en sus foto- 
grafías en donde deseamos para nuestras 
mujeres un poco de gracia. Huimos de todas 
las durezas. Allá no se dan tregua en conse- 
guir dar perfectamente su punto a esa son- 
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risa, aquella manera de andar, esa entona- 
ción, aquel tic familiar. Esos signos distinti- 
vos se hacen célebres, corren por la ciudad, 
como el sombrero de Carlitos y sus bigotes. 
Pero desde ese momento se los espera, y se 
los reclama. Estas originalidades les dan un 
costo, un aliño comercial, se las cifra en dó- 
lares, y el pretendiente más rendido consulta 
su riqueza para saber si no es muy atrevido 
pretender adjuntarse la exclusiva propiedad 
de un par de ojos ilustres, de una fila bien 
engastada de dientes blancos. 

Despojadas de esas lindezas, esas muje- 
res no serían las mismas. Pero en el fondo, 
¡qué monotonía, qué melancolía en esas car- 
nadas facticias! 

Nuestras francesas son más ricas, más bri- 
llantes. Siempre tienen novedades. Abando- 
nar las gracias de la simplicidad, los recursos 
de un humor ligero por algunos rasgos es- 
tereotipados más visibles y resaltantes, re- 
emplazar con el anuncio visto por todos, los 
frescos pastels llenos de matices, es una es- 
tupidez. 

Los hombres nada temen tanto como casar- 
se con una muestra, salvo algunos comer- 
ciantes y arrivistas de la política que tienen 
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necesidad de un pabellón alto, flameante por 
todas las brisas, para difundir su mercancía. 


* 
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Es necesario alabar a la Americana cuan- 
do ella modela así su alma. Hay muchas que 
sólo encuentran gusto en modelar sus som- 


breros. 
+ 


*% * 


¿Vosotras mismas haréis comprender por 
ejemplos y comparaciones oportunas que te- 
néis cualidades y gracias? 

Es muy fácil caer de esta cuerda floja. 

—Por lo menos nunca olvidéis que lo ha- 
réis de pasada, teniendo una punta por el ex- 
tremo, y que la conversación debe tener otro 
aliciente distinto que la grosera enumeración 
de vuestros gustos, preferencias, o la descrip- 
ción de vuestros hábitos. 


LA PUBLICIDAD DIRECTA ESTA 
EN ACCION. 


—No digáis que adoráis el tener niños, que 
seáis fuerte para el ajedrez, que domináis a 
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maravilla estos pasatiempos o que no os dan 
miedo las largas caminatas. Pero arreglaos 
para jugar, ganar, marchar, bailar y sonar 
las narices a los hermanitos. 


» 
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Dejad que hablen alrededor de vuestras 
gentilezas, hermoso carácter y talentos. Nun- 
ca tengáis el aire de escuchar. 


e 
* * 


Sobre todo no dejéis tomar a la señora, 
vuestra madre, el hábito de hacer el artículo 
en vuestra presencia. 


LA FALLA DE LA COQUETERIA 


“Una mujer que cocina en su casa no es 
honesta” — ¿Quién aceptará todavía esta de- 
finición de Balzac? 

Los hombres que han combatido buscan, 
ante todo, el confort doméstico; poco los 
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atrae una adorable muñeca; aunque su com- 
pañera sea blanda para el corazón, buscan 
beneficios más sólidos. 

Y todos los frescos convertidos al matri- 
monio hoy, aquellos que no deben sus dispo- 
siciones tardías más que a una extrema lasi- 
tud, una amarga resignación, casi aspiran a 
un hogar tranquilo, un interior bien cuidado. 

Lo que da primacía son las virtudes case- 
ras. Una corresponsal de M. Henry Bor- 
deaux, en la encuesta a que ya hemos recu- 
rrido, indica en efecto, “que muchas seño- 
ritas asustan a los candidatos por su repul- 
sión hacia los trabajos que incumben a la 
mujer de la clase media”. ¿Será verdad que 
ya no se atrapan los hombres de nuestros 
tiempos como a las alondras, con sonrisas de 
mil facetas, con un montón de artificios des- 
hechados, bellos trajes y labios rojos? ¿Se 
deberá quemar ahora lo que os hemos indi- 
cado reverenciar ? 

¿Hará falta admitir una baja en el encanto 
tkmenino con provecho de las superioridades 
en la técnica del hogar, puestos en valía por 
el rigor de los tiempos? 


x* 
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Ciertamente, están las recomendaciones 
eternas que los padres hacen a sus hijos: 
“¿Casarte con la pequeña Regard que plan- 
<cha?... ¿Ha tenido alguna vez una escoba? 
¿En su casa acompaña a la cocinera al mer- 
cado? Se dice que se levanta a mediodía... 
¿Es una mujer de orden y de interior?” 

Pero los padres no son los hijos. Sólo las 
familias prudomescas temen a los intelectua- 
les y, sobre todo, a los pianistas. Vanidad eter- 
na del hombre o sincero idealismo: creed fir- 
memente que vuestra apostura, el perfume, 
la elegancia lo impulsarán hacia vuestro ta- 
iento de aderezar las ensaladas, aunque todo 
puede servir. 

Conviene dejar la parte bella a la edad sen- 
timental, a los arranques juveniles. . 

SS 
* * 

Es para la continuación, para vuestro es- 
poso, que no debéis omitir la educación do- 
méstica. Una vez casada, Bonhome Chrysale 
asomará casi siempre bajo la forma del más 
etérico de los chisgarabis. Por otra parte, 
Chrysale no estaba equivocado: estará agra- 
decido de que le cuidéis convenientemente su 
casa. ¿Pero no sentís que durante los espon- 
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sales, no es precisamente sobre los meneste- 
res caseros que seréis examinada, dejando de 
lado algunos realistas demasiado prudentes? 

Podrá lamentarse con más justicia que las 
virtudes domésticas, largas para adquirir, 
igualmente ingratas en las práctica, probato- 
rias de paciencia, de modestia, demostradoras: 
tocantes de la excelencia del carácter, y de 
la dulzura ingénita, no sean estimadas en su 
valor por los posibles partidos. ñ 

Muchos hombres parecen no poder distin- 
guir aquellas a quienes las faenas caseras ha- 
rán serviles, de las que las transfiguran ha- 
ciéndolas sus servidoras. Temen a los seres 
subalternos, y muchas capacidades domésti- 
cas los previenen en contra. 

No los condenéis demasiado por estos. 
tropiezos es excusable. Durante muchos si- 
glos, los maridos, buenos señores, pidieron es- 
posas delante Dios para considerarlas como 
las primeras — es decir, las más serviles — 
de sus domésticas, y será generosidad vuestra 
dar una buena clasificación al que la aplica- 
ción demasiado exclusiva a las necesidades 
bajas parezca repugnante. 


* 
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El verdadero reves de nuestra coquetería 
no está, pues, en una quiebra ilusoria. — De- 
jad a los gruñones, los tristes, los viejos pre- 
coces con sus hastíos y sus gastralgias. 

He aquí el peligro: las fruslerías femeni- 
nas, de día en día cuestan más caras. Ahora 
bien, es absolutamente indispensable que ha- 
gáis pensar que seréis mujeres económicas; 
sobre todo, ociosas, si no aportáis mensual- 
mente ganancias personales. 

Para nada servirá proclamaros simples. A 
este respecto el excepticismo masculino es só- 
lido. Los hombres de hoy no se dejan con- 
vencer por lo que desean. 

La tradición que aconseja a las jóvenes una 
apariencia más modesta que la de la mujer 
casada, que limita el uso de joyas, el fasto 
de ciertos accesorios, es excelente. No la con- 
travengáis. 

En las colonias parece que esta feliz distin- 
ción se hubiera borrado. Uno de nuestros 
amigos, banquero en Extremo Oriente, se la- 
mentaba de vivir solo, célibe: “¿No podéis ca- 
saros pronto” Nos miró sobrecogido, “igno- 
ráis entonces que, entre nosotros (quería de- 
cir en la sociedad blanca cosmopolita) las mu- 
Jeres, casadas o no, llevan en arras de su ga- 
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lán, por lo menos, un collar de perlas, un 
aderezo de brillantes? Mi fortuna todavía no 
es suficiente. Si no puedo hacer esos pre- 
sentes a mi novia, poco tardaría en recibir- 
los de otro”... 

Y este dilema ineluctable parecía abatirlo 
con una gran tristeza. 


LOS ENCANTOS AUXILIARES 


NUNCA TENDREIS EN EXCESO, 
porque nunca podréis adivinar el decisivo. Pa- 
ra casarse sirve todo: todo puede tener su 
empleo. Olvidamos la dote a sabiendas — ¡ay 
de mí! — la cual, lejos de ser accesoria, cons- 
tituye a más y mejor, para muchos candida- 
tos, el encanto principal. 

¿Pero, dejando de lado la gracia irresis- 
tible del forro en billetes de banco, sabréis 
alguna vez lo que os habrá hecho seductora 
ante ciertos ojos, para cierto hombre? En la 
duda, poned, pues, las mayores probabilida- 
des de vuestra parte. 

Quizás creáis que no es nada hacer a pun- 
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to el café turco, o saber cerrar un nudo ma- 
rino en una partida de pesca. Por eso, no 
importa cuál ínfimo detalle puede jugar el 
papel bienhechor del martinete. Un gesto, rá- 
pido o ridículo, pero personal, cualquier ta- 
lento menudo, apropiado, del cual no estéis 
orgullosa, pueden avivar recuerdos, emocio- 
nes, sentimientos de viajes, añejos estados 
melancólicos, sobreexitación generosa y an- 
siedad, pero igualmente susceptibles de llevar 
finalmente al espíritu de vuestro camarada, 
O invitado, la idea de la solución conyugal, 
¿quién puede seguir los extraños derroteros 
de nuestros pensamientos ? 

Sed ricas en cuanto sea posible, teniendo 
abundantes recursos, surgentes invenciones. 
Que nadie pueda abarcar de un vistazo vues- 
tra pequeña persona; que al contrario, todos 
los días se descubran nuevas regiones encan- 
tadoras. 

Nada peor que soltar en una sola parada 
bien organizada todo lo que se sabe hacer. 

Dosad, graduad, preparad sorpresas todos 
los días. 
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Muchos hombres exigen talentos precisos, 
o son felices encontrándolos. Es asunto de las 
artes de la gracia. Cultivadlos, pero no os 
asustéis por no alcanzar la virtuosidad. Sería 
un error creer que vuestra fuerza y ciencia 
se impondrán. Los verdaderos conocedores 
son raros y aun esos no son examinadores; 
la mayor parte de los hombres buscan un re- 
poso, un dulce goce, viendo una mujer en 
acción ritmicamente, engalanada con quién 
sabe qué mezcla sabrosa de quietud y de 
atención, cuando juega, pinta o borda. 

Los trabajos de aguja una vez terminados 
no enternecen a los hombres. Mostrarles un 
pañuelo o un camino de mesa es perder el 
tiempo. 

Algunos, raros aun, se mueven por la lí- 
nea de un traje, se revelan sensibles al arte 
del corte, a los poesías de las telas. Sacaréis 
mejor provecho mostrando las toilettes que 
habéis hecho y explicando el montaje de un 
sombrero. 

Nada de excesos. Ninguno ahuyenta más - 
que las mujeres perpetuamente pensativas en 
una guarnición, una proporción o una trans- 
formación. 

Estad en condiciones de mantener hones- 
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tamente vuestro lugar en todos los juegos de 
la sociedad como el bridge, mah-jong, excep- 


tuando el poker. Sobre todo, no mostrar nin- 
gún fervor particular de este género. 

No confeséis que sois de aquellas que en- 
cuentran chusco en Monte Carlo, arriesgar 


tuna vez una libra, porque los hombres gustan”. 


conservar el privilegio del juego. 


Sí sols llevada a las carreras, no apostéis 


sobre el valor de las casacas, el número de los 
caballos; no escuchéis todas estas preferen- 
cias de las sentimentales. Vale más decir que 
tenéis un dato. En general haced juego chi- 
co, burguesamente calculado; no aventuréis 
nada; seguid los consejos que se os den. 


E  * 
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La música solititará todos vuestros cuida- 


dos. No vale la pena sutilizar sobre la elec- - 
“ción del instrumento. El violón es ingrato; son - 


muy raras las mujeres que no tienen aire de 
agonizar en el suyo. 

El violoncelo es desgraciado; hay que abrir 
las piernas de manera lastimosa. 


El arpa parece preparada; hace demasaia | 


““ ún cuadro de género”. 


El piano banal continúa siendo el instru- 
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¿mento más tocante: Manos. finas que vuelan 
sobre el teclado, la luz dulce sobre la partitu- - 
-_ ra, la atmósfera caldeada por los efluvios so=.* | 
STIDTOS: 2... cir ES 
+: Pianista, tened bastante ritmo para abor- 
./ dar sin demasiada dificultad la música de 

“conjunto. Conocemos un casal de piano y 

-violón que se anudó muy visiblemente en un 
Cuarto de hora, junto a una.sonata de César 
Frank. | 

La infancia del arte es, pues, si tenéis algún 

- talento musical, invitar a jóvenes que sean 
+. acompañantes. 

MN El canto es muy espinoso; ocho veces sobre 
diez, aunque estéis dotada y educada, vale 
más abstenerse. | 
También el repertorio debe ser elegido. No 

-  Sumerjáis en Chopin a un amoroso de Bach. 

_ Inmediatamente haced indicar al amable 
e E oyente sus compositores preferidos; si no véis 
su aire de arrobamiento al no dar la justa 
interpretación que él espera, dejad desde ese 
- ¿momento de lado sus obras. Hay menos pe- 

ligro tocando lo que no conoce, aun fuera de 
su gusto. | 
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El despliegue de los méritos del espíritu, 
la conducción de la conversación con un giro 
que os destaque, requieren más tacto, 

Muchos hombres contemporáneos son razo- 
nadores, muy bien entrenados por su género 
de cultura y también, en gran número, por 
las exigencias profesionales. Los abogados, 
los doctores, los caudillejos de la política, de 
la banca, del periodismo, de la literatura, los 
comerciantes sutiles, hacen una extrema con- 
sumación de palabras, juicios, comparacio- 
nes y distinciones. No provoquéis a los par- 
lanchines que, se creen inteligencias fuertes, 
en su terreno. Porque siempre serán injustos. 
Haceos atribuir gusto en general, tacto inte- 
lectual, pero sin desembalaje de teorías, de ra- 
zones en forma, o de erudición. 

Porque la pasión dialéctica es también pri- 
vilegio de los hombres, al cual no quieren 
que toquéis. En consecuencia, si habéis ocu- 
pado sabiamente los descansos en leer y 
aprender, resignaos a sacar partido sabia- 
mente de vuestro haber. La menor opinión li- 
teraria os hará clasificar enseguida en el gé- 
nero pedante, o “pompier” o peor. 

+ 
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Con un cofrade, sobre todo, si tenéis una 
profesión, no abuséis del saber profesional. 
Si olfateáis divergencias en las ideas gene- 
rales sobre vuestra especialidad, o en los mé- 
todos de trabajo, guardaos de hacerlas apa- 
rentes. 

Que más bien se diga que sois una ar- 
moniosa colaboradora, y la armonía verdade- 
ra se hará siguiendo uno a la otra, después. 
Un hombre sospecha siempre de las “ideas 
de mujer” y teme más todavía el contacto 
de una técnica en su propia técnica. 

¿Cómo?, podréis decir. ¿Y las confiden- 
cias de trabajo que toman un nuevo sabor en 
los nuevos hogares “interprofesionales” ? 

—5in duda, pero ante todo, se espera la 
ayuda material, más que conflictos intelec- 
tuales. 


¿Es sólo un ingenuo ensueño, la comunión 
de las almas? 

El apetito más brutal surge de las afinida- 
des físicas, pero también es cierto que los la- 
zos más seguros provienen de las correspon- 
dencias del pensamiento. Adoptad, pues, las 
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aspiraciones, gustos, adecuad vuestro ideal. 
Sólo la armonía moral es capaz de hacer un 
verdadero par. | 


Ante todo, manteneos NATURAL, es de- 
cir, no forcéls lo congénito, ni vuestro genio. 
Todas las alianzas tienen una raíz corporal; 
sería absurdo olvidarlo. ¿Véis que esa peli- 
rroja que no imana a ese morocho cargado de 
efluvios magnéticos pierde sus esfuerzos? 


Por la amplia medida en que el carácter de 
los hombres es modelado por su trabajo, lo 
que “agarrará” al notario metódico, rechaza- 
rá al industrial arriesgado. Y si encantáis al 


- pilluelo fantástico, al mismo tiempo molesta= 


réis al pontífice imperturbable. 

¿Cuántas, en cambio, se contorsionan, se 
pliegan, para hacerse las bellas ante alguno? 

Disfrazar el corazón y el espíritu, mostrar 
mil modos, disimular las preferencias espon- 
táneas, es el juego peor; tarde o temprano se- 
réis descubierta. 

Habituaos a la vulgar verdad de que no 
podréis contentar a todos y al que os ama. 

Además, siendo la misma siempre, hada ar 
más, atraeréis, al que se Os pafezca, renun- 
ciando a los extraños. 
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: Digase lo que se diga, la dicha del hogar 
depende de las semejanzas profundas. 
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¿Sabrá él por qué habéis llegado a ser su- 
ya? Una vez más, los casamientos se realizan 
por toda clase de razones. Porque es linda o 


fea; cándida o taimada; respetuosa de los 


prestigios o burlona, fustigando las infladas 
apariencias con una lengua alerta, con chun- 
-guerías; porque toca bien el piano o porque lo 
hace mal, porque resuelve ecuaciones de se- 
gundo grado o por la gracia de contar sólo 
con los dedos. 

Y aun por carambola de una feliz coinci- 
dencia fortuita; porque se es la señorita del 
piso superior; las relaciones de vecindad no 
deben desdeñarse. | 

Más todavía: porque una sola vez, con gran 
confusión vuestra, fuísteis sorprendida en 
blusa de entrecasa, realzada por la labor do- 
méstica, luciendo un aire de salud que no apa- 
=recerá cuando estéis aliñada. 


CAPITULO IV 


LAS SUTILEZAS DE LA INTRIGA 


Te hemos traído, lectora, hasta lo más vivo 
de tu empresa. Fortifícate en tu corazón, vic- 
toriosamente liberado de los trabajos de apro- 
ximación; ahora te falta elegir el mejor ME- 
TODO para el asalto. 

Conocer muchos jóvenes no es al mismo 
tiempo una seguridad contra todas las falsas 
maniobras. A la larga llegará el saber por 
una gran práctica... 

¿Valdrá más instruirse todo lo posible an- 
tes de la batalla, quizás economizando tan- 
teos dolorosos ? 

Es permitido creer que un matrimonio se 
prepara como un negocio, bajo la condición 
de haber probado antes vuestro temperamen- 
to de mujer de negocios, vuestra habilidad. 

¿Qué? ¿El divino instinto de las mujeres 
podrá fallar jamás? ¿No estarían todas fun- 
dadas diciendo: “dadme un hombre... yo me 
encargo del resto?” 
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Su genio debe ser reconocido, sin duda; 
ese genio tan prodigiosamente elástico que 
parece contener igualmente al cielo y el in- 
fierno. ¿Pero, del primer golpe se hacen las 
mujeres ? 

Las que desean maridarse son al contrario 
las que se inician. Viven en la primavera de 
su vida y de su experiencia. Van a tientas y 
se intimidan. 

Su torpeza puede ser exquisita, pero desas- 
trosa; la delicada tarea de amasar al hombre 
es todavía desmesurado para sus fuerzas muy 


nuevas. 
* 
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Que vuestra confianza propia llegue a pun- 
to de haceros olvidar que os aplicáis. Los jó- 
venes se lamentan a menudo de que falta sim- 
plicidad a las señoritas. Tienen razón, pero, 
esta afectación sólo muy rara vez es índice 
del sesgo real del carácter. Las pobrecitas son 
traicionadas simplemente por su esfuerzo en 
comportarse bien. 

Y todavía el pavor las envara más. ¿El pa- 
vor? Ciertamente. Este malestar delante del 
hombre parece increible hoy, fósil... Por lo 
cual, si ocho sobre diez, señoritas no son na- 
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dae delante de los señores, es por su cau- 
sa. No hablo solamente de las flores provin- 
cianas criadas a la antigua moda. Me refiero 
a las modernas, de la ciudad, a todas. 

El pudor es seguramente un sentimiento 
facticio, fruto de ciertas civilizaciones. Fren- 
“te el varón, cierta ansiedad parece instintiva. 
Puede ser que en otros tiempos fuese la es- 
pera extrañamente turbadora de la pose- 
sión... Cualquiera cosa que sea, la apostura, 
el aplastante cuidado de agradar e incitar, 
abruman a la hembra, mientras que en las 


demás especies, esas funciones teatrales in- 


cumben al macho siempre. Pero la emoción 
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vaga, indefinible, la falta de comodidad des- 


de que la sociedad se tornó más exclusiva- 


mente masculina, subsisten aún. Las arrojan 
a torpezas insignes. Helas ahí provocantes 
cuando se las había deseado reservadas, tími-- 


das cuando se las quería aplomadas, coque- 
tas en el momento preciso en que la vergijen- 
-za femenina sigue su curso... 

“En el país de los hombres” son raras las 


que parecen obedecer siempre a una braiqlana 


infalible. 
““¿ Habéis notado, no es verdad, al niño que 
va al Jardin Zoológico a contemplar al ele- 
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fante? No es la primera vez cuando osa ofre- 
cerle un pedazo de pan a la punta de la trom- 
pa. Debe familiarizarse con la bestia. 


- Y bien, ver a los hombres, no es suficiente 


para destruir este recelo eminentemente fu- 


nesto. Para el hombre, se requiere una fami-" 
liaridad larga y muy recta, una bella in- 


diferencia convenientemente atemperada por 
el justo sentido de los intereses. Se necesita 
haber recibido un género mejor de educatión, 
fuerte, liberal, verdaderamente humana. Las 


que tienen hermanos mayores, fatalmente, se * - 


encuentran con ventaja ante las otras. En 
muchos casos, saben lo que piensan los hom- 
bres; su alma está más suelta, su imagina- 
ción menos vagabunda, y abordarán la vida 
con la conciencia exacta de lo que le pueden 
pedir. 

Escuchando a los hombres, aprenderéis 
vuestro oficio de mujeres. 

Es leal precaveros contra el derrumbe de 
muchas ilusiones. Pero sólo hay fuerza en la 
verdad, no en las humaredas que se escapan 
de vuestro corazón incierto, como un volátil 
perfume de un límpido frasquito de cristal. 
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EL ARTE DE LAS PREPARACIONES 


No hay más que dos grandes métodos, con- 
trarios en principio, pero igualmente efica- 
ces: EL ENCARNIZAMIENTO Y EL 
IES ERECIO. 

Estar ahí siempre, atacar, dar pruebas de 
un ardor ofensivo infatigable, volver a la 
carga a pesar de las retiradas, los enfríamien- 
tos, las ocultaciones y algunas veces los afron- 
tes; una empresa difícil, pero que, al fin, lleva 
al triunfo indudable La resistencia de los 
más duros se quebrantará, las veleidades de 
ruptura serán estériles. ¿Cómo no tener su 
hora de triunfo vuestra constancia impla- 
cable? ¿Cómo suponer un ser siempre igual 
a quien la firmeza de vuestro deseo no tocará 
nunca?... Si sois tenaz sin aflojar un so- 
lo día, innumerable en las tretas, insinuante 
sin dejar un solo alto para que respire o se 
salve; si sabéis utilizar la admirable red de 
las obligaciones mundanas, encerrarlo en las 
mallas cerradas de los paseos, conciertos, re- 
laciones nuevas a vuestro servicio, obsesio- 
narlo sin suspiro de modo que las cartas gro- 
seramente barajadas, las entradas de favor, 
las invitaciones, todo su correo de la mañana 
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os recuerde, siempre, siempre, venceréis. Sin 
duda el método es tiránico, y requiere áspe- 
ros sacrificios. Estaréis obligada a modelar 
anticipadamente vuestra vida sobre la suya. 
Que de improviso y tomándolo en un momen- 
to feliz por haberse libertado al fin, vengáis 
a ocupar, como por casualidad, el sofá veci- 
no al suyo o que lo abordéis de pronto en la. 
plaza, donde la tranquilidad no lo abandona- 
rá, según él piensa. 

El mundo es pequeño. El medio ambiente 
de cada uno es como una jaula. Creerá esca- 
parse, pero abismará siempre las alas contra 
las barras que lo rechazarán. 

El tiempo es un servidor poco grato pero: 
seguro. Dejad que alborote, maldiga, rabie. 
La captura solo magullará las plumas del 
aturdido mirlo. Después será el mejor de los 
maridos. Le representaréis la vergitenza de 
sus brutalidades. Lo llevaréis a la contric- 
ción. Creerá que ha pisoteado vuestro inmen- 
so amor. Seréis una santa para él y os adora- 
rá, os adulará. Soberana entonces, endereza- 
réis el lomo; os encontraréis pagada al cén- 
tuplo. 

El segundo método utiliza el amor propio 
de los hombres. Ya sabemos que es un ins- 
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- trumento infalible. La regla puede ser for= 
mulada en nueve palabras. “Elige un joven. . 
. Flirtea con otro. Tendrás al primero”. E 

Los dos métodos son complementarios. Un 
ataque combinado, llamado vulgarmente, 
ducha escocesa, dará en la inmensa mayoría 
de los casos, los mejores resultados, y más 
rapidos que si os sirviérais de uno solo, aún ” 


. empleado a fondo. 
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Queda bien entendido que, los procesos 
esquemáticos de estos dos métodos, como 
acabamos de diseñarlos, reclaman dulcifica- 
ción según sean los destinatarios. 

CONVIENE HACER UN REGLA- 
_MENTO INDIVIDUAL PARA CADA 
UNO. De su precisión y justeza dependen 
la certeza y la rapidez del éxito. 

Recordad que el gusto masculino por la 
-. Iniciativa siempre debe ser respetado en apa- 
“riencia. 

Y perseverad. Nada de abandonos prema- 
turos. Se puede establecer que 8|1o de los 
Íracasos son debidos a la precipitación y só- 
lo 2|10 a la lentitud. 

Tlustremos estas cifras y las indicaciones 
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. 7 técnicas que preceden, con algunos ejemplos. 
- Una niña deseosa de no serlo más, conoció ' 
a tres hermanos tan complementados que 


buenos candidatos, y el tercero aprovechaba 
- esta circunstancia a maravilla. La conquista 
estaba bien dotada de encantos para agra- 
darles; les agradó. Relativamente familiar, 
pudo rapidamente meterse en la intimidad 
del grupo. Entonces se hizo creer novia de- 
jando al mundo el juego de adivinar con 
quién. 

Escribía, insinuaba, telefoneaba, presen- 

- taba crisis de exaltación repentina. 
Hasta aquí su virtuosidad merece toda 
nuestra admiración. En este punto aparece 
-. el exceso, la ruptura de equilibrio. Lista para 
- el lanzamiento decisivo, el alud del gran 
. amor, los tenía diestramente en suspenso, 
con tanto arte que cada uno podía juzgarse | 
- igualmente amenazado. 

Sin prisa, segura del resultado, esperaba, 
curiosa, por saber cuál vendría a meterse 
por sí mismo en la zona de atracción, cuál 

- sucumbiría más pronto en la atmósfera elec- 
=> trizada. | 
Creo que su corazón no distinguía bien 
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múrca se separaban. Los dos primeros eran 
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“ entre los dos mayores. % 

Pero una noche huyó el primero, seguido 

poco después por el otro. 
- Más bien que confesar la pérdida de la 
primera mancha y postergar la segunda pa- 
_ra mejores días, prefirió remachar en su lu- 
gar al tercero. Sucedió que, por indefenso 
que estuviese éste último, resistió y sostuvo 
honorablemente el gran choque. 

Ocho días después se anunciaban sus es- 
ponsales precipitados con otro. 

Desde largos meses antes, confidentes 
neutros consiguieron desembrollar el enig- 
ma. Los tres hermanos se habían asustado 
de ser de golpe adorados sucesivamente y 
con un amor impecable. 

No se les había dejado tiempo para decir 
que amaban. Habían soportado la atropella- 
da, y el tercero continúa, se me ha dicho, 
cultivando un sentimiento por su asaltante 
de antaño, a despecho de su esposa legítima. 

Aparece pues, como única causa de este 
triple fracaso, la retracción absoluta de la 
iniciativa. Porque la bella operadora gozaba 
de una fuerza de seducción incomparable. 
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Sacad la moral de esta historia, relativa 
al método por la indiferencia. Lo mismo, 
en efecto que, para llegar a ser hábil fingi- 
dora es necesario ser capaz de experi- 
mentar sentimientos verdaderos, el espec- 
táculo de un franco juego puede enseñar la 
astucia. 

Una chica algo coqueta, muy franca, ama- 
ba y flirteaba sin rodeos con el preferido. 
El mundo, siempre pronto para simplificar 
las situaciones que los protagonistas, expre- 
samente, no sin torpeza, dejan correr falsa- 
mente, el mundo, decía que ella era su aman- 
te. En verdad, para hacer nacer la decisión 
de una unión inquebrantable, ella se hubiera 
entregado sin vacilar, pero no osaba. El hom- 
bre saciado, como sucede algunas veces, no 
le pedía su carne, satisfecho de esta criatura 
sometida. 

Bastaron estas apariencias para que otros 
hombres, camaradas del titular, creyeran te- 
ner, por esta causa, interesado el corazón. 
Quisieron penetrar el misterio. Pronto se 
percataron de que la vía estaba libre. Enton- 
ces, en un parpadeo, se levantó una multi- 
tud de postulantes. Esta chica, hasta enton- 
ces desatendida, aunque bella, pero perjudi- 
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cada por la mención de “casa reservada” que 
parecía ostentar sobre su frente, se vió re- 
pentinamente rodeada, cortejada con infini- 
tos agasajos. 

Ella se obstinaba en preferir al amante 
que la maltrataba. Pero el joven indiferente, 
perverso, jamás había puesto nada en el jue- 
go. Se deleitaba, cruel, y creyó bueno actuar 
como camarada de infancia olvidado, que se 
retira cuando la amiga de siempre es deci- 
didamente tomada por verdadera mujer por 
los otros. 

De suerte que nuestra joven ignorante 
perdió su corazón y ganó tantos maridos co- 
mo quiso. El más apremiante fué el elec- 
to. A sus ojos cualquiera era bueno. 

Y bien, no imitéis a esta chica, demasiado 
ingenuamente honesta para manejar a su 
amado con éxito con los hilos difíciles de los 
celos despertados. Un poco más de verdadera 
truhanada, le hubiera hecho, sin dificultad, 
de este majo amanerado, un buen marido. 
El joven, a decir verdad, solo sufría de ju- 
ventud. 

Instruíos desde ahora, volved este ejemplo 
al revés, y agregadle los celos todopoderosos 
bien excitados. 
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Poned vuestro corazón a buen recaudo. 
Simulad huir, pues, en verdad, no percibi- 
mos el lugar que ocupa una mujer sino cuan- 
do nos va a dejar. Si es necesario, estad aun 
lista para uniros a otro. 


LOS GRANDES ARRECIFES 


¿Quién no ha distinguido los efectos del 
Encarnizamiento y de la Indiferencia, de los 
dos métodos declarados soberanos por las 
mismas mujeres, a través de nuestras buenas 
familias? 

¡Qué de dispositivos a largo plazo... qué 
de embrollos, reviradas, desórdenes en apa- 
riencia inexplicables, por un matrimonio! 

Aquí, reconciliaciones con primos feroz- 
mente desaprobados durante tres genera- 
ciones. | 

Allá es un sólido camarada señalado, co- 
nocido desde largo tiempo, siempre lento pa- 
ra decidirse, a causa de una amiguita muy 
tierna. Pronto se improvisa una escena edi- 
lica con un partido muy brillante. Infalible- 
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mente, el antiguo camarada se entera de que 
tiene derechos indudables por su vieja amis- 
tad. Esto hecho, se declara. Cree enorgulle- 
cerse de una ruptura, feliz de ser el novio, 
en la revelación repentina de una dicha que 
nunca supuso. La amiguita, compañera de 
los malos días, está en la calle; en vano es 
que le rocíe con su llanto infecundo. 

¡Qué bella y qué amable la santa institu- 
ción que lleva desde siglos los amores hu- 
manos! 

Pero he prometido conduciros y os son de- 
bidas algunas advertencias. 

¿Deberéis enredaros por la carnada de una. 
tierra prometida? ¿Desenvolver visiones 
tiernas de porvenir? Cuanto se pueda decir 
de las anticipaciones es que su abuso ha pro- 
vocado muchas rupturas. Siempre peligro- 
sas aunque sean doradas y afortunadas. Del 
porvenir, hablar lo menos que sea posible. 

No obstante, convendrá asegurar el por- 
venir. Algunos hombres tienen miedo al ca- 
sarse de archivar muchas dulzuras; las amis- 
tades masculinas, los sports, los cigarrillos, 
quien sabe, las aventuras... 

La suprema torpeza está en poner en ta- 
pete el problema de la fidelidad. No dejéis 
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motar que, bajo vuestra frágil corteza, en- 
mascaráis alguna furia susceptible de balan- 
cear en sus manos el frasco de vitriolo. 

Pensáis que el matrimonio es un cuadro 
flexible: mostradlo. 

Hemos oído esta frase, dicha como espiri- 
tual, pero el hombre denso no la tomó así: 

“Esposo mío, te daré la llave del departa- 
mento esta tarde”... Esta chanza traiciona- 
ba una inquietud afligente para las dos 
partes. 

¿Habrá que predicar la suprema hipo- 
Cresía ? 

¿En el instante en que dos seres se confían 
uno al otro convendrá implicar el conoci- 
miento tácito y recíproco de ciertas restric- 
ciones mentales? 

Solo afirmamos que hay conversaciones 
superfluas. Ponedlas de lado, pues, no con- 
tienen más que fermentos de mal entendi- 
miento. La vida es más rica que cada uno de 
nosotros. Sin cesar tendrá en su bolsa más 
de un chasco. 

¿Habéis notado en esta materia la bajeza 
inevitable de todas las predicciones? “Pobre 
chica, antes de seis meses de hogar será 
abandonada”... “al menos, con él, nada de- 
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be temer”. ¡Es un carácter tan recto! ¡La. 
juventud de ella ha sido tan pura! 

Pero sucede que los chismosos de cotillón, 
los más notorios, son los esposos más irre- 
prochables y que ciertas vírgenes a medias u 
octavos de vírgenes cuando mucho, abando- - 
nan, casándose, todo su libertinaje. | 

Otro peligro y común durante el noviaz- 
so; la exhuberancia. Muchas chicas sobrepa- 
san el límite. Se les dice “los hombres aman a 
las mujeres alegres”. Es un error: los hom- 
bres aman a las mujeres serenas, aquellas 
en quienes no se ven los nervios. En la so- 
ciedad, asusta la mucha risa y los muchos 
trinos... Recuerdan ellos este lindo dicho 
provenzal: “Gau de carriero, doulou d'ous- 
tau”... es decir, “alegría callejera, tristeza 
casera”. 

Finalmente, lo más peligroso, es regatear 
la moral. Se equivocan muchas creyendo útil 
mostrar que su afección no es frívola. Esti- 
man indispensable darse autoridad. Pero es 
verdad que, amar es querer el bien del ser 
amado; obrad silenciosamente por este bien. 
Las palabras siempre indisponen. Ya es de- 
masiado exclamar antes del matrimonio: 
“Cómo fumas!... Sí eres gentil te conten- 
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tarás con tres cigarrillos por día. Dame la 
cigarrera. Te haré la distribución todas las 
mañanas”... 

No reprendáis jamás a vuestro señor, Más 
vale reinar sin que él se percate, 


* 


* + 


DE LA CONTEMPORIZACION 


Consultad a los banqueros, a los consigna- 
tarios, a los tratantes. Dirán que cada negocio 
tiene un ritmo propio, que cada uno camina 
con su porte natural que lo distingue de los 
otros. Debéis tomar a vuestro cargo maltra- 
tar, según las circunstancias, vuestra pereza 
o vuestra vivacidad. 

Ese blando pequeñín, pero apático, necesi-. 
ta ser conducido de prisa. Lo precipitaréis 
hábilmente en las horas decisivas. 

En cambio, retendréis mejor a ese moro- 
cho sanguíneo, nervioso, tratándolo con dila- 
ciones, haciéndole colocar a un alto precio 
vuestra fresca indolencia. 

Exaltar al deseo con la sal de la espera es 


todo un arte. 
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Recordemos las ficciones de una moza 
erande, de ojos negros, magníficos, muy li- 
bre. El ansia de casarse, casi la tenía enfer- 
ma, pero poseía una voluntad de acero, do- 
minando hasta sus reflejos más pérfidos. 

Un día conoció a un hombre pequeño, de 
familia muy austera, igual que él. Ensegui- 
da comprendió que debía hacerse la gazmoña. 

Un día, regresando del teatro, nuestro 
buen hombre, zalamero, trató de robarle un 
beso. Sin hesitación, nuestra buena chica 
fuerte, tuvo una mímica impecable. Se echó 
hacia afuera del carruaje con tan bello mo- 
vimiento, que le falló la salida por la porte- 
zuela. El hombre, trastornado, tentó retener- 
la por las piernas. Y así fué que cambió los 
labios por blanduras, tibias. En su turbación, 
la generosa ofendida no se percató de que 
* las manos se extraviaban un poco arriba y 
verdaderamente, para recuperar el equilibrio, 
emplearon mucho tiempo. 

Seis meses después se habían casado. Esta 
artífice de élite dejó fundir pronto su salvaje 
fiereza. Cautivada por su marido, es hoy la 
más sumisa de las esposas  animalmente 
amorosas. 


CAPITULO V 


LAS EMPRESAS DEL MATRIMONIO 


Es más fácil hacerse casar que casarse 
sola. Y es, sin duda, por una insigne predis- 
posición de la naturaleza humana para la 
negligencia y la timidez que se explican las 
innumerables Compañías y Sociedades, que 
tratan de recalentar y gobernar las iniciati- 
vas particulares. Muchas, pues, confían a los 
especialistas el cuidado de descubrir y prepa- 
rar, para ellas, al esposo más idóneo. 

¿Son sumisas que ceden al hábito tradicio- 
nal de esperar al marido servido en una ban- 
deja? ¿No se atreven a ponerse en campaña, 
llegar laboriosamente al lugar en que el hom- 
bre joven abunda, hacer el trabajo de mine- 
ro infatigable, antes de haber cavado con su 
azadón el filón de buen material? ¿Encuen- 
tran, por el contrario, tan radiante su belle- 
za, tan perfecta su persona que, los cuidados 
que se tomarán los otros para proveerlas les 
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parecen como un justo tributo de devoción 


hacia ellas, raros y maravillosos ejemplares 


de la Eva original? 

¿Son modestas verdaderas que es necesa- 
rio ir a desenredar de su rincón? ¿O sabias, 
resumiendo, que proceden convencidas de 
que su cabeza es muy ligera, que su expe- 
riencia de la vida es muy escasa, y que perso- 
nas de bien, de edad más sesuda, de más lar- 
ga vista, las unirán mejor de lo que ellas 


podrían hacerlo? Pereza mezclada con mie- 


do, desconfianza necia o razonable de sus ap- 
titudes, orgullo, o lo que sea, el caso es que 
a todas les repugna buscar directamente. 
Quieren un terreno bien explorado. Alegan 
que la tarea de aparejarse para descubrir su 
América es, a menudo, ingrata, lo mismo 
que realizar los primeros trabajos de coloni- 
zación. Su partido se defiende mejor, puesto 
que los pilotos existen. 

Y en verdad, todos los negocios exigen in- 
termediarios. Para un pasaporte, un entie- 
rro, amueblar una casa, hay empresarios 
apropiados que se encargan de todo. Segu- 
ramente es cómodo. No se ha dicho que, en 
el orden matrimonial, el beneficio de la eco- 


$: 
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nomía apenas mejora y que los resultados 
son peores. 

Los discípulos de Karl-Marx nos han ha- 
bituado a reconocer admirablemente las eta- 
pas del progreso industrial. 

Ahora bien; la preparación de los padres, 
las combinaciones maternales corresponden 
al trabajo de la casa, al taller doméstico. 

Los salones de las casamenteras represen- 
tan la pequeña manufactura de porte patriar- 
cal, donde aun todo el mundo se conoce. 

En cuanto a los bailes de sociedad, a las 
revistas especiales, es el último desenvolvi- 
miento, el de la gran usina y del trabajo en 


serie. 
* 


* * 


LA DIPLOMACIA DE LAS SUEGRAS 


. . «Tener lindas mamás es útil, pero no 
necesario. 

Teniéndolas, que sean corteses y gracio- 
sas, vestidas sin ridículo, como mujeres y no. 
como viudas, “en el tren” sin afectación de 
modernismo detonante, del cual nos burla- 
riamos. Que tengan el espíritu ornado, la 
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Ímmesa puesta a la medida de sus medios, que 
sean humanas en resumen; que sus escotes 
sean generosos y su talante apetitoso, con 
el garbo de un bello fruto maduro. 

En un salón honorable en que la deliciosa 
señora de un alto funcionario, recibía jóve- 
nes, subordinados de antemano, uno de ellos, 
enervado por numerosas libaciones, le hizo 
en un rincón una untosa y tierna declara- 
ción: “Te lo diría todo, — arrullaba, repen- 
tinamente lírico y familiar —, te amo, y no 
quiero engañarte... no... no me casaré con 
ninguna de las dos. Es por ti, siempre te he 
amado, volveré por ti, no miro más que a 
ti... La apretaba, la estrechaba. La cubría 
de besos. Nuestra picante huésped pasó por 
todas las penas del mundo para ocultar esta 
escena a los asistentes y en hacer volver a su 
galante intempestivo a un sentimiento de 
decencia. Esta mujer era indulgente y espiri- 
tual, y el joven tenía tacto. Se volvieron a 
ver como antes, no sin contener siempre una 
sonrisa, un poco zurda, de soslayo, llena de 
malicia en nuestra dama. 

Dos años después de este accidente el jo- 
vencito fué obligado a desposar una de las 
«los hijas. Porque es un arte tomar el viento, 
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hacer derivar una brisa algo loca, desde un 
punto cardinal a otro. 

Que vuestras madres tengan todavía, vi- 
varachos jóvenes señores, amorosos por 
ellas... en muchos casos, podrán conseguir 
la bonita transferencia que reside en la des- 
viación a vuestro beneficio de una pasión que 
significa, sobre todo, la subida de una sabia: 
Yenerosa. 

Está convenido en que el marido clásico 
execre a su suegra. Pero muchos matrimo- 
nios también se hacen a causa de una suegra 
encantadora y animatriz. 

Cuidad, pues, que las Señoras, vuestras 
madres, sean lo que deben ser. No les dejéis 
abdicar de su gran papel de mamás carita- 
tivas, abdicar a la vida. Muchas, después de 
su viudez, de las fatigas, los reveses, se ha- 
llarían dispuestas. Les daréis fuerzas para 
su salud y para su alegría interior. Y haréis, 
al mismo tiempo, vuestro juego honesto. 

A las madres de esta especie, se les pue- 
de dejar la iniciativa de buscaros un parti- 
do: debéis escuchar sus avisos. Ensayar leal- 
mente las oportunidades con respecto a los 
hombres que os manden. Tienen derecho a 
vuestra reverencia, a vuestro reconocimiento. 
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Sólo si vuestras mamás llegan a estar in- 
curablemente fastidiosas, recogidas, autori- 
tarias, será menester, de buen o mal grado, 
volar con las propias alas. No las recarguéis 


delante de vuestros galanteadores. Es siem-- 


pre una mala acción afectar público desdén 
por los padres. Tenedles deferencia. Haced 
comprender que son mujeres probadas y que 
muy bien han ganado que no se les discuta. 

En cuanto a la madre absolutamente mo- 
lesta, espantajo, remora, acerba, aguafiesta 
de nacimiento, la que parece escarchar por 
donde pasa, o bien, cuya sola aparición entre 
dos puertas precipita infaliblemente desde el 
cielo a la tierra, furia que se desliza en las 
pláticas, confidencias y tiernas jovialidades 
como una mancha monumental, sed fuerte, 
aceptadla como se acepta la grippe o la gue- 
rra, no digáis nada, esforzaos en disipar las 
susceptibilidades de todas partes, tratad de 
cbtener de ellas una figuración muy reser- 
vada, vigilad siempre los posibles desastres 
y colmad las desventajas, en verdad muy 


pesadas, por una recrudescencia de expan- 


sión personal. 
La mejor manera de libraros, será traba- 
tar lo más lejos posible. 


sao 
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Por fortuna, son muy raras las chicas que 
deben contar con semejantes calamidades 
naturales. 

Es, sin embargo, elemental, cuando se 
aproxima el casamiento, tomar ciertas pre- 
cauciones con respecto a las madres, aun su- 

 poniéndolas de la mejor variedad. 


3 
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Hay que admitir, sin duda, que las ma- 

-—dres son abnegadas. Su egoismo puede ser- 
vir. Si desean casaros para sacarse de encima 
(no tanto vuestras personas como un cui- 
dado que las ata), podéis recibir un candida- 
to visiblemente improvisado, y aprovechar al 
mismo tiempo. sus repetidos esfuerzos para 
establecer numerosos contactos con los jÓ- 
venes. 

¿Qué mezquina lengua de mujer nos ha 
dicho que las suegras trabajan para sí mis- 
mas, que cazan al hombre, en primer tér- 
mino, para casar a sus hijas demasiado acu- 
sadoras, y abandonar en seguida veinte años 
de lastre, hacerse cortar el cabello y saciarse 

con todos los placeres de su gusto? 
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La política familiar en los matrimonios es 
muy poderosa. Cuando las familias están de 
acuerdo, para las víctimas es difícil zafarse 
de su acción combinada. El joven ve sus co- 
midas casi suprimidas. Desentenderse de su 
familia es muy espinoso para una joven. 

En este siglo veinte en que vivimos, mu- 


chas de estas últimas son casadas por sus pa==- 


dres, y a los jóvenes no les desagrada. 
Hay matrimonios forzados y no en un so- 
lo sentido. También los hay impedidos por 


la fuerza. 
ES 


* * 


LAS CASAMENTERAS 


Desde que el mundo es mundo y ya en las 
mitologías más remotas de los pueblos más 
antiguos, se puede decir que siempre las hu- 
bo. 

¿Todavía rinden servicios reales? 

La necesidad es la que crea la industria. 
Luego, incontestablemente, es menester esti- 


sá 
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mular a muchos seres de los dos sexos. Hay 
tímidas, indecisas, sugestionables, sobre to- 
do, a quienes se les hace vivir, maniobrar, 
por persuación simple o fuerte. Una palabra 
firme les decide, poniendo en su corazón la 
certeza sobre la cual reposarán hasta la 


muerte... “Esa es la mujer que necesitas, 
yo te lo digo... tómala... serás muy fe- 
liz”... Se dilatan con estas palabras. Van 


y obran. Y de hecho se tornan felices. Des- 
pués de estos caracteres un poco débiles, las 
almas metódicas que desconfían de sus pasos 
a la ventura y prefieren en todo la técnica 
segura; luego los clarividentes que sostienen 
que solo un árbitro imparcial puede juzgar 
del buen fundamento natural, de las proba- 
bilidades de duración de una alianza en la 
cual serán partícipes; para todas estas almas 
las casamenteras son bienhechoras reales, de 
la más cierta utilidad. 

LA GARANTIA! APORTADA POR 
UNA TERCERA PERSONA DESINTE- 
RESADA, he aquí frecuentemente, el mejor 
resorte de los matrimonios, el elemento de 
eficacia decisiva. 

Importa establecer que: el rendimiento de 
los matrimonios arreglados es elevado. Se 
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dice en el mundo que, a menudo, son los que 
marchan mejor. No se puede poner en duda, 
cuando están bien hechos. 

Y es aquí que interviene la personalidad 
de la casamentera... ¿Quién entre nos, no 
tiene sobre la conciencia una o muchas pre- 
sentaciones al acaso? Dedicarse a preparar 
matrimonios es otra cosa. Es una vocación 
y se necesitan dones personales. Hay médi- 
cos que siempre matan a sus enfermos y 
abogados que ganan las causas desespera- 
das. Algunos hombres de negocios parecen 
magnéticos; levantan todo lo que quieren; 
la resistencia parece ilusoria. Pues bien, es 
así como las verdaderas casamenteras deben 
conseguir sus matrimonios. 


* 
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Nunca se repetirá bastante que, el gusto 
para aparear a los humanos es un don, La 
mujer que lo descubre en sí es como el tera- 
péutico, aquel hombre cuya voz calma las 
pasiones, una fontana de  beatitud social, 
una fuente de miel. 

Afable y alegre, sabe tener la casamente- 
ra al mundo en sí. Fina, divinamente perspi- 
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caz, percibe a primera vista. los deseos se- 
cretos, los rencores ocultos, los miedos incon- 
fesables. Adivina el malestar que recubren 
ciertos celibatos paramentados con la sere- 
nidad más límpida. En una asamblea, en un 
grupo, separa inmediatamente a los buenos 
sujetos. Los diagnósticos son infalibles. Sus 
medios serán mixturas prodigiosamente sa- 
bias de dulzura y de golpes de fuerza. 

La falsa casumentera — que también ha- 
ce servicios... — es una mujer de mundo 
que se ocupa por la vanidad de hacer fruc- 
- tificar un mérito que cree superior. La ver- 
dadera casamentera es, generalmente, una 
buena mujer, sin pretensiones, filántropa de- 
clarada o sin saberlo, siempre vivaz, mali- 
ciosa, inquieta. 

Trabaja solo por la verdadera dicha de 
todos y por su íntima satisfacción. No vi- 
tupera nunca, pero desde que se la encuen- 
tra, se comprende que uno había confundi- 
do todos los hilos de la vida. Solo ella po- 
drá, desde entonces, ayudaros a desenredar 
la madeja. 

Inflados de jactancia, hemos tentado 
arrancar a una de esas buenas hadas su se- 
creto. Era una abuela deliciosa, Las arrugas, 
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alertas, corrían por su rostro como sobre el 
agua de un estamque picoteado por el sol. 5e 
enorgullecía de una rica carrera; treinta y 
seis casamientos, sin un divorcio, treinta y 
seis dichosos. Si se piensa en la masa de adi- 
vinación, de paciencia, de genio, supuesto pa- 
ra tal cifra, la variedad de los conciliábulos, 
de las entrevistas, este record parecerá fabu- 
loso. La vida de esta mujer es un prodigio; 
insiste sobre el trabajo personal que debe 
suministrar la casamentera. Antaño, una de 
sus empresas había sido rota ocho días antes 
de la ceremonia. Con sus riesgos y peligros, 
segura de su intuición, hizo la prueba de la 
calumnia. El matrimonio se colgó nueva- 
mente. 

Las condiciones para el éxito, según ella, 
se resumen en ésto: no trabajar ni como una 
agencia (indiferencia y atracción de la ga- 
nancia) ni como mujer de mundo (espíritu 
de lucro, esperanza de un buen regalo). 

El mejor medio de hacer la propia dicha, 
concluyó, es soñar perpetuamente en estable 
cer la de los demás. 

¿Qué filosofía podía burlarscs 


+ 
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No se puede negar a las casamenteras una 
buena valentía para soportar sus responsabi- 
lidades. Cuantas personas conoceréis, a la in- 
versa, que están exageradamente preocupa- 
das de guardar, en esta especie de asuntos, 
una estricta neutralidad, y que subrayan, no 
sin mal gusto, que sólo facilitan una presen- 
tación y nada más. Las casamenteras de la 
gran tradición hacen realmente los matrimo- 
mios, ponen la mano en la pasta hasta el fin. 
El mejor remedio contra la despoblación, se- 
rá dar a este talento tan raro y bienhechor, 
rango de virtud social, reconocida con diplo- 
ma de la Universidad y medalla especial... 

¿Y las que están casadas, después de ha- 
ber sido completas esposas y madres, qué 
"mejor ocupación podrán encontrar para su 
edad madura que dedicarse en su ambiente, 
a las mejores causas de los célibes a pesar 


suyo? 
* 


+ * 


Arreglarse para situarse en el lote de una 
casamentera bien escogida será siempre una 
maniobra razonable. 

Escrutad, desde este punto de vista, a las 
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amigas de vuestra madre, las buenas seño- 
ras divertidas de quienes oís hablar. Pronto, 
con un poco de olfato, encontraréis. Poco im- 
porta que la dama todavía no haya ejercido; 
si Os parece que reune las cualidades domi- 
nantes de la casamentera, ponedla en cami- 
no, hacedle sutiles cumplimientos, envolved- 
la con vuestro corazón sabiamente adornado. 

Una mujer cree siempre dar el mejor tes- 
timonio de gratitud y amistad a otra mujer 
procurándole un hombre. Entre las mujeres 
ordinarias este altruismo es raro, salvo pa- 
ra las sombrías combinaciones de revanchas 
y venganzas. 

Guardaos, pues, de clamar indistintamen- 
te ante todas vuestras amigas, de toda edad, 
vuestra desvalidez, vuestra necesidad de ca- 
saros, como hacen algunas aturdidas. Sería 
una política detestable; aquellas que no tie- 
nen tiempo para soñar en las otras, ni en el 
ardor sagrado, reirían sin ocuparse de vos O 
se ocupariían expresamente de través. 


+ 
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¿Cuándo se favorece un encuentro, con- 
viene advertir a las dos partes? 
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Cuando la conversación rueda sobre la tác- 
tica matrimonial, es una cuestión que está 
muy debatida en el mundo. Hay que tajar, 
sin duda, por la afirmativa. 

Ante todo, estar prevenida para dificultar 
la llegada a una decisión contraria. Las in- 
dividualidades más íntegras, las voluntades 
más robustas se dejan impresionar invisi- 
blemente por una descripción previa optimis- 
ta. Cuando por fin se hace la presentación, 
los ojos se hallan, naturalmente, munidos de 
los vidrios necesarios. 

Enseguida, y porque la percepción efecti- 
va reside por encima de la imaginación que 
trabaja por adelantado, no hay que temer 
señalar las imperfecciones y los caprichos, 
fuertemente, tanto más cuanto más gran- 
des. Una mujer ya en guardia, pero a quien 
se le ha cuchicheado de un partido, desea 
dos veces más casarse, que una que nada 
sabe. 

Una impresión directa, inesperada, solo 
podría enfriar. 

Había una vez un joven nada bello, ni 
burro, pero afligido con el signo distintivo 
de cierta voz, de aquellas que la malicia del 
mundo denomina por antifrasis, una voz... 
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de Capilla Sixtina. Sabemos cuanto, esta sin- 
gularidad vocal parece, con razón, inquie- 
tante. Una casamentera habil, decidió cuan- 
do menos colocarlo; escogió una postulante 
nada fea y muy inteligente. La previno rec- 
tamente, haciéndole entrever, además, la fra- 
gilidad de toda esperanza de descendencia. 

Cuando el joven hablaba, hasta en un sa- 
lón lleno de afectación, cundía la tentación 
de reir. Pero ella no perdió un minuto. El 
se le declaró, musicálmente. Ella acogió su 
demanda desde la primera entrevista. 

La historia y la experiencia enseñan que 
son dichosos. Sus hijos fueron enviados al 
Conservatorio ; solfean muy congruentemen- 
te en las veladas de la noche; sus padres los 
escuchan beatamente. 


* 
*  *x 


El deber de hacer obra completa impuesta 
al más humilde redactor, nos lleva a señalar 
que también existen CASAMENTEROS. 

Son, con preferencia, los eclesiásticos de 
todas las confesiones. Es posible que los ma- 
trimonios que hacen para cada religión, en 
el estrecho círculo de los fieles sin mezcla, 


ed » 
y 


4 


” 


ES 


— 201 — 


salgan a las mil maravillas. Más de un no- 
velista nos ha contado, a veces con extremo 
talento, la historia de esas familias en que 
se transparenta un confesional entre esposo 
y esposa. Por otra parte, la devoción es una 
ocasión como las otras para encontrarse, co- 
rOcerse. 

Aquella chica muy versada en las buenas 
Obras, distinguió a ese joven tierno como el 
rocío, que lloraba en el sermón. El buen cu- 
ra de la parroquia pronto se percató que ellos 
se distinguían. Los casó. Hoy se asegura que 
estos esposos, preparan en colaboración, des- 
de hace años, una nueva edición de una obra 
pía. 

Antes, los notarios, los curadores, los can- 
sados de los caseríos se casaban así. El mé- 
dico moderno, cuya autoridad aumenta en la 
sociedad, donde todos los días somos adoc- 
trinados en higiene, eugenia, alimentación 
racional, ahora que las enfermedades ner- 
viosas están tan a la moda, el médico moder- 
no, decíamos, tiende a ser un activo casa- 
mentero, ya sea un estimable hombre de la 
campaña enterado de donde están todas las 
familias, o un especialista en las grandes ciu- 
dades, tratando de igual a igual, en aristo- 
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cracia, con su clientela desocupada de gente 
bien tenida. 

¿S1 el vuestro es nombre esclarecido para 
colmo, porque no os franqueáis con él, tanto 
como a vuestro director o confesor? Si el 
sacerdote dice conocer vuestra alma, el mé- 
dico bien conoce vuestro cuerpo. 


* 
* * 


LAS REUNIONES PROPICIAS 


. . El autor de este libro frecuentaba ha- 
ce tiempo esta especie de reuniones; bailes 
de sociedad, retretas municipales. Se daba un 
placer, pues, nada hay tan delicadamente 
prescripto como esas tocantes fiestas. 

Pero cree que las uniones sólo pueden bos- 
quejarse ahí del revés. Es como el milagro 
de Lourdes, que todo el mundo espera y con- 
cluye por producirse. El amor espontáneo, 
el del flechazo, se suscita con bebidas en 
las ingénuas jovencitas. Es como la pesca 
a tientas, en un río anónimo... 

Las damas de más pesada dignidad engas- 
tan la sala sobre banquetas y sillas doradas. 
La orquesta, desnaturaliza concienzudamen- 


te los aires en boga en la temporada prece- 
dente. 

Cuando toca se oye, sobre todo, el frufru 
en cadencia de los pies mal calzados. Las jó- 
venes vienen por falta del hábito de otros 
placeres, o están resignadas sin entusiasmo, 
a satisfacer el deseo de sus queridos padres. 
Cuando no se tiene para amueblar una pie- 
za con el fervor de su propio gusto o no se 
sabe hacerlo, hay que ir al bazar. También 
hay que amueblar la vida. 

“Veamos hija mía, decía una mamá, nos- 
otros comprendemos que deseas casarte. 
+ . pero te enfermas por falta de pacien- 
cia... te hemos conseguido entrada al “Ca- 
nario Violeta”. Después de asistir regular- 
mente una o dos temporadas como máximo, 
a todas las reuniones del “Canario Violeta”, 
es impostble que no encuentres un marido. .. 
estabas tan bonita la otra tarde con tu traje 
salpicado de cerezas... !Bah! Yo te respon- 
do que, por lo menos, habrá uno, menos bes- 
tia que los otros... 

Ante este discurso no hay, evidentemente, 
nada que decir, pero... 
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LOS PERIODICOS MATRIMONIALES 


Decir que las revistas especiales que apa- 
recen desde hace varios años son una no- 
vedad, es inexacto. Los diarios comunes acep- 
taban, desde hace tiempo, con el mismo tÍ- 
tulo que para encontrar una cocinera o un 
jardinero, anuncios de señores pidiendo una 
esposa. Más raramente de damas que busca- 
ban marido. También ha habido agencias es- 
pecializadas en los matrimonios. 

Además ha habido antes muchos esponsa- 
les por carta. Gran Frere, habiéndose alista- 
do en el servicio de ultramar, encontraba en 
el Senegal un gentil sub-teniente que se le 
hacía camarada inseparable. Gran Frere no 
dejaba de hablar de su hermana, como Ro- 
lando a Oliverio de la bella Aída. El gentil 
subteniente (promovido a teniente) no de- 
biendo volver a Europa hasta un tiempo de- 
terminado, cambiaba cartas con ella y los 
acuerdos se enlazaban sobre las arenas. Du- 
rante la guerra este género de matrimonio 
alcanzó una boga nueva mucho más grande 
de lo que se podría prever lógicamente. 

En los buenos viejos tiempos sucedía tam- 
bién que uno se hallaba en relaciones por 
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azar, con motivos de concursos de los dia- 
rios, problemas de ajedrez, jeroglíficos y cha- 
radas, para los cuales podían comunicarse 
las soluciones los abonados, y jugar al mis- 


mo partido. 
E 


* + 


Sin embargo es solo de ayer, después de: 
la gran matanza de machos, que hemos co- 
nocido la rápida floración de revistas espe- 
cificamente matrimoniales. Son muy nume- 
rosas y se anuncian con títulos netos de este 
género: “Matrimonio, Himeneo, Casaos, El 
matrimonio para todos, El matrimonio gra- 
tuito, (Sic) etc. ... “Proponen en sus tapas 
símbolos puros, rostros de esposas de cutis de: 
lis y rosas, expresando el entusiasmo del al- 
ma tan perfectamente como lo permiten la 
foto-gravure y la impresión policroma, sor 
tan jarifas para decirlo todo, que el celiba- 
tario más acorazado debe sentirse tocado en: 
su reposo mucho más que recorriendo su ha- 
bitual paseo por el boulevard. Revestidos con 
todas estas invitaciones directas, los kioscos: 
semejan oficinas; se creería que es la ven- 
dedora misma que va a salir a ofreceros la 
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elección de novios en un frasquito. Apresu- 
rémosnos a decir que muchas de estas pu- 
blicaciones son sospechosas. No hay más que 
dos o tres probadas y que están por enci- 
ma de todo equívoco. 

Recientemente nos fué dado encontrar a la 
directora muy conocida de la más antigua y 
la más experimentada de entre ellas, esa mu- 
jer de cerébro y gran corazón, que en verdad 
fué la promotora ardiente de este nuevo mo- 
do de unión para los fines matrimoniales. 
Con la mayor gracia nos explicó el mecanis- 
mao de sus anuncios y como estaba reglamen- 
tado estrictamente el desarrollo. Todos los 
abonados permanecen rigurosamente anóni- 
mos hasta el fin, los unos para los otros. 
La Revista se limita a remitir la correspon- 
dencia numerada. Su papel cesa cuando des- 
pués de un cambio de cartas más o menos 
prolongado, las dos partes se hallan de acuer- 
do para una primera entrevista. En este mo- 
mento son comunicadas las direcciones recí- 
procas y ninguna carta, desde entonces, pue- 
de pasar por el periódico. 

Puede haber duda sobre el rendimiento de- 
finitivo. Pero no hay ejemplo de que un 
anuncio por breve y obscuro que sea quede 
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sin respuesta, Todos terminan con misivas 
y envíos de fotografías. 

La clientela de tales revistas se recluta 
en todas las clases de la sociedad: los obre- 
ros describen su ideal tan bien como los di- 
putados y los mismos senadores. 


* 
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Guardémosnos de criticar sin examen es- 
ta nueva industria que ha hecho eclosión, por 
cierto útil y leal a todo evento. Si no encon- 
tráis, naturalmente, en vuestro círculo al 
hombre que os plazca, nada os impide res- 
ponder a las solicitudes de las revistas ma- 
trimoniales. Es un medio tan bueno como 
cualquier otro para entrar en relaciones. 
¡También por un anuncio personal podéis ha- 
cer saber que existís. Esto no sería un cri- 
men, pero si os resolvéis, valdrá más, sin em- 
bargo, no decir nada a nadie. Ciertas madres 
de familia al saber que una rival de sus hij jas 
ha encontrado novio por medio de un anun- 
cio se indignan de la competencia desleal. 
Es a ellas a quienes macula un estúpido pre- 
juicio. Pero entonces la calumnia sigue su 
pequeño curso. 


pr 
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Si usáis este medio, no obstante muy na- 
tural, aseguraos de un secreto bien resguar- 
dado. Solicitad el diario bajo sobre cerrado 
y no con faja, aun pagando un poco más. 
Poned los números en lugar seguro. 


xk 
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El anuncio matrimonial es muy útil para 
aquellas de quienes el mundo no se ocupa O 
no sigue ocupándose. 

Las costureras piden valientemente horte- 
ras. Las viudas, las divorciadas maduras oO 
provistas de niños, pueden tentar una opor- 
tunidad otra vez. Y de hecho no son raros 
los anuncios de mujeres de cuarenta años y 
aun de mayor edad. 

Las huérfanas, las aisladas, todas las que 
no tienen por adorno más que las gracias de 
su invisible humildad, explican simplemen- 
te los votos de su corazón. Quizás no pudie- 
ran alimentar su esperanza sin este recur- 
so. Pero helas ahí reanimadas... de nuevo, 
el tiempo huye sin pesar como en los más 
bellos días de su primera frescura... al final 
su dura perseverancia obtiene a menudo fru- 
tos tardíos. 


a e 


A ? >. 
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El anuncio permite, además y en primer 
lugar, la franqueza. Puesto que os dirijis a 
todo el mundo sin ser conocida podéis indicar 
sin falsa vergijenza, exactamente, todo lo 
que tenéis todavía mejor, haciendo honesta- . 
mente visible lo que os falta. Quien os haga 
propuestas después de tal lectura, estará bien 
prevenido, y es por esta razón que podemos 
creer que las negociaciones comenzadas así 
lo son bajo buenos auspicios. Evitáis así las 
retiradas siempre entristecedoras, cuando 
tras de un poco de fanfarronería se descubre 
el fondo real de las cosas. Así pues, si al- 
guna vez dirijís un anuncio, haceos valer lo 
justo. No está prohibido usar las mejores 
frases, buscar los epítetos más acomodados, 
pero un encarecimiento sistemático y cons- 
ciente sería más nefasto aun que cualquiera 
otra ocurrencia. Un anuncio engaña bobo, 
sólo podría engañar a su autor que no ve más 
allá de su nariz. 

A este propósito, nada tan elocuente como 
una comparación entre los textos enviados 
por los señores y los tiernamente contesta- 
dos por las damas. Cuando tengáis una hora 
para consagrar a cualquier sólido entreteni- 
miento seguid las columnas interminables 
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gue comienzan rotundamente por una cifra 
(la edad) o más sabiamente, por algún in- 
dicio promisor: Rico Industrial... emplea- 
do muy serio... artista... escritor de sensi- 
bilidad femenina... capitán célibe distin- 
guido, familia muy honorable... alto fun- 
cionario del Senegal... bueno y leal... co- 
merciante retirado de los negocios... situa- 
ción 35.000... católico... profesión liberal 
agradable y lucrativa, etc.... lado de los 
hombres. Gran morocha, morochita... dul- 
ce divorciada, provechosa... señorita extra 
bajo todos los aspectos... rubia honora- 
ble... independiente, de sentimientos eleva- 
dos... lado de las damas. Al principio, cief- 
tas abreviaciones no dejarán de sorprende- 
ros, pero pronto llegaréis, por poco vuelo que 
tenga vuestro espíritu, a fecundas reflexio- 
nes sobre el mundo, los hombres, las muje- 
res, y el orden admirable, la economía sutil 
_de nuestras grandes sociedades, 

De una manera general la ley de la oferta 
y la demanda se revela implacable. Los hom- 
bres describen lo que quieren y las mujeres 
lo que son. Los hombres, utilitarios, quieren 
una mujer que les sirva y entran en el de- 


y 
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talle minucioso de lo que esperan y aun par- 
ticipan sus distracciones favoritas. 

Las débiles muchachas hacen flechas de 
madera. Rindámosles esta justicia: sus méri- 
tos físicos son invocados muy discretamen- 
te. Se hallan “morochas” adorables que, se 
tornarán “negras que dan miedo” cuando se 
las vea. Son también, las muchachas, más 
pródigas de las cualidades menos aparentes 
del corazón. ¿Porqué no creerles sobre su 
palabra ? ¡ Vaya, pues! ¿ Amantes, afectuosas, 
simples, huyendo del mundo dispendioso, 
amigas del campo y de la intimidad del ho- 
gar... que demonio malicioso nos había ocul- 
tado hasta aquí la naturaleza pura de las mu- 
jeres?... ¿Y estos ángeles, están todavía li- 
bres... quién no se sentirá ablandado ante la 
elena de todas las candidatas? 

Agreguemos en su loa que las que tienen 
recursos se esfuerzan en exponerlos con una 
escrupulosa sinceridad. Los hombres son me- 
nos precisos. Gran situación, automóvil, es lo - 
que declaran. Rara vez cifras. 
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¿Acusáis cuando menos a los periódicos de 
matrimonios de ser villanas hojas inútiles? 

Respondamos con un pequeño apólogo: 

Un joven que deseaba casarse lamentábase 
de no conocer seriamente a ninguna señorita. 
Se abonó al periódico que un amigo le dió 
por casualidad. Envió su anuncio: afluyeron 
las respuestas. Una carta, entre todas lo re- 
tuvo, por la escritura firme y delicada y por 
las ideas. Pronto fué organizado un encuen- 
tro para un próximo domingo en una casa de 
Té, Cuál no sería su estupor viendo entrar, 
semejante a las señales convenidas, a su ve- 
cina de escritorio, la misma mujer a quien, 
desde hacía cinco años, pasaba todos los días 
las fichas y los expedientes. Como ella usaba 
la máquina en su trabajo, él no había podido 
reconocer la escritura. 

Por efecto de retroceso la colega le había 
disimulado a la mujer. 


LA JOVENCITA FATALISTA 
O 


Existe el Cuento de las Hadas 


FILOSOFIA DEL AZAR Y DEL 
FLECHAZO 


Antaño los reyes se desposaban con las pas- 
toras. Los reyes disminuyen. Las pastoras 
han dejado el cayado por la máquina de 
escribir. 

Por eso parece peligroso en nuestra época 
permanecer beatamente, esperando al princi- 
pe encantado, cuidando las ovejas. Los efec- 
tos de la política de la inercia, o si lo preferís, 
de la confianza ciega, son muy visibles. 

Y, sin embargo, a lo largo de nuestra en- 
cuesta, muchas veces se nos ha respondido: 
“la mejor manera de encontrar un marido es 
no buscarlo nunca”. Declaración categórica 
que posee la inmensa ventaja de suprimir el 
problema en lugar de resolverlo. Las román- 
ticas saben que los milagros no se mandan, y 
no pudiendo aceptar más que la oferta del 
gran amor, esperan con tranquilidad al joven 
escogido por los Dioses, repentinamente arro- 
dillado a sus pies, suplicante, dislocado com- 
pletamente por un maravilloso flechazo. 
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Sin duda, una robusta negligencia puede 
dar la mayor gracia y armar así más que los 
sabios aprestos de la que está alerta. 

En verdad todas las mujeres son supersti- 
ciosas, devotas celosas y sinceras de ese maes- 
tro de rostro confuso, el azar. Es una nece- 
sidad en ellas creer en su suerte. Esta necesi- 
dad las nutre bastante bien para que sea per- 
nicioso conmover su beatitud. Que aquellas, 
raras en suma, dotadas de una paciencia real- 
mente filosófica, sean dejadas en paz. 

Pero que distingan claramente al menos la 
extensión del riesgo. 

S1 se abandonan al azar remitiéndose úni- 
camente a su destino, entonces, ocho veces 
sobre diez, serán ellas las que se casen por 
azar. Sin orientación, sin esfuerzos previos, 
apenas aparecerán en la vasta partida para 
jugar como suplentes. Porque cuando un jo- 
ven no desposa a la mujer que quiere o que 
cree querer, se casa, ordinariamente, con la 
primera que se presenta. 

Hecha esta restricción guardémosnos de 
debilitar la pequeña mariposa de esperanza 
que sueña en el fondo de las almas femeni- 
nas. La espera casi mística del partido fas- 
tuoso descubierto repentinamente, es legítima 


— 217 — 


por otra parte: son bastante frecuentes los 
ejemplos de los golpes generosos de la suer- 

e, para que siempre se reavive y atraviese 
valientemente las generaciones... 

En nuestra época, señores muy bonacho- 
1,€S y muy correctos, descuentan de tiempo en 
tiempo una esposa, entre la tropa tornasolada 
de nuestros bellos maniquíes en las grandes 
casas de costura. Y para prueba del privile- 
gio que acuerdan las buenas hadas en la cor- 
beille de algunas, permítasenos relatar el verí- 
dico cuento de una de esas promociones en- 


cantadas. 
+ 
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HISTORIA DE TEREBINTA 


Ántes de su matrimonio, Terebinta era una 
de nuestras chicas empleadas de ministerio. 
Aunque bien digna entre todas de inspirar 
amor, educada desde la infancia en castos 
pensamientos, permanecía muy sabia. La di- 
plomacia tenía en ella una de sus más dili- 
gentes obreras; estando en el servicio de la 
clave en el puente de Orsay, por su intermedio 
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se hacian y se deshacían los secretos de Es- 
tado. 

Verdaderamente, solo pecaba por dos de- 
fectos menudos: talla pequeña y cabellos ás- 
peros. Al primero remediaba la proporción 
perfecta de su cuerpo; sin duda le habían 
faltado, para vencer al segundo, los recur- 
sos todos del arte capilar. Ahora bien, Te- 
rebinta era muy seria y no malgastaba en 
ondulaciones su magro dinero. Por lo de- 
más, tenía una piel como la ciruela blonda 
y el pie más lindamente torneado de todo su 
servicio. Naturalmente, soñaba algunas ve- 
ces con un porvenir mejor y en abandonar, 
algún día, los grandiosos secretos de las 
cancillerías por los más sutiles de su bou- 
doir. Porque ella tenía el gusto de la vida 
y su poderosa ambición de mujer. 

Un día, en el mismo instante en que ella 
desembrollaba sus despachos apartando sus 
ensueños, un hombre joven desconocido, pe- 
ro elegante y bravo, explicaba a unos ami- 
gos el objeto de su viaje a Francia. Venía 
de Marsella, y más allá, de Casa Blanca. 
Dirigiendo factorías, sometiendo a todo Ma- 
truecos, importando y exportando, era todo 
un personaje. 


MO 


Sin embargo, le hacía falta urgentemente 
una compañera. No podía más, estaba har- 
to de su soledad africana. Veintiún días des- 
pués debía regresar, afirmando que no lo ha- 
ría solo. Seguro de su fe, con esa bella con- 
fianza conquistadora de la juventud. Había 
dicho algunas palabras al comandante para 
que le reservasen la cabina nupcial. Era sen- 
cillo: Sus amigos de París, siempre habían 
sido muy devotos de su familia. La confian- 
za era absoluta y ciega; la novia que buscaba 
se encontraría seguramente en su ambien- 
te. Su ideal solo estaba limitado por cuatro 
condiciones: a saber, por orden de importan- 
cla: bonita, inteligente, música y grande. 

Ante deseos tan netamente expresados los: 
nuéspedes de nuestro fogoso buscador de no- 
via no tenían por que asombrarse ni turbar- 
se. No se turbaron, pues, y propusieron sobre 
el tambor cuatro candidatas; el joven insitió 
en ver una el mismo día. 

Adivináis que Terebinta estaba incluída, 
pero su pequeña talla la colocaba en el nú- 
mero tres. Por fortuna se encontraba la pri- 
mera disponible junto al teléfono. Un senti- 
do profundo del método impedía al joven 
comenzar por el número uno. No fué sin 
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vivas repuenancias que admitió ver en pri- 
mer lugar a Terebinta y ésto solo para ganar 
tiempo. 

Terebinta se portó bien; ejecutó una sona- 
ta. ¿He dicho que era instruída, de una vieja 
y honesta familia, y muy experta en el clavi- 
cordio” Había venido sin previsión, en toda 
la simplicidad de su corazón, Pero, fina, no 
tardó en adivinar que había moros en la 
costa. 

Se le había servido, en realidad, mejor de 
lo que ella podía hacerlo. La dueña de ca- 
ga, con el pretexto del mucho viento, la había 
Mevado a peinarse en su habitación. En el sa- 
ión se la había hecho sentar sobre una especie 
de pulpito. Las otras damas, cómplices, se 
habían agrupado, sentadas a los pies de Te- 
rebinta, sobre almohadones y taburetes ba- 
jos. No se notaba su defecto de talla. Pero 
ella, desconfiada de sí, como todas las al- 
mas simples, volvió a su escritorio al día si- 
guiente, muy triste. Encontraba que su cabe- 
za era un verdadero idolo polinesio. Com- 
prendió por primera vez que ser rebelde al 
rizado era una tara insoportable. Lloró. 

Todavía tenía húmedos sus ojos cuando 
la llamaron; el jefe permitía que saliera, pues 
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la llamaban con urgencia; vagamente temió 
una desgracia. Pero un automóvil impecable- 
mente barnizado la esperaba a la salida. Den- 
tro estaban los amigos de la víspera y nues- 
tro mágico viajero que solicitó la mano de 
nuestra Terebinta, entre los Inválidos y los 
Campos Eliseos. Fué así como esta bella y 
pura redactora dejó las Relaciones Exterio- 
res para no volver más. Su novio sonrió 
cuando ella le habló de su empleo. 

Lo que fué desde entonces la existencia 
de Terebinta podréis imaginarlo. ¿Compren- 
déis mal el golpe teatral? Enunciando cua- 
tro condiciones el joven se había creído poco 
exigente. Sus amigos le demostraron que ne- 
resariamente debía pasar sobre alguna debi- 
lidad. La vista de Terebinta concluyó de ha- 
cerle filósofo. Se dijo muy a tiempo que nin- 
guna mujer es perfecta, que es ya mu- 
cho encontrar alguna que tenga un coefi- 
ciente de setenta y cinco por ciento. Desde 
ese momento olvidó las dos candidatas que 
estaban a la cabeza de la lista y también le 
pareció superfluo examinarlas. No teniendo 
tiempo de estudiar a Terebinta más que en 
su formación exterior, pidió a sus amigos 
que se hicieran garantes de la honorabilidad 
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de su familia y de la integridad de sus cos- 
_tumbres, lo que ellos hicieron sin hesitar. 
Hubo que precipitarse un poco por los pa- 
peles y equipajes, pero la madre de Terebinta 
casi se desmayó de alegría en la ceremonia. 
No reconocía a su hija. 


En quince días ésta se había puesto ta- 
rones altos. Había conquistado los cabellos 
más armoniosos del mundo, profundos y 
cambiantes, bajo la mejor disciplina. A és- 
to se había limitado su iniciativa, porque su 
novio, temiendo que ella aportara un ajuar 
de colegiala la prefería desnuda, proveyén- 
dola desde la camisa hasta los vestidos. “To- 
do fué carreras, ensayos. Madama Terebinta 
madre, temblaba temiendo que todo fuera 
un miraje. Durante dos días los amigos co- 
munes no osaron dejar sus departamentos, 
esperando la visita ritual, porque al fin de 
cuentas, ella daba su hija a un desconocido 
que caía de la Luna o casi caía. Estaban 
listas las contestaciones más tranquilizado- 
ras. Pero no vino nunca, sin preocuparse de 
saber si en esta familia había caído el abuelo 
o si todos morían tísicos desde la quinta ge- 
neración. Todas las madres que quedaron 
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deslumbradas por un partido fabuloso insos- 
pechado, la excusaron. 

Me falta decir que Terebinta existe, que 
tene dos lindos niños y que envía cartas des- 
de diversos países lejanos, todas igualmente 
radiosas de felicidad. 


MORALEJA: Cultivad al pionner. 


Los hermanos de vuestros amigos y los 
amigos de vuestros amigos, quizás sean éstos 
maravillosos célibes que vienen desde lejos a 
buscar mujer en veintiún días. Mostrad in- 
terés por ellos. Vigilad su llegada. 


CONCLUSION 


Después del marido, la dicha. 

Este es en verdad otro asunto. Pero noso- 
tros hemos resuelto precaver -tan amplia- 
miento como fuera posible a las novicias, an- 
tes de dejarlas ir en busca de fortuna. El 
arte de encontrar un marido no puede con- 
fundirse con el arte de ser feliz en el ma- 
trimonio. Y sin embargo, cultivando feliz- 
mente el primero, no podrá fallar en con- 
ducir al otro; nosotros no lo dudamos. 

La impresión de muchos censores de nues- 
tras costumbres es que, el matrimonio no es 
deseado por si mismo sino por la cualidad 
social que procura, considerada indispensa- 
ble todavía. 

Interrogando si las mujeres quieren siem- 
pre casarse, la más bella respuesta que re- 
cogimos fué esta, monda, de una archivista 
paleógrafa: “Las mujeres se resuelven al 
matrimonio, dice, cuando no tienen otro re- 
curso, es decir: 
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1.2 Cuando no consiguen ganar dinero. 
2.” Cuando se sienten incapaces de tomar 
un amante. E 
¿Será verdaderamente esta la opinión pro- 
funda de la mayor parte de las mujeres del 
presente, despojada de todo adorno? 
Hemos evitado en estos breves capítulos, 
reabrir el falaz debate sobre el amor libre. 
Lo seguro es que a las candidatas que no 
son impulsadas por los dos móviles citados, 
se las puede creer desesperadas. Os conjura- 
mos a no ir jamás a engrosar su lúgubre 
batallón. Si resolveis casaros, tened fe. Que 
el rastreo del marido no sea una implícita 
confesión de impotencia, un retroceso teme- 
roso ante soluciones que creeis más grandes. 
La CONVICCION, es la primera virtud pa- 
ra el éxito de la empresa. Que el matrimoni: 
aparezca ante vuestro juicio como una fina- 
lidad admisible: no es necesario creer en el 
amor, pero si lo es creer en el casamiento. 
Tener AUDACIA en la concurrencia, es 
la segunda virtud capital. Nunca hemos ce- 
sado de exhortaros a la iniciativa necesaria. 
Realmente, deben tenerse ojos muy ciegos 
y el pensamiento en el vacío, para ofuscarse 


me 
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todavía por las pretendidas provocaciores 
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deshonestas de las señoritas de este tiempo. 
Su insolencia es sabiduría. Sienten que deben 
ser atrevidas, militantes, ingeniosas. 

Los hombres son una materia para ama- 
sar. Y la mujer, en el universo, es el divino 
alfarero de las criaturas y de las obras hu- 
manas. Jamás sabrá ponerse demasiado pron- 
to en su tarea de elección. Las triunfadoras 
naturales son las que adivinan más pronto, en 
que malestar y en que indigencia, los machos 
débiles aguardan sus maravillosas caricias. 
- En este sentido puede argiirse que mu- 
chas no han obtenido los maridos que mere- 
cen por no haberselas preparado de ante- 
mano. qee 

Nada tan engañoso, como el estandarte 
del amor y de la veleidad matrimonial espon- 
tánea sobre un alma masculina. 

Sidonia se dejó encantar en tres días por 
un oficial superior británico vuelto del fren- 
te expresamente para casarse, decía ella. Des- 
pués del armisticio partieron para el Africa 
Oirental. Pero, tras diez meses de intimidad 
conyugal en medio de los matorrales, la jo- 
ven volvió sola en el barco, mortalmente re- 
chazada por el carácter brutal y sórdido de 
su marido, Pasadas algunas semanas fué 


madre y telegrafió: “Tengo un hijo.” La 
respuesta llegó pronto. “Te envío cincuenta 
libras”. Era una última llamarada de amor 
a su manera. 

Dejarse llevar deslumbrada por la oferta 
matrimonial apetitosa, entraña un gran pe- 
ligro. No nos referimos solamente a los es- 
tafadores y a los Landrú. Y en ningún caso 
hay que contentarse con un papel estricta- 
mente pasivo, y la alegría de Terebinta, de 
quien acabais de conocer la brillante fortuna, 
no bastaría para dar sobre este punto un 
modelo de utilidad general. 

El buen sentido indica que solo el modela- 
miento previo de vuestro novio lo hará cono- 
cer realmente asegurandoos, por de contado, 
las más grandes oportunidades de armonía 
doméstica. Así no fallareis sino con aquellos 
que francamente no están hechos para corres- 
ponderos. 
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Vuestra dicha debe ser edificada comple- 
tamente, ladrillo por ladrillo, a partir desde 
la informe arcilla primitiva. Poned en el me- 
dio, dándole forma expresa, al hombre que lo 
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soporte. Tejed a su alrededor como flores de- 
licadas los sentimientos y log múltiples cam-- 
bios que lo tornarán riente y frondoso. 

Comenzad pronto. Esco Jed sujetos jóvenes, 
no dejeis casaros por nadie y menos por el 
azar que es el más bajo proveedor. Si el des- 
tino conyugal se os presenta con un semblan- 
te imprevisto, si habeis recurrido a interme- 
diarios, no os abandoneis sin embargo sino 
bajo la condición de adoptarlo, y grabar en 
seguida vuestra marca personal. 

Sin duda el novio puede surgir no impor- 
ta donde y ser presentado por no importa 
quien. Podeis pedirlo por radiotelefonía a 
todas partes del mundo como lo hizo recien- 
temente una joven norteamericana, estiman- 
do que su anuncio, de este modo, tendría más 
alcance. 

Pero cuando él esté ahí, tomad la direc- 
ción de las operaciones. Intervenid. Amasad 
con vigor. La pasta está lista para vos, Si 
momentaneamente no es a vos a quien se di- 
rige, aún cuando haga el fanfarrón y se 
muestre enemigo de las mujeres, desde el mo- 
mento en que habéis comprendido alguna 
parte de vuestro hombre, tratad de desper- 
tar en él el deseo de amaros. 
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No hay otro método que, tomar ventaja 
con un deseo preciso, sobre un vago deseo. 
Avanzad con bravura, siguiendo un rumbo 
neto en tanto que las otras exploren la cam- 
paña. 

No llevéis de viático más que una sola cef- 
teza que constantemente os reconforte; por- 
que bien considerado todo, siempre habrá 
muchas fracasadas ricas en encantos, para 
casarse, y que no lo habían evitado expresa- 
mente. 

Solo el trabajo y la voluntad pueden corre- 
gir esta inmensa injusticia natural. 
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LA CULPA AJENA 
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Es la historia de una joven, cuya alma templada 
por el sufrimiento y las rudezas de la vida, conoce al 
fin el amor, pero una fuerza superior, ajena a sus vo- 
luntades, los separa. , 

Hermoseada por el sacrificio heroico de la renun- 
ciación, la figura de la heroína adquiere relieves atra- 
yentes que conducen al lector a seguir con interés el 
desarrollo de la novela. 
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Admirable en su belleza literaria, esta no- 


vela nos presenta una intriga en que la pasión 


y el odio juntándose en corazones amigos, des- 
piertan los más encontrados sentimientos. 

La protagonista es, sin desearlo, creadora 
de situaciones originales, cuyo desenlace no al- 
canza a vislumbrarse. 


Llena de viva emoción y con magníficas 


pinturas de ambiente, «La Cruz de Berny» se 


destaca entre las novelas contemporáneas como 
una de las más notables, por su sabia y pro” 
funda psicología. 
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